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Está llegando el momento en el planeta Tierra, de la emergencia de un impulso cósmico que nos hará comprender, cada vez más profundamente, que es posible cambiar esta sociedad alienada, opresora y consumista, transformándola en otra mejor, más digna, más humana y... !Más feliz!, o sea La Gran Utopía (Bonilla,2).
Para llegar a aquella, precisamos recorrer el camino glorioso que nos conduce a la Revolución Integral de las Conciencias (Bonilla, 3). Y ese camino está empedrado por el Desarrollo Espiritual Auténtico, que es la temática de este texto, a través de la Religión Cósmica, el mensaje olvidado de Einstein
Como especie humana, no podemos esperar más. La sociedad moderna se derrumba ahogada en su propio egoísmo. En la segunda década del Siglo XXI, debemos comprender –definitivamente- el contenido esencial de aquel mensaje. Es simple: el único contacto auténtico con El Creador y con el Cristo Cósmico, es nuestro Ser Interior, nuestro Cristo Interno, nuestra Presencia Divina,
Eso es la esencia de la Religión Cósmica. La semilla fue colocada en suelo fértil hace 2000 años, atravesó un largo y duro invierno, y ahora está pronta para germinar. Pero esa semilla precisa de agua y nutrientes para que su germinación ocurra y ellos sólo pueden ser proporcionados por el único ser al cual El Creador le dio libre arbitrio: nosotros.
A través de este texto invitamos a todos, a transformarnos en Seres Humanos de Verdad y aplicando el nuevo secreto, comenzar a construir La Gran Utopía en el mundo físico.
Que el Ser Supremo, que sobrevuela todas las religiones, creencias y doctrinas humanas, nos bendiga desde lo Alto, ahora y siempre. 
Prólogo
   El título de esta monografía.: “La Religión Cósmica”, Einstein (1), corresponde a esa expresión, acuñada por el mayor científico de todos los tiempos, Albert Einstein, en su libro “Como veo el mundo”, escrito en Zúrich en 1953.
 
  Este concepto, nos intrigó durante mucho tiempo, visto que fue poco analizado después, nada en comparación al suceso obtenido por la Teoría de la Relatividad y sus otras contribuciones para la Física subatómica, que fueron muy importantes, porque cambiaron radicalmente la concepción del mundo y por las cuales fue reverenciado. Es verdad que los trabajos científicos de Einstein son de una genialidad no superada, Sin embargo, según nuestra forma de ver las cosas, si bien ellos permitieron avances científicos y tecnológicos increíbles, resta el hecho de que su idea acerca de la Religión Cósmica, nos parece ser aún más importante,
 
  En efecto, si bien los conocimientos científicos y tecnológicos pueden ser útiles para el progreso material de la Humanidad, ellos son ambiguos, pues son apenas instrumentos. El problema está en su uso. Por ejemplo, un instrumento, digamos un cuchillo, puede ser muy útil para cortar la carne, pero también puede ser mal usado si es utilizado para matar una persona.
 
  El hecho real es que el concepto de Religión Cósmica de Einstein, no fue profundizado, quedando mascarado por su brillante esplendor científico. Ahora es necesario rescatar toda la grandeza allí encerrada.
 
  En este texto, estamos recuperando aquella expresión de Einstein y poco a poco, percibiremos que su importancia es mayor que la suma de todos los conocimientos científicos que el gran maestro enseñó.
 
  En efecto, la idea de Religión Cósmica nos da la clave para la creación de un mundo mejor, de una nueva sociedad, que llamamos de la Gran Utopía en un libro de nuestra autoría (Bonilla, 2).
‘
  Sobre esa Religión Cósmica, Einstein (1), nos dice 
 
(“Podemos alcanzar la religión en su grado más elevado, raramente accesible en su pureza total. Doy a esto, el nombre de Religiosidad Cósmica y no puedo hablar de ella con facilidad, porque se trata de una noción muy nueva”
 
(“Algunos ejemplos de ella aparecen en los Salmos de David o en algunos Profetas…En grado bien más elevado, el budismo organiza los datos del Cosmos, que los maravillosos textos de Schopenhauer nos enseñan a descifrar…Ella no tiene dogmas, ni Dios concebido a la imagen del Hombre”
 
(“Por lo tanto, ninguna Iglesia enseña la Religión Cósmica… También tengo la impresión de que los herejes de todos los tiempos se nutrían con esa forma superior de Religión”. 
 
(“Yo afirmo con todo vigor que la Religión Cósmica es el más poderoso y más generoso objetivo de la pesquisa científica”
 
(“El espíritu científico, fuertemente armado con su método, no existe sin la Religión Cósmica. Ella se distingue de las creencias de las multitudes ingenuas que consideran Dios un Ser de quien esperan benignidad y del cual temen el castigo”
 
(La religiosidad del sabio consiste en extasiarse frente a la armonía de las Leyes de la Naturaleza, revelando una Inteligencia tan Superior, que todos los pensamientos humanos y todo su ingenio, no pueden desvendar delante de ella, a no ser su nada irrisorio”.
 
  En momentos en que la sociedad humana se debate penosamente con el cambio climático, la contaminación ambiental, el terrorismo (especialmente económico), el consumismo exacerbado, las drogas, la injusticia y la explotación, las palabras de Einstein deben ser analizadas con mucha seriedad.
 
  El hecho es que podemos hacer maravillas con la materia física, pero ¿dónde la Humanidad habrá perdido su corazón?
   Creemos realmente que la contribución de Einstein al ofrecernos el concepto de Religión Cósmica, merece una atención bien mayor a la que fue dada hasta ahora y especialmente, su profundización debe ser hecha hasta agotar todos los recursos disponibles. 
 
  Después de haber realizado estudios exhaustivos y meditaciones profundas, tenemos el gran placer de presentar nuestras reflexiones sobre el asunto, que tal vez sean chocantes para los religiosos más dogmáticos, inspiradoras para las personas de cabeza abierta y quien sabe no llevarán a repensar a muchos materialistas su visión sobre los misterios espirituales, sobre todo llevando en cuenta que la fuente de donde ellos emanan son del científico más reverenciado, Albert Einstein y no de tiendas religiosas,
 
  Nuestra esperanza es que cada vez más y más personas comiencen a comprender que un impulso cósmico, está en marcha y que él será capaz, si lo encarnamos en nuestro corazón, de conducirnos a la Gran Utopía, o sea: la Nueva Sociedad que casi todos soñamos: más justa, más digna, más humana, más culta, más amorosa y…más feliz!
 
  Einstein abrió el camino para la comprensión de la Religión Cósmica. Sin embargo, él se expresó en forma muy sintética sobre ella. Llegó el tiempo (sesenta años después), de expandir aquel concepto y eso es lo que haremos a continuación, abordando temas cruciales para las personas que no se conforman con respuestas estandarizadas acerca del significado y el sentido de la vida humana, por ejemplo : ¿quién somos?, ¿de dónde venimos?, ¿para dónde vamos?
 
  Einstein nos ofreció una luz, que fue desconsiderada en el medio científico. Ya pasamos de la hora en que aquella brasa debe renacer y se transforme en un fuego que ilumine nuestros corazones. Por nuestra parte, modestamente tentamos expandir la llama a través de este texto. No podemos atribuir más cosas a Einstein que las contenidas en este Prólogo. Ahora la Responsabilidad es totalmente del autor. 
 
  El lector dirá si fuimos bien sucedidos en este emprendimiento.
 
Introducción
 La palabra “espiritualidad” es confundida frecuentemente con religión. Sin embargo, ella tiene un significado diferente, Einstein (1), como vimos, la llama de “religiosidad cósmica”. También es conocida como “misticismo”, “sabiduría eterna” etc.
En este texto la denominaremos tanto de Espiritualidad Auténtica, como de Religión Cósmica, cuyo significado es, en resumen: la procura de cada persona para establecer contacto con las “Altas Energías”.
Pero ¿qué significan “Altas Energías”? No precisamos recurrir a la meditación, la intuición o a otros niveles de conciencia. Utilicemos apenas la mente, lo racional.
En efecto, que sepamos, nadie vio una lapicera, un televisor, un avión, una bomba atómica, aparecer espontáneamente. Absolutamente en todos los casos, esos y todos los objetos conocidos, fueron creados por una inteligencia, específicamente la inteligencia humana. Además, la creación física, tangible, visible de cualquier objeto, fue precedida por una idea, y hasta ahora por lo menos, ninguno de los Premios Nobel de la Ciencia probó la naturaleza material de esas ideas. Pero sabemos, sin lugar a tudas, que ellas existen, porque las percibimos en nuestras propias mentes (y corazones) y las vemos manifestadas en el mundo físico.

La Ciencia nos enseña que todo en el Universo es materia o energía. Las ideas, no siendo materia, deberán ser energías (A menos que un nuevo Einstein nos demuestre algo diferente).
Ahora bien: un computador, una nave espacial, una fábrica automatizada son, sin duda, creaciones extremadamente complejas, lo que comprueba una inteligencia bien desarrollada en la especie humana.
Sin embargo, si aquellos productos son una demostración admirable de inteligencia ¿lo qué decir de la maravillosa “máquina” que es el ser humano, incluyendo los “circuitos” para expresar aquella inteligencia? ¿lo qué decir de una humilde hoja de hierba, poseedora del laboratorio más completo que los científicos pueden imaginar?
Y esto sólo se refiere al planeta Tierra. ¿Y lo que decir del Universo? El Universo ya conocido por la Ciencia actual es abrumador: ¡en nuestra Vía Láctea hay unos 200.000 millones de estrellas y ella es apenas una entre 140.000 millones de galaxias!
¿De dónde surge esa perfección admirable que ya dura miles de millones de años? Apenas un ejemplo bien micro: ¿cómo nuestra Tierra gira y rota con precisión asombrosa durante larguísimos millones de años?
Un simple raciocinio, el más elemental posible, sin utilizar lógicas más complejas, apenas la lógica formal, nos dice que sería necesaria una Inteligencia (de altísimo nivel) operando por detrás de las manifestaciones perceptibles por nuestros sentidos (auxiliado por todas las extensiones microscópicas y telescópicas disponibles). Esa Inteligencia Superior necesariamente debe operar con Altas (y Altísimas) Energías, cuyas frecuencias vibratorias deben extrapolar largamente las conocidas por la Ciencia (rayos cósmicos, cuyo nivel vibratorio es ¡1025 veces por segundo!).
¿Dónde hay espacio para el azar en esta grandiosidad? Nos parece evidente que si él operase como mecanismo fundamental, para solo hablar de la Tierra, esta ya habría colapsado y la materia viva, despedazada.
Entonces, la expresión Altas Energías podría ser traducida como Ser Supremo, Creador, Campo Cuántico o Dios (según el lenguaje de las religiones). Las palabras son apenas formas muy pálidas de designar ese Ser. Él es misterio puro para la mente racional, que acaba negándolo, pero en su lugar deja un agujero insondable que no ha podido ser rellenado con los nuevos conocimientos científicos. Hace cien años el mayor científico que la Humanidad ha conocido, Einstein (1) dijo: “Dios no juega dados”.
Admitamos, aunque sea provisoriamente, que ese Ser Supremo existe. ¿Cuáles sus características? Si la mente racional no puede penetrar ese misterio ¿tenemos alguna forma de hacerlo? Aquí es que entra en juego la Espiritualidad Auténtica o Religión Cósmica, que es el tema de nuestro texto. ¿Y cómo acercarnos a ella?
Hay dos formas complementarias. La primera es procurar las enseñanzas de los Maestros Espirituales y de los sabios que desde lejanas épocas consiguieron elevarse a niveles de conciencia más altos, donde sintieron el perfume de las Altas Energías y comenzaron a comprender los misterios del Hombre y del Universo. La segunda, es, a partir de esa primera comprensión, zambullir en nuestro interior, hasta contactar con nuestro Ser Crístico, que “habla” el mismo lenguaje que El Creador. Pero esto no puede ser explicado en palabras, que responden al lenguaje normalmente utilizado, apropiado para el uso de la mente racional, lineal y regido apenas por la lógica formal.
El raciocinio anterior es bastante simple y puede ser comprendido por cualquier persona. Básicamente dos líneas de pensamiento se oponen a él, uno totalmente (materialismo) y otro parcialmente (religiosidad dogmática y no “cósmica” como proponía Einstein, 1). Veamos cada una de ellas por separado.
Materialismo.
 Los materialistas niegan lo espiritual, al Creador y todo lo demás que se oponga al dominio mental y material, porque serían conceptos subjetivos, tal vez válidos individualmente, pero no colectivamente, por lo que serían inaptos para crear una nueva sociedad mejor, más justa, más digna, más humana y más feliz, o sea la Gran Utopía”,( Ver Bonilla,2).
En primer lugar, se debe reconocer que la mente racional y los pensamientos que de ella emanan son extremadamente valiosos para el crecimiento de la sociedad humana. ¿Pero ellos son suficientes para tanto? Además ¿quién pesó, fotografió, radiografió, o vio en un microscopio o en un telescopio un pensamiento o un sentimiento? Ellos no parecen ser materia de ningún tipo; ciertamente serán, pues una energía, de naturaleza invisible, pero real.
Las diferentes tendencias del pensamiento humano deben ser entendidas dentro de los contextos específicos donde ocurrieron. En particular, el desarrollo de la Ciencia (moderna) tiene menos de 400 años, siendo que en la época prevalecía pesadamente, una única forma de ver el mundo: aquella expuesta por los dogmas de una Iglesia todopoderosa, apoyada en una institución represiva llamada nada menos que “Santa” Inquisición, la que llevó a la hoguera, ¡más de tres millones de personas! Eran los famosos “herejes”.
En ese marco referencial, la Ciencia se fue alejando cada vez más de la idea del Ser Supremo (a pesar de que los creadores del método científico como Descartes y Bacon, así como el mayor genio científico de las primeras épocas, Newton, eran místicos). De este modo, el papel de Dios pasó a ser el de “Gran Relojero” primero y después fue dado a entender que Él se habría jubilado, una vez que dejó el reloj del mundo en funcionamiento pleno. Es claro que en esta interpretación, Él ya no jugaba ningún papel significativo en la evolución humana. Por lo tanto fue suprimido.
Para agravar la situación, la religión predominante, abandonando ya hace bastante tiempo, a través de varios Concilios, la esencia de las enseñanzas del Maestro Jesús, adoptó un concubinato inadmisible con el poder temporal. Así, entre otras cosas, decretó que los habitantes de Indo América no tenían alma (por lo tanto eran como animales, para los cuales no valía ninguna ley).
Es en ese contexto represivo que Marx escribe su famosa frase: “la religión es el opio de los pueblos”. A partir de ahí se identifica religión con El Creador y por lo tanto, este es eliminado como figura tenebrosa que militaba del lado de los explotadores.
El siglo XIX ve nacer así una nueva línea de pensadores, preocupados sobre todo por la justicia social (Marx, Engels, Proudhon, Bakunin) y en el siglo XX otros (Kropotkin, Lenin etc). Confundiendo religión con el Ser Supremo, que sobrevuela todas ellas, antiguas y modernas, los grandes movimientos sociales del siglo XX, especialmente la Revolución Rusa (1917) quedaron impregnados de materialismo, a pesar de la religiosidad que era muy fuerte, sobre todo en los campesinos rusos.
Hoy, ya entrado el Siglo XXI, debemos comprender que materialismo y espiritualismo, si bien pueden ser considerados como opuestos, ellos son complementarios: uno prevalece en la vida física, en otro en la vida interior.
Invitamos pues a los luchadores sociales de todas las tendencias, a que reexaminen este punto, pues precisamos de todas las potencialidades humanas para enfrentar el desafío final: la creación de la Gran Utopía: una sociedad mejor, más justa, más digna, más humana y más feliz (Ver Bonilla, 2)
Religiosidad dogmática

En este caso, el problema es totalmente diferente, pues la Espiritualidad y el Ser Supremo (llamado de Dios, con nombres diferentes por cada una de ellas: Jehová, Ra, Brahma, Ahura-Mazda, El Señor, Alá, etc.) son unánimemente reconocidos.
Pero, simultáneamente, se proclama una única versión verdadera de ese Dios omnipotente, lo cual ha llevado a innumerables guerras “santas”, como las famosas Cruzadas.
La gran objeción que tenemos a esta manera de pensar es que para entender las “Sagradas Escrituras” (de cualquier religión) precisamos de intermediarios: los sacerdotes (sean curas, rabinos, pastores, etc.).
Lamentablemente, en general, estas “Sagradas Escrituras” son interpretadas, no en función de los mensajes originales del respectivo Avatar, especialmente el Maestro Jesús. La evolución real de la mayoría de las religiones marca otra dirección: expandirse, crecer y dominar a las otras, queriendo colocar en la cabeza de las personas la idea de que existe una única religión verdadera. 
En el caso de la religión prevaleciente en Occidente, la llamada cristiana, aún dentro de las diferentes tendencias, sectas o corrientes, varias de ellas se auto proclaman como el espejo auténtico de la verdad (especialmente aquellas que, en realidad, son empresas comerciales, transvertidas de religiosidad).
¡Como si la verdad se pudiera enseñar! ¡La verdad se vive! (o no se vive). Ella es una experiencia interna, no una repetición de papagayos de lo que algún ilustrado sacerdote dice ser la verdad.
En resumen, el siglo XXI, nos presenta un desafío crucial: se trata de no pasar para otros (sacerdotes o filósofos materialistas) nuestra obligación de tentar responder las grandes interrogaciones de la vida humana. Claro que no es fácil, porque nuestro camino está lleno de malezas (consumismo, comodismo, egoísmo) y el tiempo es muy escaso para dialogar con nosotros mismos y para leer los libros que aquellas figuras luminosas, sabios y nuestros espirituales, nos han legado.
Despreciar la espiritualidad auténtica porque fue reemplazada por una espiritualidad falsa (pseudo espiritualidad) es un error muy profundo, del cual precisamos salir inmediatamente. En efecto, debemos colocar en juego todas las potencialidades humanas, constituidas por lo material y mental sí (principio auto-afirmativo) pero también por lo afectivo y la espiritual (principio integrativo). Esto es lo que nos propone la visión holística (Ver Bonilla, 2).
Lo “posible” y lo “utópico”
 
           En la vorágine de elementos que nos hunden en la globalización tal como es actualmente entendida, óyese a los defensores interesados (y a algunos incautos), que han perdido la noción de “conjunto” en beneficio de la “parte” (la de ellos), decir que debemos trabajar en función de “lo posible” y descartar las “utopías”. A pesar de su aparente racionalidad, esto significa rendirse al nuevo dogma.
 
           Esas personas, muchas veces liderando diversos campos de la actividad humana, incluso política y/o académica, se volvieron de repente - tal vez como consecuencia de la caída del muro de Berlín - exageradamente pragmáticas, dejando de lado las enseñanzas que la Historia humana nos proporciona. Tal vez, el propio Marx, concentrándose exageradamente en el “Homo economicus” y olvidándose del “Homo homus”, preparó esas mentes para sus actuales estado de petrificación.
 
           Es importante, en este momento, conceptuar la palabra utopía. Se trata, según el diccionario, de aquello que es imposible, considerando el “sentido común” de las personas. Pero si agregáramos a aquella definición un pequeño detalle, tal vez se abra un nuevo mundo de comprensión. En efecto, podríamos conceptuar utopía como “aquello que es imposible... en un determinado contexto” 
 
           Así, en la época de Leonardo da Vinci era una utopía volar (por falta de conocimientos científicos); en la época de las dictaduras latinoamericanas era una utopía pensar en el restablecimiento de la democracia y elecciones libres; en el siglo XVI era utopía pensar en la existencia de América y hace 50 años era utopía pensar en viajes a la Luna.
 
           Tal vez uno de los primeros utópicos de la especie humana fue un agricultor primitivo, hace muchos millares de años. En esa época los cultivos se hacían a partir de semillas colocadas en agujeros hechos en la tierra, con las manos, lo que ciertamente daría origen a uñas quebradas, sangramiento e infecciones. Era, sin duda, un proceso penoso; pero era “lo posible”. Eso fue verdad hasta que un individuo, digamos Juan, uno entre millones, tuvo la idea utópica de construir alguna cosa como una azada de piedra.
 
           Comunicado este “descubrimiento” a sus colegas, seguramente ellos lo habrán clasificado como “loco” (pues la palabra utópico, bien más sofisticada, apareció mucho después). Sin embargo aquel genio desconocido, Juan, persistió en su idea, y a partir de allí comenzaron a ser creadas diferentes herramientas agrícolas, hasta llegar a las actuales.
 
           Es interesante subrayar que todos los objetos creados por el hombre, sin excepción, comenzaron como utopías, antes de transformarse en realidades concretas, tales como: peines, lámparas incandescentes, lapiceras, zapatos, transistores, autos, computadores o rayos láser. En efecto, todos esos productos - antes de su creación física - fueron ideas utópicas en la cabeza de algunos “trastornados”. Solo después, ellos consiguieron transformarlas en realidades manifiestas.
 
           O sea: utopía no es otra cosa que una prefiguración de la realidad tangible. Esto significa, ni más ni menos, que precisamos convivir con las dos, porque ellas no son otra cosa que dos aspectos de la misma esencia. Por un lado, a un cierto nivel (superficial) ellos se oponen; a otro nivel (profundo) ellos se complementan.
 
           En efecto, el cartesianismo - molde de nuestra cultura occidental - nos condujo a una senda unilateral: la del mundo manifiesto, o sea, “lo real” sería apenas aquello que podemos percibir a través de nuestra percepción sensorial. Y hoy en día, ese “real” está sepultado por una avalancha irresistible de productos tangibles y consumo exacerbado, a los que su apología acaba mostrándolos como lo único válido. Así, el reino de lo intangible (donde vive lo más selecto del pensamiento y del sentimiento humano), pasa a ser desacreditado como un sueño inconsecuente (una verdadera “utopía”).
 
           Históricamente, el ser humano ha sido explorado por los grupos de poder, de las más diferentes formas posibles, gracias al uso de la fuerza. En la sociedad “global”, tan cara al neoliberalismo, la acción es mucho más sutil. ¿En efecto, para que utilizar la represión, con su costo y sus secuelas, si es posible manipular “científicamente” al ser humano?
 
         Como sabemos, el ser humano es muy maleable. Por lo tanto, el sistema le ofrece anestésicos que lo gratifican, y le hacen pensar que es un integrante autónomo de la sociedad, que actúa con inteligencia, que es moderno, que pasa una vida “mejor”, que comprando se alcanza la “felicidad”, etc. Un resumen compacto de esto es él jingle: “¡Todo va mejor con Coca-Cola!”.
 
           La ilusión de autonomía es, talvez, la nueva y más potente arma del dogma globalizador. Es realmente un arma poderosísima, tal vez mayor que la propia bomba atómica. El imperio soviético, por ignorarla se disolvió, sin derramar una sola gota de sangre, a pesar de su inmenso poder militar. Veamos un ejemplo para clarificar mejor lo que queremos decir.
 
           Imaginemos dos círculos concéntricos: uno, el exterior es el mayor, ocupando 90% de la superficie; el menor está en el centro de la figura, ocupando apenas el restante 10%. Este, el menor, representa el valor real de la autonomía humana; ya el primero, el mayor simboliza las decisiones tomadas por el sistema. Por ejemplo, una persona de la clase media, debe tener auto, por el simple motivo de que si no lo posee, será considerado como un troglodita o un alienígena.
          Esa es la decisión del sistema. Pero - y aquí está la apretada de tuerca fundamental - cada individuo tiene una cuota de libertad (algo de autonomía, ejemplificada en 10%), o sea, se abre una especie de ventana - que el sistema soviético dejó cerrada - para que las personas no se asfixien en un mundo de imposiciones.
 
           En efecto, durante semanas y meses, el individuo que se está preparando para comprar un auto, utiliza todas sus energías en consultar anuncios en los diarios, vendedores y amigos, informándose acerca de las virtudes y de los defectos relacionados con marcas, tipos, modelos, colores, precios y planes de financiamiento. Esto es tan agotador que cuando la persona acaba el proceso de compra, suspira doblemente satisfecho: porque tiene en su poder el ansiado producto y porque ejerció “plenamente” su autonomía humana.
 
           Sin embargo, no se percibe que - en realidad - el comprador apenas dio el último paso de algo que ya estaba decidido por el sistema; este deja lo micro al individuo y mantiene el control de lo macro. No interesa al sistema global si el ciudadano compró un Mercedes Benz, un Renault o un Gol; lo importante es que él compró un auto y al hacerlo, entró en la categoría de ciudadano “normal”. Pero ¿que normalidad es esa, cuando otros piensan por nosotros?
 
            Pero, ¿porque este hecho - en general - no es percibido ni discutido, incluso en las mejores Universidades? Simplemente porque todos - de izquierda, de derecha, de centro o apolíticos - fuimos educados en Occidente según el enfoque cartesiano, el cual aplicado a la actual coyuntura mundial actual, solo tiene una vía por donde transitar: crecer en términos tangibles, o sea desarrollar cada vez más productos concretos, perceptibles por nuestros órganos sensoriales, y después aplicar un lavaje cerebral encima de las personas, para que ellos sean deseados, comprados y consumidos a lo largo de un ciclo interminable..
 
           Este análisis nos lleva a un punto crucial: precisamos - tal vez antes que cualquier otra cosa - repensar nuestra forma de ver el mundo, o sea, nuestra forma de pensar, sentir y actuar. Ya hace 200 años Stuart Mill dijo: “Ninguna mejoría en la suerte de la Humanidad será posible hasta que ocurra un gran cambio en su modo de pensar.” Más recientemente, Stulman, asesor del Instituto Mundial confirma: “A pesar de los avances obtenidos, de ahora en adelante, no podemos hacer nada significativo, hasta que pensemos de forma diferente”
 
           La nueva forma de ver el mundo se llama enfoque holístico (ver Bonilla,2), el cual permite completar la visión cartesiana, centrada apenas en lo tangible y lo manifiesto, con los aspectos intangibles y subyacentes, que forman parte del ser humano y del Universo. En ese contexto, realidad es el aspecto visible de un conjunto mayor, cuyo resto - oculto a las miradas superficiales - está impregnado de posibilidades infinitas, que por no haberse manifestado aún, pueden ser llamadas de utópicas (o mejor: realidades potenciales)
 
           O sea, la Realidad se compone de dos partes. Por un lado la realidad manifiesta, tangible y observable, que es lo único importante para el cartesianismo y cuya exacerbación nos ha llevado a la actual globalización “caníbal”. Por otro lado, está la contrapartida de aquella: la realidad potencial que siempre estuvo, está y estará esperando que el ser humano la utilice para resolver sus problemas, cada vez más complejos y más desanimadores.
 
           El enfoque holístico lleva en cuenta ambas realidades, cada una en su nivel propio de acción. Por lo tanto, cualquier asunto relacionado con la problemática social, económica, tecnológica, educativa o cultural del ser humano, implicará en el equilibrio entre las dos realidades o principios básicos del Universo. De este modo, la realidad manifiesta hoy teñida por el mercado global, el desempleo, la corrupción, el consumismo, el hambre, el desperdicio y la destrucción ambiental (entre otros males), podrá ser transformada en una nueva realidad (actualmente potencial).
 
           Esta realidad potencial o Utopía podrá ser desarrollada, a pesar de los profetas del determinismo, que una vez más nos pretenden dogmatizar, haciéndonos creer que solo hoy un camino único; definitivo... y ¡feliz! Es claro que ese es el camino que les proporciona grandes beneficios, que acabamos pagando, al pasar por ese carísimo peaje. 
 
           El gran instrumento a ser creado es ni más ni menos, que la elaboración de una nueva utopía, a través de los recursos que están disponibles en el seno de la realidad potencial.
 
           La Humanidad siempre fue a procurar este recipiente escondido cuando lo necesitó: él fue abierto por el Maestro hace 2000 años, legándonos sus elevadísimos mensajes. Cuando ellos - a través de largos siglos - fueron deformados por el poder dogmático, la Humanidad retornó a aquellas fuentes, privilegiando la razón en lugar de los dogmas vacíos, a través del método científico.
 
           Más tarde, las utópicas palabras Libertad, Igualdad y Fraternidad resonaron en un mundo de pesada explotación. Hoy, en el amanecer del Tercer Milenio, en un mundo donde la exploración directa se conserva, aunque ahora superpuesta por una fina trama de manipulación y anestesia general, es necesario volver a ese depósito eterno.
 
           En definitiva y sin perder la noción de realidad manifiesta (como lo hicieron, entre otros, los héroes de Chicago luchando por las ocho horas de trabajo; Mandela y Luther King contra el racismo, Gandhi contra la violencia; la resistencia francesa contra el nazismo, etc., etc.) precisamos levantar nuevas banderas a las que podemos llamas de “realismo utópico”, o quien sabe “utopía realista”) ¿Y cuál sería la nueva Utopía? Precisamente, la construcción de una nueva sociedad, a partir de nuestra riqueza interior. 
 
       Sin embargo, existen problemas para desarrollar esta idea (como otras, favorables al ser humano). Como ejemplo culminante de estas dificultades, tenemos el caso de Jesús que, con lenguaje místico, vino a proponer la creación de un nuevo mundo a partir de la identificación del “Reino de los Cielos”, que Él dijo estar dentro de cada uno de nosotros. Bien sabemos cuál fue su final: murió crucificado.
 
           Hoy, dos mil años después, el panorama no es muy diferente, apenas la metodología de resistencia usada es más sutil. Sin embargo, el camino sigue siendo el mismo. Quizás, en lugar de la metáfora “Reino de los cielos” debamos usar la expresión: Riqueza o potencialidad interior del ser humano.
 
           Mead (4) dice: “Es instructivo notar que todo esfuerzo hecho para llevar los hombres a pensar, haciéndolos más auto-conscientes, tuvo que enfrentar resistencia, bajo la forma de queja, desprecio y resentimiento. La resistencia a un nuevo ímpetu es, invariablemente, generada por la devoción a algo que en la época era renovador”... “Los pioneros de este mundo son siempre considerados herejes, porque son personas que procuran libertarse de la inercia del sistema existente”... “El amante de la sabiduría es, así, un hereje natural para el ortodoxo del momento, y sus concepciones deben, “naturalmente”, ser tenidas por los amantes de las “cosas como parecen ser”, como nocivas a sus convicciones más arraigadas”
 
           El discurso de Mead muestra una faceta del ser humano (poco evolucionado como tal, a pesar de que pueda poseer varios diplomas, hasta el de Pos-Doctor) que lo acompaña desde tiempos lejanos. Se trata de la resistencia a ideas nuevas, a cualquier demostración de innovación en la manera de pensar, sentir y actuar. Por otro lado, la innovación tecnológica es muy procurada. ¿Por qué? Simplemente porque ella ayuda a ganar más y más dinero y la palabra “dinero” es la palabra de pase, el sueño de la forma de pensar que prevalece.
 
           Giordano Bruno (y muchos otros) fueron quemados en la hoguera; Sócrates bebió la cicuta; millares han sido torturados y muertos en las mazmorras; Gandhi fue asesinado; Jesús, crucificado.
 
           Hoy no son necesarios esos métodos para el sistema imperante; hay vías más sutiles. No es necesario usar la violencia física, pues se dispone de un vasto arsenal psicológico. ¿Cuantas personas, incluso profesores universitarios, no hablan lo que piensan por miedo de ser segregados, estigmatizados, perjudicados o despedidos?
 
           En este Siglo (XXI), en este Milenio (III) y en esta Era (de Acuario) que iniciamos recientemente, debemos abrir todas las compuertas racionales, afectivas e intuitivas para incursionar en todos los temas (sin exclusiones ni tabúes) que sean necesarios para una mayor comprensión de nuestra condición de seres humanos. Esto se denomina enfoque transdisciplinario, que incluye Ciencia, Tecnología, Arte y Espiritualidad (Auténtica). Es aquí que vuelve a emerger la Religión Cósmica que será expuesta en los próximos capítulos. 
 
         De este modo, la Religión Cósmica se nos presenta como “el camino”, del cual nos habló el Maestro Jesús El Cristo hace dos mil años. Es imprescindible comprender lo que El dijo: “Yo rogaré al Padre y Él os dará otro Consolador (Paracleto) para que permanezca con vosotros para siempre” (Juan 14:16)
 
         Esta misteriosa frase significa que una de las misiones que Jesús El Cristo vino a cumplir en la Tierra fue divulgar para todos, que dentro de nosotros hay un Consolador, un Salvador, un Ser capaz de redimirnos. Esto ya era sabido por la Sabiduría Antigua, pero este conocimiento estaba encerrado en los Templos de los Grandes Iniciados. En aquel momento esa Gran Verdad fue liberada para todas las personas.
 
      Pero en los dos mil años que se pasaron, pocos la comprendieron. La gran mayoría prefirió negar el Creador o seguir como papagayos las “verdades” que les enseñaban los sacerdotes (de las mas variadas religiones, sectas o grupos “espiritualistas”).
 
  ¿Y entonces quien es este Consolador, Redentor, Salvador? Es la Presencia Divina, el Ser Crístico, que vive en el fondo de nuestros corazones. Él es el Único y verdadero contacto que tenemos con el Creador. 
 
  El papel de la Religión Cósmica es profundizar estos conceptos y este texto tiene esta finalidad. La Religión Cósmica es la Religión de la Libertad, de la Responsabilidad, de la Sabiduría.

CAPÍTULO 1: 
¿Dónde está la verdad espiritual? 

CONCEPTOS INTRODUCTORIOS

Diversas filosofías y en particular las diferentes religiones, subdivididas en gran cantidad de modalidades, versiones o sectas, proclaman ser las propietarias de “la verdad”. Por lo menos las filosofías pretenden mostrar las razones, los motivos, en fin la justificación capaz de conducir a la conclusión obtenida, denominada de “verdad”. Esto implica en un punto a favor y otro en contra: por un lado, se dispone de una estructura racional que puede ser analizada debidamente por nuestro intelecto, a través de la cual podemos acabar aceptando o rechazando la supuesta verdad; por otro, se reconoce la razón como el instrumento supremo, dejando de lado otros recursos de los que el ser humano pueda disponer.
Ya en el caso de las religiones, la situación es más complicada. En efecto, toda religión de nivel superior, está basada en las revelaciones de algún o algunos seres extraordinarios que trajeron mensajes de las dimensiones más altas. A través de un acto de iluminación, a través del contacto con la Conciencia Cósmica, a través de un proceso de armonización con el Ser Supremo, hombres de elevada evolución espiritual (Moisés, Buda, Zoroastro, Jesús) consiguieron traer para el mundo de los hombres, fragmentos de la Sabiduría Espiritual, o sea lo que podemos llamar de “verdades”.
Con todo, cada una de estas “verdades” por lo menos en la forma difundida públicamente, fue expresada en un lenguaje específico, en una forma particular, en una época determinada y para una comunidad humana bien definida. O sea, existía un ajuste entre lo que era dicho, para quien era dicho, cuando era dicho y donde era dicho. Por este motivo, si leemos literalmente lo que han expresado aquellos elevados seres se percibirá, en varios casos, notables discrepancias entre ellos. ¿Donde estará, entonces, la “verdad”? 
Sin embargo, suponiendo que Jesús volviera hoy en cuerpo físico a la Tierra, ¿Cómo sería que Él nos hablaría? ¿Repetiría su forma de hablar de hace 2000 años o hablaría en forma moderna? Todo indica que Él lo haría de la manera más comprensible para nosotros, o sea en un lenguaje actualizado. Esto nos lleva a un punto muy importante: la forma en que las revelaciones son divulgadas al público es absolutamente secundaria; en efecto, algo de aquellas debe ser transmitido necesariamente a las grandes masas y para eso se elige la forma más simple, representada por la descripción de ciertos acontecimientos, lo cual es presentado bajo la forma literal.
Esta descripción literal de acontecimientos puede verse con harta frecuencia en la Biblia, por ejemplo, como en el caso de las bodas de Canaán (Juan 2:1-12), donde el Cristo transforma el agua en vino; considerado literalmente esto apenas significaría que el Maestro era un proficiente mago. Naturalmente que magos han existido muchos en la larga historia humana y no se trataría de una Escritura Sagrada si no hiciera referencia a cosas mucho más profundas; por otro lado el último versículo de los Evangelios de San Juan dice: “Y hay también otras muchas cosas que hizo Jesús, las cuales si se escribieran una por una, pienso que ni aún en el mundo cabrían los libros que se habrían de escribir”. 
Si eran tantas esas cosas, ¿por qué en un Evangelio que no llega a cuarenta páginas, se desperdician doce versículos en contar una historia que aparentemente no se conecta – por lo menos literalmente – con la misión del Redentor? Y esto se repite largamente en este y los otros Evangelios, así como en el resto de la Biblia: docenas de historias que no aparentan tener ningún contenido sustancial. Parece claro que por ahí no vamos a llegar a ninguna “verdad”.
Con todo, existen otras posibilidades. Aún hoy, casi 2000 años después, inmensas masas humanas están encharcadas en un materialismo feroz, con su espiritualidad completamente obnubilada por un grosero sensualismo y con su afectividad totalmente embotada. ¡Imaginemos lo que acontecía en aquellas épocas! Es importante recordar que en las religiones antiguas (incluyendo el cristianismo en los primeros siglos de nuestra Era) existían dos círculos: el externo, formado por las grandes masas incultas (capaces de adorar seres con cabeza de animal) y el interno, formado por los buscadores de “la verdad” (para los cuales el animal era apenas un símbolo; por ejemplo el perro representa la lealtad, como el cordero de los cristianos representa pureza).
 En los Evangelios se percibe claramente esta situación. “Entonces, acercándose los discípulos le dijeron: ¿Por qué les hablas por parábolas? Él respondiendo, les dijo: Porque a vosotros os es dado saber los misterios del Reino de los Cielos: más a ellos no les es dado” (Mateo 13:10-11).
En resumen, las Escrituras Sagradas (de cualquier religión) tienen por lo menos dos lecturas: una literal, destinada a las masas y otra profunda, destinada a los “discípulos”. Cuando las religiones se institucionalizan, su principal objetivo es su expansión, ya que sólo a través de ellas acontecería la “salvación”. Esto ha dado origen a absurdas guerras “santas”, así como a sanguinarias represiones a los herejes (que en verdad eran casi siempre individuos que apenas querían vivir en paz con sus conciencias), acontecimientos que llenaron de horror y de oprobio a largos siglos medievales.
 ¡Qué terrible depravación sufrió en particular la Iglesia de Pedro, cuyo origen de amor y de pureza vivificado por el martirio en los circos romanos, acabó transformándose al abrigo de los Torquemada y de su “Santa Inquisición” en la más abyecta destrucción del espíritu humano, macabramente realizada en el sagrado nombre del Maestro!
Así el círculo interno, el de los verdaderos discípulos del Cristo no tenía como desarrollarse en medio de la arbitrariedad, la prepotencia y la persecución. Es claro que no era la primera vez que ellos enfrentaban la represión de los más poderosos, porque esta viene del fondo de la historia humana y en cualquier época de la misma encontramos a los “buscadores” de la Luz. 
Para poder resistir, ellos precisaban reunirse secretamente (como lo hacía el Cristo con los Apóstoles), creando lo que se conoce como Escuelas de Misterios, donde los interesados eran instruidos por los maestros espirituales más avanzados de la época. Todos los grandes líderes iluminados de la Humanidad – inclusive el propio Jesús – pasaron por estas enseñanzas, así como muchos millares de individuos en un grado no tan alto de evolución.
Sí deseamos marcar un punto inicial de referencia en la Biblia acerca del primer líder espiritual de la Humanidad, tenemos que retroceder hasta Melquisedec, figura impar en el Antiguo Testamento, del cual se dice: “Sin padre, sin madre, sin genealogía; que ni tiene principio de días ni fin de días, sino hecho semejante al Hijo de Dios,... considerad pues cuán grande era este, a quien aún Abraham, el patriarca, dio los diezmos del botín” (Hebreos 7: 3-4). 
No es posible imaginar que un ser de naturaleza tan elevada no haya tentado difundir la Luz en la Humanidad; por lo tanto, aún con falta de registros históricos, puede ser considerado como el fundador de la Auténtica Escuela de Misterios, conocida posteriormente como la Gran Fraternidad Blanca (donde “blanca” se refiere al color de la luz, no teniendo nada que ver con color de piel o características raciales específicas; a esta Fraternidad pertenecieron – y pertenecen – hombres y mujeres de raza blanca, amarilla, negra o roja y sus incontables combinaciones).
Esta Fraternidad se ha extendido gloriosamente a través de toda la Historia humana: Melquisedec, Rama, Akenaton, Moisés, Krishna, Buda, Zoroastro, Jesús y una pléyade de otros apogeos humanos como Hermes, Orfeo, Pitágoras, Platón, Mahoma, Jacobo Boheme, San Francisco de Assis y otros luminares han estado en contacto – de una manera u otra – con su incandescente influencia, y ella se extiende hasta el presente, abarcando – por lógica – todo el futuro aún en gestación.
Esta matriz espiritual es la brújula que orienta el desarrollo interior de aquellos que procuran la Luz. ¿Es pues ella, la Gran Fraternidad Blanca, la gran portadora de “la verdad”? Si y no. Decimos que sí porque ella es la depositaria de toda la Sabiduría que la Mente Divina ha derramado en la Tierra gracias la invocación y armonización de los Grandes Maestros. Decimos que no, porque “la verdad” no se enseña, se vive; con todo, para poder vivirla es necesario encontrarla y para encontrarla es necesario buscarla y para buscarla es necesario orientación. Ese es el papel de los Maestros Espirituales y de la Fraternidad.
En consecuencia, “la verdad” es una experiencia interior de altísimo nivel. Para poder llegar a este nivel, precisamos de ayuda y orientación; pero una vez que nos acercamos a aquel, el trabajo y la responsabilidad son totalmente nuestros. Apenas para dar un ejemplo glorioso, podemos mencionar el caso de Jesús; educado por los esenios y en especial por su Maestro de la Sabiduría, llegó un punto en que el Nazareno llegó al pináculo de sus posibilidades. Pero esta cumbre no era suficiente, porque Él venía a difundir un principio nuevo que extrapolaba la Sabiduría: el Amor y no había ningún ser humano que pudiera prepararlo para tan insigne tarea. 
Sin embargo, al ser bautizado por Juan en el Jordán, las condiciones son dadas y “he aquí los cielos le fueron abiertos y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma y venia sobre Él y hubo una voz de los cielos que decía: Este es mi Hijo amado en quien tengo complacencia” (Mateo 3:16-17)”. En ese momento, por una alquimia incomprensible al hombre común porque no es traducible en palabras, el hombre Jesús se transforma en el Maestro Divino, el Cristo, el Ser que inaugura una nueva etapa de la evolución humana, fecundando la siempre válida Sabiduría con la gracia del Amor Divino.
La procura de “la verdad” sigue siempre este camino, que se presenta como el Supremo Arquetipo. Naturalmente nuestro grado de evolución espiritual es mucho más bajo, pero la brújula apunta siempre en la misma dirección. Y esa dirección es la Armonización con la Conciencia Cósmica, con el Ser Supremo, con Dios; esta es la única senda capaz de llevarnos a “la verdad”, o aunque sea, a una pequeña fracción de la misma, que de cualquier manera es infinitamente superior a cualquier suma, colección o enciclopedia de conocimientos obtenidos por vía racional. Y esta brújula está incrustada en el corazón de la Gran Fraternidad Blanca. Es pues un buen plan procurar sus representantes visibles.
¿Y que acontece con las religiones? ¿Debemos eliminarlas? De ninguna manera; ellas satisfacen las más variadas de las necesidades de la mayoría de las personas. Por otro lado, siendo inculcadas desde la infancia, resulta muy difícil abandonar las mismas y en los casos que esto acontece, es muchas veces para peor, pues el individuo se vuelve escéptico y fuertemente materialista. Nos parece que en el proceso de búsqueda de Luz no es necesario abandonar la religión que se profesa, si sinceramente se cree en ella; con todo será necesario no dispensarle una fe ciega y determinados dogmas deberán ser considerados con reservas.
 Del mismo modo, será conveniente tener la mente abierta y comprender por encima de todo, que no existe ninguna religión superior a las otras. Puede haber una que nos sea más allegada, más querida, más sentida – básicamente por motivos familiares – que las otras y haremos bien en continuar con ella, si nuestro corazón aprueba. 
Mientras tanto, debemos tener siempre presente que El Creador es anterior a todas las religiones y Él es lo Único indiscutible. El Hijo, el Cristo encarnó en la Tierra para enseñarnos el Amor y no el odio, la mezquindad, el orgullo. Lo único que vale es lo que está en el corazón de los hombres. Y si el Amor está en el corazón de un ser humano, es porque el Cristo vive allí, aunque aquel sea espiritista, budista o musulmán. Pero si es el odio, el racismo o la codicia que están alojados en aquel corazón, no importa que él se diga católico, bautista o mormón; simplemente el Cristo no vive allí. No olvidemos – por otro lado - que en el Oriente, Cristo es conocido como el Señor de Maitreya y entre los mahometanos, como el Imán Mehdi.
El corazón, la esencia, “la verdad” de todas las religiones es común; las interpretaciones, las épocas, las circunstancias, las conveniencias y las deformaciones las hacen diferentes. Pero en el seno de la Fraternidad, la brújula conserva su pureza y su puntero, apuntando para el lugar cierto: la armonización cósmica. Por lo tanto, los altos objetivos de desarrollo espiritual podrían ser obtenidos con religión o sin ella. Lo único importante es la pureza de nuestro corazón y la sinceridad del deseo de cumplir con nuestra misión cósmica: ser deslumbrantes focos de luz, amor y esperanza para la Humanidad y todos los reinos de la Naturaleza.
A continuación daremos algunas informaciones generales sobre religiones diferentes del cristianismo. Esto es importante, pues la formación religiosa occidental, desprecia o ignora la existencia de otras importantes religiones – excepto la judaica – las cuales, sin embargo, han sido – y aún lo son – jalones importantísimos en la evolución espiritual de la Humanidad. Los comentarios correspondientes están inspirados básicamente en las obras de Challaye (5) y Schuré (6).
LA RELIGIÓN EGIPCIA

El Imperio o Reino Antiguo de Egipto tuvo comienzo alrededor de 3400 A.C. con el rey Menés y terminó casi mil años después (en 2475). Cabe subrayar que obras fantásticas como la pirámide de Queops fueron levantadas en este período. Es muy importante señalar que en la sociedad egipcia fueron concebidos, ejecutados y refinados los grandes experimentos que dieron origen a la civilización humana, pues en ellas surgieron las primeras formas de desarrollo de la conciencia social, moral y ética que aún perduran.
El Medio Imperio se extendió por otros mil años (2475-1600 A.C.) y finalmente aconteció el Nuevo Reino o Era del Imperio, verdadera Edad de Oro egipcia que se extendió hasta 1350 A.C. En particular, brilló la 18ª Dinastía (1580-1350 A.C.) con un total de once faraones, entre los cuales sobresalieron: Tutmés III (1500-1447 A.C.); Amenhotep III (1411-1375 A.C.) y Amenhotep IV, también conocido como Akenaton (1375-1350 A.C.)
La religión egipcia era fuertemente politeísta. Cada ciudad importante tenía su deidad: Amón, Ra, Ptah y otros, sin contar con la Trinidad: Osiris, Isis, Horus. Estos dioses, en general, eran representados por hombres con cabeza de animal. Así eran adorados Anubis (chacal), Hator (vaca), Horus (falcón), Munt (águila), Mexhet (buitre), Sekhet (leona), Thot (ibis), Sebek (cocodrilo), etc. Este aparente atraso era real solamente a nivel de las masas ignorantes y semi- bestializadas; los Altos Sacerdotes – en general iniciados en las Escuelas de Misterios – tenían una comprensión bien clara de la vida espiritual, considerando aquellos animales apenas como símbolos, de la misma manera que un cristiano hoy en día considera el Maestro Divino como el Cordero de Dios.
Esta sabiduría profunda de los Altos Sacerdotes se refleja en la existencia de los llamados dioses solares, tales como Aton (disco del sol), Horus (sol a pique), Atum (sol poniente), Ra (Sol naciente); es importante recordar que el sol – a través de diferentes manifestaciones – era el único dios común a los muchos pueblos que formaban el inmenso imperio egipcio; los importantísimos desdoblamientos originados por este hecho serán comentados más adelante.
Una de las características más notables de la religión egipcia es la importancia dada al soberano, llamado faraón, quien estaba bajo la protección directa de Horus, de modo que mucho antes de Luis XIV, el faraón era conocido como el Rey-Sol o Hijo del Sol, por lo tanto era concebido como el Hijo de Dios y se consideraba que él mismo era un dios.
La principal función del faraón era ser el supremo juez y administrador de su pueblo, pero tenía también funciones divinas a cumplir, pues siendo él la encarnación de Horus, debía regir los fenómenos de la Naturaleza, como la marcha regular del sol así como la fecundante inundación del Nilo; de él es que pueden provenir las sequías, causadoras da hambre y muerte, castigo merecido para los hombres desobedientes.
El mito de Osiris, la divinidad más querida por los egipcios, es revelador del alma de este pueblo. Osiris es el gran emperador de toda la Tierra, justo, pacífico, progresista, haciendo pasar la Humanidad de la barbarie a la civilización. Pero su hermano Seth, envidioso, lo mata, descuartizando su cuerpo en catorce pedazos. Isis, esposa de Osiris, reúne los miembros esparcidos y lo hace volver a la vida, concibiendo así a Horus, que creciendo acaba vengando a su padre y reina en la Tierra, mientras que Osiris lo hace en el mundo de los muertos. 
Hay aquí mucho más que una simple historia; en verdad esta alegoría es una forma de representar una ley básica: a pesar de que todo ser humano debe morir (Osiris), él volverá a nacer (en otra forma, Horus). En otras palabras, aquí hay incluido un principio de fundamental importancia: la doctrina de la reencarnación (que será analizada con detalles en la monografía siguiente).
Hay una figura toda especial en la vida del Egipto antiguo: Hermes (de él se deriva la palabra hermético que significa “completamente cerrado, de manera que no deje penetrar el aire”; esto da una excelente idea acerca del secreto y la reserva con que eran administradas las enseñanzas espirituales en la época, generalmente en el seno de las Grandes Pirámides). En verdad Hermes es un nombre genérico que designa a la vez a un hombre, a una casta y a un dios. El hombre es Hermes Trismegisto, la casta es la del alto sacerdocio egipcio, el dios es Hermes Toth, el Mercurio griego, el Mensajero Divino, por lo tanto ligado a las iniciaciones de los Misterios.
Hermes Trismegisto – el hombre – nació en Tebas en 1399 A.C. “Trismegisto” significa Tres Veces Grande – Schuré (6) dice que este nombre se debe a que él era considerado como rey, legislador y sacerdote. Se dice que él fue el inventor de la ciencia de los números – o sea la matemática – así como de la escritura demótica (similar a la usada actualmente) que sustituyó al antiguo sistema de jeroglíficos, basado en imágenes. Para los que piensen que la religión egipcia, como todas las otras anteriores al cristianismo era primitiva y atrasada, veamos algunas enseñanzas de Hermes, anteriores al nacimiento del propio Moisés, por lo tanto más antiguas que el Génesis. 
O sea, un siglo antes que la primera línea de la Biblia fuese escrita, Hermes instruía a sus discípulos diciendo: “Ninguno de nuestros pensamientos puede concebir a Dios, ni lengua alguna puede definirle. Lo que es incorpóreo, invisible, sin forma, no puede ser percibido por nuestros sentidos; lo que es eterno, no puede ser medido por la corta regla del tiempo: Dios es, pues, inefable. Dios puede, es verdad, comunicar a algunos elegidos la facultad de elevarse sobre las cosas naturales para percibir alguna radiación de su perfección suprema; pero esos elegidos no encuentran palabras para traducir en lenguaje vulgar la Visión inmaterial que les ha hecho estremecer.
 Ellos pueden explicar a la Humanidad las causas secundarias de las creaciones que pasan bajo sus ojos como imágenes de la vida universal, pero la causa primera quedaría velada y no llegaríamos a comprenderla más que atravesando la muerte”. Obviamente estas palabras no podrían ser proferidas por un adorador de serpientes o de dioses con cabeza de chacal. Ellas, aún hoy día, transcurridos 33 ó 34 siglos, exteriorizan un alto desarrollo espiritual.
Dice un historiador erudito, Maspero (7): “La teología sabia, esotérica es monoteísta desde los tiempos del Antiguo Imperio. Dios es el Uno Único, el que existe por esencia, el Solo que vive su sustancia, el Solo engendrador en el Cielo y en la Tierra que no haya sido engendrado. A la vez Padre, Madre e Hijo, él engendra, concibe y es perpetuamente y esas tres personas, lejos de dividir la Unidad de la Naturaleza Divina, concurren a su infinita perfección. Él crea sus propios miembros que son los dioses”.
A través de estas informaciones se puede percibir el tenue hilo de la Luz recorriendo la Historia humana: Melquisedec (“sin padre, sin madre, sin genealogía”) llegando al Egipto tal vez en la época del Rey Menés (¡hace 54 siglos!) y difundiendo la Luz por medio de la Escuela de Misterios de la Gran Fraternidad Blanca, que llegará a su apogeo veinte siglos después con la presencia de Hermes Trismegisto.
Para erradicar definitivamente de la mente de los lectores la idea de “atraso” relacionada con los antiguos egipcios transcribimos el siguiente fragmento del estudioso Schuré (6): “La iniciación antigua reposaba sobre una concepción del hombre a la vez más sana y más elevada que lo nuestra. Nosotros hemos disociado la educación del cuerpo de la del alma y del espíritu. Nuestras ciencias físicas y naturales, muy avanzadas en sí mismas, hacen abstracción del principio del alma y de su difusión en el Universo; nuestra religión no satisface las necesidades de nuestra inteligencia; nuestra medicina no quiere saber nada ni del alma ni del espíritu”. 
“El hombre contemporáneo busca el placer sin la felicidad, la felicidad sin la ciencia, y la ciencia sin la sabiduría. La antigüedad no admitía que se pudieran separar tales cosas. En todos los dominios, ella tenía en cuenta la triple naturaleza del hombre. Para alcanzar la maestría el hombre tiene necesidad – según los sabios de entonces – de una refundición completa de su ser físico, moral e intelectual, para lo cual es necesario el ejercicio simultáneo de la voluntad, de la intuición y del raciocinio. El alma tiene sentidos dormidos: la iniciación los despierta. Por medio de un estudio profundo y una aplicación constante, el hombre puede ponerse en relación conSciente con las fuerzas ocultas del Universo. Solamente entonces puede decir que ha vencido el destino y conquistado su libertad divina. Porque solo el que se domina a sí mismo puede dirigir a los otros; solo es libre el que puede libertarse”.
Estas verdades son tan válidas hoy como en el tiempo de Melquisedec, de Hermes, de Buda o del Maestro Jesús. Ellas indican el camino eterno. Por lo tanto, el verdadero sentido de las palabras “atraso” e “ignorancia” se refieren a aquellos que piensan que apenas lo “moderno” es bueno o que una cierta religión es la única auténtica. Es claro que ellas no se aplican a aquellos que prefieren por ciertos motivos personales una cierta religión, pero no desprecian a las otras, reconociéndolas – en cambio – como opciones razonables para personas que crecieron bajo otras costumbres, idiomas e idiosincrasias, a pesar de lo cual guardan en su corazón el suave perfume del Amor.
 En este caso, ellos serán profundamente “crísticos”, aunque no lo sepan y esta palabra nada signifique para ellos. Por otro lado, el pertenecer a una religión o secta auto-denominada cristiana no tiene ningún valor, si por lo menos una gota de aquel perfume no humedece su corazón, derramándose como un bálsamo por el ambiente todo.
Esto es absolutamente fundamental: si queremos progresar en términos de desarrollo espiritual, debemos escapar como si fuera del demonio de palabras huecas, de conceptos vacíos, de rótulos y de envoltorios. Lo que realmente interesa es el contenido y el contenido está instalado en el corazón humano. Por eso en las enseñanzas esotéricas, Dios no tiene nombre: Él es simplemente “Dios de nuestro corazón”, o sea aquella fracción del Ser Supremo que podemos comprender y amar.
 La senda del desarrollo espiritual es aumentar nuestra comprensión y nuestro amor; esto podrá solamente ser efectuado a través de un intenso esfuerzo interno. Por esto es que la imposición y los dogmas siempre fueron rechazados por los verdaderos instructores espirituales. Verifique, pues, antes de seguir adelante, que acontece en su mundo interior.
Pero no se termina aquí la gloria de la religión egipcia; por el contrario está por acontecer el hecho que la llevó a su máximo esplendor. En efecto, bajo la 18ª Dinastía, durante el siglo XIV antes de Cristo, un joven faraón, Amenhotep IV o Amenófis IV , realiza una hazaña impar en la historia de la Humanidad: en un mundo completamente politeísta, establece la primera religión monoteísta del mundo.
 Según ciertos historiadores, él es “la primera personalidad de la Historia humana”. Y esto no aconteció por la brillantez de su acción al frente del poderoso imperio egipcio de la época y sí por crear una serie de situaciones de largo alcance, apenas por intermedio de su fuerza mental.
Así Amenhotep IV cambia su nombre por el de Akenaton (“devoto de Aton”) y transforma Aton, uno de los numerosos dioses existentes, que personificaba el disco solar y la propia luz del sol en Dios Único. Solo que Aton no representa ahora apenas el cuerpo solar y la luz física que emana de él. Aton ahora es la energía creativa que está por detrás del astro-rey. Aquenaton declaró que Dios era una inteligencia vital, que existía como una divinidad única, de la cual dependían todas las cosas del Universo, siendo que las fuerzas creativas de ese Dios se irradiaban a través del sol.
Naturalmente, el clero sumergido en la corrupción, el vicio y la licenciosidad, declaró hereje al faraón, sobre todo cuando este prohibió los otros cultos. A pesar de su enorme poder temporal, Akenaton que tal vez fue el primer pacifista de la Historia humana, evitó una represión sangrienta de los sacerdotes, – lo que hubiera sido completamente normal en aquella época – prefiriendo abandonar la capital, Tebas, y a partir del cuarto año de su reinado (1367-1350 A.C.) creó una nueva ciudad llamada Akhet-Aton (“horizonte del disco solar”), también conocida como Tell-El-Amarna.
En Tell-Amarna reunió los hombres y mujeres más cultos y espiritualizados de la época, creando alrededor de 1353 A.C. una gran fraternidad, como base de una Escuela de Misterios, cuyas enseñanzas e ideales debían diseminarse por toda la Tierra. Esta congregación era una rama de la Gran Fraternidad Blanca y es importante informar que ella subsiste con gran vigor en la actualidad, aunque-naturalmente-adaptada a las condiciones específicas de la vida moderna en lo relativo a su formulación exterior, pero siguiendo rigurosamente las orientaciones básicas de la Sabiduría Antigua.
Akenaton – obviamente – no era un aerolito caído del cielo. Él procedía de la Dinastía egipcia más gloriosa, la XVIII; era hijo del faraón Amenothep III, a cuya sombra el gran Hermes Trismegisto conducía el desarrollo espiritual de los más elevados hombres de la época. El propio Hermes fue el iniciador de Akenaton, quien entonces dio un paso decisivo en la ampliación y en la difusión de la Luz: por un lado ensanchó y consolidó el circulo interior de adeptos, creando una nueva y poderosa Fraternidad; por otro, llevó la Luz a las grandes masas, o sea al círculo exterior, inundándolo con el esplendor de un nuevo y deslumbrante concepto: el del Dios Único.
No tenemos espacio aquí para describir con suficientes detalles la formidable figura de Akenaton. Dijimos que creó la primer religión monoteísta, que fue el primer pacifista y ahora diremos que fue el primer holista (Ver Bonilla, 2,3). En efecto, su extraordinaria revolución religiosa fue acompañada de una profunda transformación ética y social. Según su doctrina, el Sol ilumina todas las naciones, todos los hombres, todos los seres y una parcela divina se encuentra en todos ellos
 ¡Imaginen estos conceptos hace 34 siglos, cuando aún hoy día los hombres se dividen y subdividen en naciones, regiones, grupos, clases, ideologías y religiones, cuando el racismo y el chauvinismo son aún muy fuertes, cuando el machismo y el patriarcalismo, continúan prosperando, cuando el hombre sigue explotando al hombre, cuando animales, vegetales y minerales son extinguidos, devastados y destruidos!.

El Monoteísmo de Akenaton (bien diferente del de Moisés) es una religión plena de vida, de libertad y de amor a la Naturaleza. Inclusive la existencia de una casta sacerdotal pasó a ser innecesaria, pues basta abrir los ojos para percibir la existencia de Dios manifestado. Así el templo amarniano se compone de patios y corredores al aire libre; el altar principal es bañado por los rayos del sol. El arte egipcio se vitaliza y se transforma de manera increíble en poquísimos años: por ejemplo los pájaros, las flores y los frutos no son más considerados motivos ornamentales estilizados y sí dones infinitamente preciosos, reproducidos con una exactitud, una sensibilidad y un encanto extraordinarios.
 Para colocar un punto de comparación con los elevadísimos ideales amarnianos solo podemos pensar en las figuras más extraordinarias de los tiempos más modernos: San Francisco de Assis, Walt Whitman, Alfred Schweitzer, Seattle, Jacobo Boheme, Swedenborg, Alfred Tennyson, Willian Blake, Honorato de Balzac, Albert Einstein, Helena Blavatsky y unos pocos más.
Akenaton murió joven, con menos de treinta años. Al poco tiempo los sacerdotes recuperan su poder, arrasando Tell-el-Amarna, borrando el nombre de Aton y restableciendo el de Amon. Pero la Fraternidad resiste porque ella es indestructible, prolongándose hasta nuestros días.
La corta historia de Aquenaton y Tell-el-Amarna, mirada desde nuestra época a través de la perspectiva del tiempo, parece como el fugaz momento necesario para sembrar una semilla. A corto plazo (un siglo), la semilla germina y nos trae a Moisés, que implanta la primera religión monoteísta victoriosa; a medio plazo (cerca de trece siglos), de la religión mosaica brota una flor maravillosa, las enseñanzas del Cristo; y a largo plazo (veinte siglos) la flor se transforma en un magnífico fruto.
 Es este fruto, aún verde-pero en estado acelerado de maduración – que deberá estar pronto en el Nuevo Milenio que ya comenzó. Pero esta maduración no acontecerá apenas por la gracia del sol amarniano, y sí por el reflejo que aquel produce en el corazón humano.
Es, pues, grande y a la vez gloriosa responsabilidad de cada ser humano, exteriorizar en nuestras acciones, conductas, comportamientos, pensamientos y sentimientos, cada vez más, un poco de esa espiritualidad que el Ser Supremo nos concedió en el acto de creación, para que fuésemos sus representantes en el mundo terreno.
LAS RELIGIONES DE LA INDIA

No se puede hablar seriamente de religión si no consideramos los tesoros espirituales de la India, país donde el desarrollo metafísico alcanzado hace treinta siglos no ha sido igualado hasta hoy en ninguna parte del mundo. Cualquier estudioso de misticismo sabe perfectamente que ningún idioma moderno (o antiguo) tiene la riqueza de vocabulario que el sánscrito posee para expresar conceptos elevados. 
Cualquier de nuestros idiomas necesita una media docena de palabras para explicar medianamente una única palabra sánscrita, tal como Carma, Kundalini, Atma, Manas, Budhi, Prana, Purusha, etc y siempre acaba perdiéndose bastante del significado original. De este modo, la traducción de las Escrituras Sagradas hindúes empobrece – generalmente – su riquísimo contenido original. A través de los tiempos, varias religiones importantes se desarrollaron en la India; las principales son las siguientes, según Söderblom (6):
1. VEDISMO. El llamado vedismo es la religión más antigua de la India, de origen ario. Su héroe legendario es Rama, a veces conocido como Yima y sus Escrituras Sagradas son los Vedas. La parte más antigua es el Rig-Veda, que contiene un millar de himnos compuestos durante unos cinco siglos e iniciado tal vez alrededor de 1500 A.C.; por esto Söderblom (6) dice que se trata de “la Biblia más antigua de la Humanidad”.
Loa himnos védicos contienen cuadros grandiosos, con una pléyade de seres divinos entre los que sobresalen al principio Indra, Mitra y Varuna, así como Surya, Manu etc. Pero poco a poco estos dioses disminuyen su importancia, pasando para el primer plano, Agni y Soma. Agni es el fuego divino, el agente cósmico, el principio universal por excelencia. El engendra a los dioses, crea y organiza el mundo, produce y conserva la vida universal, es por lo tanto la potencia cosmogónica, el principio masculino. Soma es, en cambio, el principio femenino. Ambos forman un par inseparable: “esta pareja ha encendido el sol y las estrellas”. Corresponde a lo que hoy, modernamente llamamos en el enfoque holístico, de principio auto-afirmativo y principio integrativo. (Bonilla 1,2)
Dice Schuré (6):: “la noción de Agni y de Soma contiene los dos principios esenciales del universo, según la doctrina esotérica y según toda la filosofía viva. Agni es el Eterno masculino, el Intelecto creador, el Espíritu puro; Soma es el eterno femenino, el Alma del mundo o sustancia etérea, matriz de todos los mundos visibles e invisibles a nuestros ojos, la Naturaleza, en fin, la materia sutil en sus infinitos transformaciones. La unión perfecta de esos dos seres (mejor sería decir principios) constituye el Ser Supremo, la esencia de Dios”.
 De estos dos conceptos brota un tercero, según el cual el acto de creación es un sacrificio perpetuo, pues para engendrar el Hijo, o sea el Universo, el Ser Supremo se debe inmolar, dividiéndose para salir de su Unidad, creando así el milagro de la diversidad dentro de la Unidad. Este aspecto tiene una gran importancia mística y será retomado con mayor profundidad en el Capítulo 6. Por otra parte, la inmortalidad del alma es claramente reconocida como en el antiguo Egipto.
El vedismo, a pesar de un politeísmo aparente, encierra una grandiosa profundidad metafísica y mística. Se percibe en sus himnos un sentido doble de las cosas, tan propio de la Sabiduría Antigua: por un lado se presentan una multitud de dioses capaces de satisfacer las más variadas tendencias de las masas o sea del círculo externo; por otro, se desliza la idea del Dios Único, idea siempre viva en el seno del circulo interno, esotérico y que no puede ser transmitido fácilmente al pueblo que precisa ver en cada acontecimiento natural la mano de un dios específico.
Esta idea del Dios Único puede ser perfectamente captada en algunos fragmentos de los himnos védicos, tales como el siguiente: “El que es el único dios, por encima de todos los dioses ¿quién es ese dios que veneramos por los sacrificios?” La respuesta es contenida en otro himno que dice: “Los sabios designan el Ser Único de varias maneras: lo llaman de Agni, Mitra, Varuna...”
Por lo tanto el Vedismo se presenta, como es propio de todas las Escrituras Sagradas, en por lo menos dos niveles. O sea las enseñanzas de la Gran Fraternidad Blanca se encuentran veladas para el gran público a través de un politeísmo profuso; pero en su médula contienen la idea básica e insustituible del Dios Único. Esto es inevitable, porque ninguno de los fundadores de las grandes religiones pude haber desempeñado este papel sin ser un alto iniciado de aquella Fraternidad, que siempre reunió entre sus adeptos la flor más escogida de la Humanidad en lo relativo a su desarrollo espiritual.
2. BRAHMANISMO. La sociedad hindú se dividía en cuatro castas, siendo la más importante la sacerdotal, denominada la casta de los brahmanes, de donde surgió el nombre de la nueva religión, que en verdad es una extensión de la anterior. Los libros sagrados correspondientes a aquellas son los Brahmanas (compuestos entre 800 y 600 A.C.) y los Upanishads (compuestos entre 600 y 300 A.C.). Ellos son llamados de Vedanta, o sea conclusión de los Vedas.
La diferencia fundamental entre el brahmanismo y el vedismo, es que el énfasis en la salvación por el sacrificio tan arraigado en esta última religión, fue sustituido por el énfasis en la salvación por el conocimiento.
Dos aspectos muy nítidos en el brahmanismo son, por un lado la identificación última entre Brahman (principio fundamental del Universo, Ser Supremo) y Atman (Yo Interior); por otro la reencarnación del alma condicionada a circunstancias relacionadas con los actos de existencias anteriores (carma).
La concepción grandiosa de Brahman puede ser captada a través del texto siguiente: “En el comienzo solo existía el Brahman: fue él que creó los dioses. En verdad el inmortal Brahman está en todos los lugares: en el frente, atrás, a la derecha, a la izquierda, en el zenit, en el nadir... Él es Aquel en quien son urdidos el cielo, la tierra, la atmósfera, el espíritu y todos los sentidos... Espumas, ondas, todos los aspectos, todas las apariencias del mar no difieren del mar. Ninguna diferencia existe entre el Universo y el Brahman. En verdad, todo es Brahman” 
Así, descubierta la esencia del mundo exterior, los pensadores se volvieron para el interior, para la propia naturaleza humana y allí encontraron que “el Atman es mi alma en el fondo de mi corazón, menor que un grano de arroz, pero más vasto que la Tierra, más vasto que la atmósfera, más vasto que los cielos y todo este mundo infinito”.
Como coronación, acaba identificándose Brahman con Atman, o sea el principio fundamental del Universo con el Yo interior humano. Para llegar a esta conclusión hace 25 siglos, es necesario aceptar que hay aquí un altísimo nivel de desarrollo espiritual, que inclusive es raro encontrar aún en los grupos, sectas o iglesias modernas más avanzadas
. La identificación de Brahman y Atman equivale, en lenguaje moderno, al reconocimiento de la doble naturaleza del Ser Supremo, como Dios Trascendente y como Dios Inmanente, hecho que fue traído a conocimiento del público contemporáneo a través de la literatura mística y no por enseñanza de las religiones prevalecientes. Esto implica en un profundo respeto por una religión “no cristiana” pero – de cualquier manera profundamente “crística”.
El segundo aspecto que el brahmanismo refuerza es el de la inmortalidad a través de las reencarnaciones sucesivas. Cada una de éstas es determinada por circunstancias compensatorias – positivas y negativas, en diversos grados – vinculadas con los actos realizados en las existencias anteriores; este saldo cósmico es llamado de carma. Así el carma negativo rodará de encarnación en encarnación, creciendo o disminuyendo según nuestro comportamiento. Cada reencarnación implica en nuevos sufrimientos, ¿habrá pues alguna forma de escapar de esta rueda penosa? 
El brahmanismo enseña – como ya fue dicho – que “la salvación” solo puede ocurrir a través del conocimiento y el conocimiento supremo es la comprensión íntima de la identidad de Brahman y Atman, o sea la unión mística entre el Yo y el Ser Universal. Alcanzado este punto y compensado el carma negativo, la rueda de las encarnaciones deja de girar para aquel individuo, que deja de ser un individuo para disolverse definitivamente en Brahman en ocasión de su muerte.
3. HINDUÍSMO. Los brahmanes, igual que los sacerdotes más modernos, eran los detentores del conocimiento que se necesitaría para la “salvación”; así siendo, acaban ejerciendo sobre toda la sociedad hindú una dominación bastante pesada. Esto lleva a antagonismos representados por nuevas filosofías religiosas como el Hinduismo y sobre todo el Budismo, creadas alrededor de 500 A.C. Así los sacerdotes manteniendo los textos sagrados clásicos – Vedas, Brahmanas y Upanishads – agregan otros nuevos: los Puranas, el Mahabarata cuya parte más conocida y más bella es el Bhagavad-Gita (El Canto del Señor) que celebra al dios Krishna, y el Ramayana.
El Hinduismo nos trae en lugar de Brahman, el principio fundamental del Universo, una tríada de dioses, o mejor dicho el Uno dividiéndose en tres, o sea la Trinidad, compuesta por Brahma (el Padre), Visnú (el Hijo) y Shiva (la Naturaleza, la Madre Divina). Pero esto que expresamos no surge con claridad, más bien está escondido en fábulas, leyendas y símbolos extraños. El observador superficial al percibir esto piensa que se trata de una religión atrasada o degenerada, pero esto son apenas concesiones a las creencias populares, siendo esta una de las religiones donde el contraste entre los círculos externo e interno son más impresionantes.
En efecto, junto con cultos populares de bajo nivel, el Hinduismo escrito, contenido en aquellos libros maravillosos muestra un altísimo nivel espiritual, difícil de superar. De esta manera consigue mantenerse vivo y amado, tanto por las élites espiritualizadas como por los humildes, las mujeres y los parias, a los cuales el brahmanismo no había dejado lugar. La salvación no acontecerá por el conocimiento y sí por el Amor; así la devoción pasa a ser el elemento básico. Se debe tener fe y amar ese salvador divino. A este respecto, la similitud del Hinduismo con los principios cristianos es notable. Debe recordarse, por ejemplo que el Bhagavad-Gita fue escrito apenas 200 años antes de la llegada del Cristo y en cierta forma parece ser una anticipación – por lo menos – conceptual de la misma.
Vishnu – el Hijo – según el Hinduismo encarnó varias veces para salvar al mundo. La más popular de sus encarnaciones es Krishna, amado por los humildes y por los poderosos. El es Dios hecho carne para salvar a la Humanidad por amor, ya no por el sacrificio (vedismo) ni por el conocimiento (brahmanismo). Esto es un lenguaje que nos es familiar, solo que fue escrito antes que el Maestro Jesús desarrollara su misión.
Por otra parte, hay una serie aparentemente desconcertante de coincidencias, no solo en los nombres de las encarnaciones de la Segunda Persona de la Trinidad (Krishna, Cristo) y sí en las leyendas relativas al nacimiento de ambos, como es contada en los libros sagrados. En efecto: Krishna – según se cuenta – nació en un establo, de una virgen llamada Devaki (“Virgen y madre, un hijo nacerá de ti, que será el salvador del mundo”... “Iluminada por el Espíritu de los mundos, perdió el conocimiento y en el olvido de la tierra, en una felicidad sin límites, concibió al niño divino”). 
También Krishna fue perseguido por un rey malvado, Kansa, su propio tío, que para hacerlo desaparecer masacra gran cantidad de niños. Salvado por casualidad, en vez de carpintero fue un simple cuidador de animales; con todo, un día al ser llevado al templo espanta a los brahmanes con su profunda sabiduría
 Después de siete años de purificación comienza a difundir su doctrina (“Cuantas veces la virtud declina en el mundo y el vicio y la injusticia dominan, me hago visible y así me muestro de edad en edad, para salvación del justo, la destrucción del malvado y el restablecimiento de la virtud”... “Como la tierra soporta a los que la pisotean y desgarran su seno al labrarla, así debemos devolver el bien por el mal. El hombre honrado debe caer bajo los golpes de los perversos como el sándalo que cuando se le corta, perfuma el hacha que lo hiere”... “El que es humilde de corazón y de espíritu, es amado por Dios y no tiene necesidad de otra cosa”.
Otro detalle impresionante es su muerte. Krishna dice: “Es preciso que el hijo de Mahadeva (Dios) muera atravesado por una flecha, para que el mundo crea en su palabra”. Así él se deja capturar, matar y ser flechado.
Con todo, existe una diferencia notable entre la vida de Cristo y la de Krishna; en efecto, un poema del siglo XII, el Gita Govinda cuenta los amores de Krishna, que fueron muchos. Esta obra fue llamada el Cantar de los Cantares del Hinduismo, contribuyendo para hacer nacer alrededor de Krishna un culto al mismo tiempo erótico y tierno. (Es necesario, con todo, esclarecer que hay una diferencia abismal entre el erotismo hindú, delicado y poético, bastante similar a los amores del Rey Salomón y la Reina de Saba, contados en la Biblia Sagrada, con la pornografía occidental moderna).
4. BUDISMO. Buda nació como el príncipe Sidarta Gautama alrededor de 550 A.C. en el sur del Nepal. Insatisfecho con el formalismo de la religión brahmánica y dispuesto a encontrar una explicación para e sufrimiento humano, abandonó el palacio real y su familia, viviendo como ermitaño durante siete años, al cabo de los cuales y después de siete semanas de meditación bajo un árbol de “bo” (una especie de higuera sagrada) recibió la Iluminación, cuyo mensaje básico era el de que el sufrimiento es debido al apego que tenemos por las cosas del mundo y que puede ser superado a través de disciplina mental firme y correcta forma de vida, transitando el “camino del medio”. Son también fundamentales “las cuatro verdades” y los “ocho caminos”.
Los cuatro verdades son: la existencia implica sufrimiento; el sufrimiento resulta del deseo; el deseo puede ser destruido y para conseguirlo es suficiente con seguir los “ocho caminos”: rectitud en las ideas, en los deseos, en la palabra, en la conducta, en el medio de vida, en los esfuerzos, en la atención y en la meditación.
En verdad, las enseñanzas budistas se asemejan más a una escuela ética y filosófica que a una nueva religión, pues no hay una figura divina para adorar. El propio Buda ni sus discípulos directos nunca lo proclamaron como un ser divino; él era solo un hombre, con todo era un hombre impregnado de grandeza y excelsitud pues era “el Iluminado”. Esto no significa que Buda negase la existencia de Dios, y sí que su filosofía estaba centrada exclusivamente en el comportamiento del hombre sobre la Tierra y su procura de felicidad, escapando al sufrimiento.
Esta procura de la Felicidad que Buda designó como Nirvana, es el objetivo máximo, dígase de paso, bastante mal interpretado en Occidente, donde generalmente se le entiende como “aniquilación” del Yo Exterior. Lo que se ignora es que esta “aniquilación” lleva a la apoteosis (o resurrección) del Yo Interior. (Medítese en estas palabras y su relación con el drama del Cristo).
Ahora bien, el Nirvana, la meta ideal, no puede ser alcanzada en un abrir y cerrar de ojos. Una vida no es suficiente para la inmensa mayoría de las personas; es pues necesario vivir varias veces, por lo que aquí se vuelve a una idea central en las religiones antiguas más desarrolladas: la doctrina de la reencarnación. Esto es inevitable, porque la Sabiduría Antigua, enseñada por la Gran Fraternidad Blanca a sus adeptos en sus templos secretos durante milenios, tiene como una de sus piedras angulares básicas a esta doctrina. De este modo, la ley del Carma o de Compensación (Ver Capítulo 5) pasa a ser un eje fundamental de la doctrina budista: cuanto más recta sea nuestra vida, menos encarnaciones tendremos que vivir y en ellas sufrir hasta alcanzar el Nirvana, liberándonos así de la “rueda de la vida (material)” definitivamente.
Es importante señalar que el Budismo no se preocupa con problemas metafísicos y místicos de alto nivel tales como conceptos cosmogónicos acerca del Universo y su creación, la naturaleza de las fuerzas creativas o divinidad, eternidad, infinitud, etc. Esta Escuela se centra casi exclusivamente en un único problema: el sufrimiento humano, sus causas y la forma de superarlo; por lo tanto se trata de una doctrina de terapéutica moral, desinteresándose de todo aspecto metafísico que no tenga relación con ella. (Esta omisión de problemas metafísicos que podemos llamar de teóricos no justifica el rótulo de “positivismo” dado al Budismo por algunos autores, pues por ejemplo la doctrina de la reencarnación es un concepto metafísico que no tiene nada de “positivista”. Con todo, e inclusive debido a prescindir de divinidades, el Budismo es la “religión” que mejor se corresponde con la ciencia y la filosofía moderna).
Schuré (6) resume así al Budismo: “Ni metafísica, ni cosmogonía, ni mitología, ni plegaria ni culto: nada más que meditación moral. Su única preocupación consiste en poner fin al dolor y alcanzar el Nirvana. Buda se desliga de todo y de todos: desconfía de los dioses porque han creado el mundo, desconfía de la vida terrestre porque es la matriz de la reencarnación; desconfía del más allá, porque a pesar de todo aún impera la vida y por lo tanto el sufrimiento; desconfía del alma porque está devorada por la sed inextinguible de inmortalidad. Él sabe, por medio de su éxtasis, (iluminación) que la otra vida existe, pero no quiere hablar de ella; piensa que sería demasiado peligroso. A las preguntas insistentes de sus discípulos, permanece inflexible y callado”.
Agrega aquel autor: “Varias contradicciones indican la debilidad del budismo como sistema cósmico, pero aun así ha ejercido profunda influencia sobre Occidente. Esta fuerza le proviene del hecho que fue Buda el primero en divulgar la doctrina que los brahmanes pronunciaban a media voz en el velado secreto de sus templos. Esta doctrina es el verdadero misterio de la India, el arcano de su sabiduría: es la doctrina de la pluralidad de las existencias y el misterio de la reencarnación”.
Después de la muerte de Buda, su doctrina se expandió rápidamente por la India, alcanzando su apogeo en el siglo III A.C. durante el reinado del gran Asoka. A medida que el budismo avanza, van desapareciendo la pena de muerte, las persecuciones, las grandes cazas depredadoras y hospitales para hombres y hasta para animales son edificados. Con todo, los brahmanes lo combaten vigorosamente pues sus privilegios son arruinados.
Con la invasión musulmana a la India en el siglo XII, el budismo es parcialmente desterrado de su patria natal, pero él se conserva en otros países bajo dos modalidades: la del Pequeño Vehículo (Hinayana) sobre todo en Birmania (hoy Myanmar) y Ceilán (hoy Sri Lanka) y la del Gran Vehículo (Mahayana) que se ha propagado en la China, Corea y Japón
. El “pequeño vehículo” es un carro liviano que permite la salvación de un único individuo a través de un llamado “nihilismo metafísico”; ya el “gran vehículo” es más grande y en él, el discípulo hace subir, en su campaña, otros seres humanos; aquí el ideal es el de “Bodhisatva”, o sea de un futuro Buda, que atrasa su entrada en el Nirvana y permanece en el mundo para salvar a los otros hombres. (Este ideal es llamado en el misticismo milenario de Maestro Cósmico). En el Mahayana, más espiritualizado, aparece Buda como deificado en varias formas, pasadas, presentes y futuras.
Es importante saber que el Rey Asoka, protector del budismo, envió alrededor de 250 A.C. misionarios a Grecia, Siria y Egipto, por lo que influencias budistas se derramaron sobre aquellas culturas, incluyendo la fraternidad de los esenios. Y los esenios fueron los instructores de Jesús. 
Para terminar, transcribimos el resumen final de Challaye (1): “A través de las sutilezas de la metafísica budista, se puede percibir una profunda verdad psicológica y moral: el dolor del hombre proviene de su agarrarse a la existencia material, a su egoísmo. Y ninguna doctrina en el mundo recomendó, en términos tan tocantes como el Budismo, el respeto a la vida, la suavidad, la piedad, el perdón de las ofensas, la abnegación”.
5. LA RELIGIÓN JUDAICA. El libro sagrado básico de la religión judaica es el Antiguo Testamento, primera parte de la Biblia. Muchas personas aceptan el dogma de que la Biblia es “la palabra de Dios”. Otros, admiten que ella por lo menos es originada por una “inspiración divina”. En verdad, ambas ideas son muy diferentes: “palabra de Dios” implica en la verdad pura y absoluta; “inspiración divina” significa que sus varios autores, al escribirla, recibieron inspiración desde lo Alto. Sólo que esa supuesta inspiración debió pasar por los canales humanos representados por la mente de cada uno de aquellos, colocados en posiciones bien diferentes de evolución espiritual (y esto sin contar los errores de los traductores y las manipulaciones de los concilios).

Una cosa clara es que si leemos la Biblia y en particular el Antiguo Testamento en forma literal, entramos inmediatamente en una gran confusión, debida por lo menos en gran parte a una yuxtaposición (y no fusión) de dos narrativas diferentes, una en la que Dios recibe el nombre de Elohim (“conjunto de los espíritus”), aunque esto está maquillado en varias traducciones, y otra en que es llamado de la forma más difundida, o sea Jehová (“Aquel que es”). 
Consideremos apenas a través de tres versículos del Génesis, las contradicciones insuperables que estas dos narrativas generan: en la versión que disponemos, Dios (Elohim) “creó el hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó” (Génesis 1:27). En la versión que comienza en el versículo 4 del Capítulo II, es introducida por primera vez la expresión Jehová Dios y allí se dice: “Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra” (Génesis 2-7), pero: “Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo... Y de la costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una mujer y la trajo al hombre” (Génesis 2; 7 y 2:22).
No queremos decir con esto que esta y otras muchísimas contradicciones anulen los relatos bíblicos, pero sí que inutilizan la idea de la comprensión literal de su contenido. En efecto, si como se dice, la Biblia fue escrita por individuos – seguramente altos iniciados – que estaban inspirados divinamente, el sentido real de sus palabras no podrá ser entendido por personas ignorantes o mismo por eruditos desprovistos de formación mística. Aquí mejor que en ninguna parte, son aplicables las palabras de San Pablo: “La letra mata, pero el espíritu vivifica” (Corintios II, 3:6). Es a través del espíritu (místico) que podremos comprender las palabras y nunca lo contrario.
Es extremadamente interesante comprobar que el “pecado” de Adán relatado en el tercer capítulo del Génesis, pertenece a la narrativa “jehovista”. San Pablo, encima de este concepto, edifica su teoría de la redención, de tan amplia divulgación en el mundo cristiano, pero... y aquí viene la sorpresa: la existencia de ese pecado original no es mencionada ni en los Profetas, ni en los Salmos ¡ni en los propios Evangelios! 

Hay pues un hilo escondido en la Biblia desde la primera línea del Génesis que dice: “En el principio creó Dios los cielos y la tierra” (Treinta y cinco versículos después aparece por primera vez el nombre Jehová y se dice: “el día que Jehová Dios hizo la tierra y los cielos”). No podemos avanzar más ahora sobre este asunto; apenas deseamos dejar en claro que una interpretación apenas literal de la Biblia es completamente insuficiente.
Con todo, existe un factor fundamental para comprender algunos aspectos relacionados con la religión judaica. Según los historiadores, el fundador de la misma, Moisés, es el autor de por lo menos gran parte de los primeros cinco libros del Antiguo Testamento (Pentateuco). ¿Y quién era Moisés? Según se cuenta en Éxodo, capítulo 2, Moisés nació de padres judíos de la familia de Levi; condenados a muerte todos los bebés varones por el Faraón, su madre lo salvó colocándolo en una canasta en el río. Encontrado por la hermana del Faraón, esta lo adoptó.
 Sin embargo, Schuré (6) según versiones de historiadores antiguos como Manethón y Philón, lo presenta con el nombre original de Hosarship, hijo de la princesa real y por lo tanto sobrino de Ramsés II. Esto no es muy importante, pero en cambio sí que siendo hijo natural o adoptivo de la princesa, Moisés tuvo acceso a la Escuela de Misterios egipcia y allí forjó la grandeza de su alma. Porque percíbase que a diferencia de los grandes líderes espirituales anteriores (Rama, Krishna, Hermes, Zoroastro o el propio Buda) que habían creado religiones para los pueblos; Moisés tuvo como proyecto crear un pueblo para la nueva religión, que él imaginaba eterna.
 ¿Y qué bases tendría esa religión? Un siglo antes ya habían sido levantadas por el gran Akenaton y después arrasadas por los corruptos sacerdotes egipcios. La piedra angular era la existencia del Dios Único, condimentada con la elevada sabiduría de un alto iniciado en la rama de la Gran Fraternidad Blanca que se había instalado en las tierras egipcias.
Le falta apenas la fuerza interna, la galvanización capaz de hacerlo llevar adelante, contra viento y marea su hercúlea misión. Pero estando en el Horeb, alcanza la Conciencia Cósmica, “habla” con Jehová, el eterno YO SOY. A partir de este momento está pronto.
 Dice Schuré: “el plan de Moisés era uno de los más extraordinarios que un hombre haya jamás concebido. Arrancar un pueblo del yugo de una nación tan poderosa como el Egipto, conducirlo a la conquista de un país ocupado por poblaciones enemigas y mejor armadas, arrastrarlo diez, veinte, cuarenta años por el desierto; abrasarlo por la sed, extenuarlo por el hambre; hostigarlo como a un caballo de pura sangre bajo las flechas de los hititas y de los amalecitas, prontos a despedazarle; aislarlo con su tabernáculo del Eterno en medio de aquellas naciones idólatras; imponer el monoteísmo con violencia de fuego e inspirarle un temor tal, una veneración hacia aquel Dios Único, que éste se encarnó en su carne, viniendo a ser su símbolo nacional, el objetivo de todas sus aspiraciones y la razón de su existencia. Tal fue la obra inaudita de Moisés”.
Es cierto que para posibilitar la creación de la nueva religión, al misticismo egipcio de Moisés se combina una fuerza importantísima: la adoración de los hebreos por su dios particular, su Elohim que hizo tratos con el patriarca Abraham muchas generaciones atrás. Ahora Jehová se transforma en el Elohim, el Señor de los israelitas. Pero monolatría no es monoteísmo. En efecto, los israelitas admiten la existencia de otros dioses nacionales; sólo que ellos adoran a su dios; en verdad se trata de una forma muy especial de politeísmo. Solo con la llegada de los profetas es que la religión judaica se transforma en realmente monoteísta.
En verdad, Moisés no era un patriota (probablemente él no era judío y sí egipcio) y sí un místico del primer rayo, un domador de pueblos. Sus designios no se limitaban a Palestina. Israel era apenas un medio: el crisol donde iba a fundir la religión universal, que era su verdadero objetivo.
En el Deuteronomio (18: 18-19), Moisés agonizante promete la llegada de un nuevo profeta, que es el estabón indispensable para crear la religión universal: “Cuando el tiempo llegue, el Eterno os enviará un Profeta como yo de entre nuestros hermanos y pondrá Su Verbo en su boca y ese Profeta os dirá todo lo que el Eterno le haya ordenado, y a quien no escuche las palabras que os diga, el Eterno le pedirá cuentas”. Moisés en su clarividencia de agonizante percibe que el péndulo de la Voluntad férrea que lo orientó durante toda su vida, oscilará en el futuro para su opuesto, el Amor perfecto, que encarnará el nuevo profeta: Jesús el Cristo. 
Así el Plano Divino se cumple, etapa por etapa, recorriendo gradualmente los diferentes niveles de la conciencia humana; doce siglos pasarán para que la visión de Moisés se concrete. Así los Diez Mandamientos son sustituidos por los Evangelios.
Los grandes profetas de Israel (Isaías, Jeremías, Amós, Oseas, Zacarías, etc) que cubren un importante período (siglo X a VII A.C.) se destacan nítidamente por dos conceptos que volverán a manifestarse en el Maestro Jesús: la justicia social (Renán (9) dice que ellos son “publicistas fogosos que hoy llamaríamos de socialistas y anarquistas”) y la tentativa de transformar el dios de Israel, Jehová, en el Dios Único, válido para toda la Humanidad. Esto es un verdadero monoteísmo. Véase: “Así dice Jehová Dios, Creador de los Cielos y el que los despliega; el que extiende la tierra y sus productos; el que da aliento el pueblo que mora sobre ella y espíritu a los que por ella andan” (Isaías 42:5).
En el naciente y verdadero monoteísmo judaico, el nombre de Jehová conserva un significado más específico, diríamos es la faceta nacional de Dios; Él ahora en su sentido universal es designado simplemente por Dios o Señor (Adonai). Así, por ejemplo el Salmo 42 que data del Siglo VI A.C. comienza así: “Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas; así clama por ti, Oh Dios, el alma mía; mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo”.
Durante largos siglos, la esperanza del pueblo judaico se orientó para fines colectivos, principalmente para el triunfo material del pueblo “elegido” o bajo la inspiración de los profetas, para la justicia y el bienestar universal; no interesaba aplicar aquella a la vida sobre la tierra. Así la muerte y sus consecuencias no eran asuntos muy importantes, ellos estaban bastante divididos en este punto, así “los saduceos dicen que no hay resurrección ni ángeles, ni espíritu, pero los fariseos afirman estas cosas” (Hechos 23:8).
Será necesaria la llegada del Maestro Jesús, el Cristo, para que la rigidez y austeridad de la religión mosaica sea suavizada lo suficiente para que Adonai (el Señor) pueda ser el Dios Universal, mediante la gracia divina del Amor. En este marco referencial, la difusión del secreto de la Resurrección y la Vida, pasa a transformarse en un aspecto fundamental.
Como puede percibirse, la Religión Cósmica, aquel mensaje olvidado de Einstein, aunque él manifestó su dificultad en hablar sobre ella porque era una “idea muy nueva”, la verdad es que su origen se pierde en tiempos muy remotos.
Tal vez sea una “idea muy nueva” en Occidente, impregnado de tecnología, publicidad anestésica y consumismo. Pero ya llegó la hora de comenzar a procesar la resurrección de nuestro Ser Interior, el Paracleto en el lenguaje del Cristo. La crucifixión fue muy penosa, pero el Áureo Amanecer se dibuja en el horizonte. La Segunda Venida del Cristo no será en cuerpo físico y sí a través de cada uno de nosotros, cuando implantemos el Ser Crístico, que hace mucho vive olvidado en lo más íntimo del corazón humano. 

CAPÍTULO 2. 
La sabiduría antigua ¿Puede ayudarnos?
IDEAS INTRODUCTORIAS

En el capítulo anterior hemos hecho una rápida incursión por los templos de la Sabiduría Antigua, en Egipto, la India y Palestina. Es claro que aquella no se agota en estos países, pues el Dios Único siempre ha enviado sus mensajeros, conocidos como Avatares a todas las partes del mundo donde la evolución de la conciencia humana llegó al nivel de comenzar a sentir nostalgia de su parte divina, sumergida en la materia como parte ineludible de la Gran Experiencia.
Se genera entonces una situación conflictiva para muchas personas. En efecto, en Occidente las religiones prevalecientes, auto-denominadas de cristianas, han transmitido a sus seguidores, desde la más tierna edad, una visión global en la cual el Cristianismo aparece como la única religión verdadera y Jesús como el Unigénito, el único ser que podría proclamarse con justicia el Hijo de Dios. (A pesar de que textualmente se dice de Melquisedec: “ni tiene principio de días, ni fin de vida, sino hecho semejante al Hijo de Dios” (Hebreos 7:3).
Toda la experiencia humana nos habla de que los procesos relacionados con la vida y con las leyes universales en general, involucran utilización de tiempo transcurriendo a lo largo de un cierto desarrollo evolutivo. Por ejemplo, la Ciencia nos enseña que para llegar a los animales más evolucionados, los mamíferos, hubo un larguísimo proceso anterior comenzando por seres unicelulares, después seres invertebrados más complejos como estrellas de mar, anélidos, insectos y moluscos; pasados millones de años surgieron los vertebrados, primero en el mar (peces) y luego, paso a paso, en la tierra: batracios, reptiles, aves y finalmente mamíferos. 
En nuestra vida cotidiana sabemos perfectamente que una rosa o un jazmín no surgen de repente, de la nada. En efecto, hay toda una onda de vida hasta llegar allá: siembra de la semilla, germinación de la plántula, desarrollo de la misma hasta transformarse en una planta adulta con tronco, ramas y hojas; después vemos surgir un prometedor pimpollo y finalmente, después de un tiempo bastante considerable, aparece la magnífica flor que arrebata nuestro corazón con su perfume y su color inigualable.
La propia evolución humana en términos mentales y tecnológicos sigue el mismo padrón. Todas las maravillosas máquinas modernas de las cuales hoy disponemos no existirían si no fuese por las extraordinarias descubiertas de la Física (sobre todo) efectuadas en el siglo pasado por científicos de la talla de Einstein, Becquerel, Marconi, Planck, Bohr, Heisenberg, Dirac, Schrödinger, Fermi, Born... Por su vez ellos partieron de un cierto nivel, levantado por insignes precursores como Faraday, Maxwell y Newton, que a su vez estaban amparados en trabajos anteriores y así sucesivamente hasta el fondo de la Historia humana.
Esto significa que hay una corriente que liga los seres humanos (como a los demás seres vivos) desde las más lejanas eras hasta el presente. Esto es absolutamente lógico, pues si fuimos creados por el Ser Supremo, es obvio que Él como Profesor Sapientísimo debe administrar nuestro aprendizaje de forma graduada, sin improvisaciones o acontecimientos fuera de lugar.

 Para que esto funcione como un verdadero Plan Divino, Él deberá disponer de Auxiliares capaces de actuar en los locales requeridos para dar lecciones necesarias a cada nivel específico de desarrollo. De aquí se deduce que habiéndose instalado las diferentes culturas humanas en regiones separadas geográficamente, con idiomas específicos, con costumbres y comportamientos diversos, era necesario transmitir conocimientos exteriormente diferentes (aunque centrados en una estructura interna global única).
La consecuencia de esto es obvia: cada pueblo que alcanzaba un mínimo de desarrollo espiritual, precisaba de algún ser especial, un Hijo de Dios, un Mensajero Divino, un Avatar. Y éstos, con mayor o menor eficiencia, relacionada con la misión específica a cumplir, fueron así apareciendo sobre la Tierra. Cada uno de ellos colocó su grano de arena, sin los cuales la gigantesca figura del Cristo no hubiera tenido su punto de apoyo. Es obvio que en cualquier plan didáctico normal – por lo tanto graduado – las enseñanzas son administradas en orden creciente: leer y escribir, aritmética elemental, álgebra, cálculo diferencial... 
Lo mismo ocurre con el Plan Divino: los primeros Avatares se preocuparon con la Inteligencia y la Creatividad (estos son aspectos que la Humanidad ahora domina muy bien); luego el énfasis fue dado a la Sabiduría (aspecto en el cual estamos bastante atrasados). Finalmente, el Gran Avatar denominado el Cristo, dio un tremendo impulso, comenzando a dictar una nueva disciplina, llamada Amor. Y en este punto estamos. 
De cualquier manera, el Ser Supremo – independiente del nombre que le deseemos atribuir – está bien por encima de toda y cualquier religión. Fue Él que dio el impulso para que algún Avatar las creara a cada una de ellas, pues es evidente que sin su Energía y sus Revelaciones, ninguna auto-denominada religión podría atravesar el filtro de los siglos y la oscuridad de los milenios. En efecto, es absolutamente inimaginable que el Creador se haya acordado de la Humanidad hace apenas 32 siglos, incumbiendo a Moisés de preparar el camino para la llegada de su “Único Hijo”.
 ¿Estará el noble Akenaton – entre otros – siendo quemado en el fuego del infierno por haber nacido antes que los Diez Mandamientos hayan sido emitidos? ¿Estarán Pitágoras, Sócrates, Platón, Aristóteles, Buda, Zoroastro y el propio Melquisedec “hecho semejante al hijo de Dios”, siendo atravesados por el tridente de Satanás porque no “creían” en Cristo, por haber nacido varios siglos antes de nuestra era? ¿Estarán los ladrones, los explotadores y los criminales que en estos últimos 2000 años han dicho “creer” en el Cristo e inclusive han asesinado en su nombre, gozando de los privilegios del Paraíso?
Esto ofende la inteligencia de cualquier ser humano razonable. Debe haber, pues una explicación comprensible para esta situación. No solo ella existe, sino que también es simple; la misma nos dice que el advenimiento del Cristo es la coronación de un ciclo de la evolución espiritual humana. Se trata pues de un acontecimiento realmente supremo en nuestra Historia, pero él no es único, de manera que la conciencia del hombre fue preparada poco a poco a través de los Avatares específicos: Melquisedec, Rama, Krishna, Aquenaton, Moisés, Orfeo, Zoroastro, Buda... Y el hilo escondido que guía ese trabajo magnifico es el propio Creador, asistido por la cofradía de los seres más adelantados sobre la faz de la Tierra: La Gran Fraternidad Blanca y sus ramas específicas.
Por lo tanto, la visión general que guía nuestro trabajo es holística, ecuménica, impregnada de tolerancia y comprensión. Respetamos todas las religiones, sin que sea obligatorio – con todo – optar por una de ellas. Religiones o sectas, intolerantes y exclusivistas, no son recomendables para la expansión de nuestra vida interior. Usted, estimado lector, tiene todo el derecho del mundo a ser católico, adventista, anglicano, budista o sufi, pues cada una de estas religiones no podría haberse desarrollado sin el impulso del Creador. Sin embargo, es conveniente examinar los dogmas que en algunas de ellas pueden pretender ser impuestos a los seguidores, que creen en ellos apenas por fe ciega. Y la fe ciega es el mayor enemigo del desarrollo espiritual.
Medite largamente sobre estas puntualizaciones, porque es probable que en las próximas páginas su raciocinio, su intuición y su capacidad de evolución sean puestos a prueba. La Sabiduría Antigua tiene mucho para enseñarnos. 

EL CRISTIANISMO PRIMITIVO

Naturalmente que no sólo las religiones pre-cristianas han contribuido a la Sabiduría Antigua y sí también el Cristianismo Primitivo. Denominamos así aquel que nació de los labios del Maestro Jesús, el Cristo y se expandió por el mundo en los 4 ó 5 primeros siglos de nuestra era; después ocurrieron acontecimientos que desembocaron en otras formulaciones que dieron origen a lo que podemos llamar de Cristianismo “Moderno”. Este asunto será comentado oportunamente.
Como se sabe, el Nuevo Testamento es la principal Escritura Sagrada del Cristianismo, especialmente sus cuatro libros iniciales denominados de Evangelios (Mateo, Marcos, Lucas y Juan). Son los llamados Evangelios canónicos; en verdad existen muchos más, según Challaye (5) serían unos 60, varios de ellos probablemente legítimos y otros muchos claramente apócrifos. A la pregunta de por qué son cuatro (y no tres o cinco, por ejemplo), San Irineo respondió elípticamente: “Porque hay cuatro puntos cardinales”.
Restringiéndonos a los Evangelios canónicos, ellos son subdivididos aún en dos grupos: los Evangelios Sinópticos (Mateo, Marcos y Lucas) y el Evangelio según Juan. Los primeros se complementan, permitiendo una visión conjunta; el de Juan diverge de los anteriores en su concepción general, notoriamente mística. Con todo, entre los Sinópticos hay algunas diferencias sorprendentes; por ejemplo, las genealogías ligando Jesús al Rey David, a través de José son considerablemente distintas en Mateo y Lucas. 
No sólo los nombres son casi todos diferentes, sino que el número de generaciones también lo es: para Mateo eran 28 y para Lucas 42 (véase que 28 = 14 x 2 y 42 = 14 x 3). Un detalle impresionante es el siguiente ¿para qué probar que José era descendiente de la casa de David, si él no era el padre de Jesús? Estos puntos resbaladizos muestran una vez más que el sentido literal de los versículos bíblicos no es una guía muy adecuada para la correcta comprensión de su contenido.
          La doctrina cristiana es ampliamente conocida en Occidente, por lo que apenas mencionaremos algunas ideas centrales en relación con ella y con la vida de Jesús:
     a) Se confirma el principio contenido en la religión judaica de un Dios Único, el Padre Todo-poderoso, Creador del Ciclo y de la Tierra.
       b) Según Mateo y Lucas, Jesús nace milagrosamente de una virgen fecundada por el Espíritu Santo; Marcos y Juan nada dicen.
        c) A los 30 años Jesús comienza su predicación, a través del famoso Sermón de la Montaña, difundiendo la idea del Amor, Divino y humano; así el Dios violento y vengativo que reina en el Antiguo Testamento es sustituido por un Dios paciente, bondadoso y misericordioso. El nombre propio de Jehová es eliminado; se trata simplemente de Dios (o del Señor).
d) Jesús es en verdad el Cristo (el Hijo, el “Unigénito” de Dios). Apenas Pedro percibe esto fugazmente; para los otros parece ser apenas un maestro (“Rabí”) o un impostor.
e) Juan Bautista lo bautiza en el Jordán; a partir de ahí comienza su misión. Hay una alegoría significativa en este acontecimiento: el Espíritu (Santo) como una paloma desciende sobre Jesús, mientras se oye una voz divina celebrando el magno acontecimiento.
f) No hay una sola línea en los Evangelios que muestre que Jesús considera la existencia de un pecado original que se arrastra por causa de la desobediencia de Adán y Eva. Esa idea es introducida posteriormente por Pablo (Romanos 5:12).
g) Jesús el Cristo se encarnó para rescatar la Humanidad por su sacrificio voluntario. Este es su gran objetivo. Solo que esta idea es muy confusa, existiendo tantas interpretaciones al respecto, que recién en 1563 en el Concilio de Trento (que duró 18 años), la Iglesia formula definitivamente su doctrina: “Jesucristo nos reconcilió con Dios a través de su sangre vertida en la cruz; por su sacrificio calmó la cólera de Dios contra el hombre pecador”. El hecho de que se demoró 15 siglos para llegar a esta decisión y aún en una época en la cual el primitivo espíritu cristiano había caído muy bajo (Giordano Bruno fue quemado en 1600 y Torquemada había muerto hacía pocos años), lleva fácilmente a sospechar de la validez de la misma; más adelante volveremos al asunto.
h) La resurrección es la prueba concreta de la divinidad de Cristo; ningún ser humano podría conseguirla.
i) Resucitado, Jesús asciende a los Cielos; su ciclo terreno está acabado. Ahora sus discípulos deben organizarse para difundir sus enseñanzas, naciendo así la Iglesia Primitiva, comandada por Pedro.
De este modo, a partir aproximadamente del año 40 D.C. comienzan a ser erigidas las iglesias cristianas, siendo una de las primeras la de Corinto; poco después (49 D.C.) y a propuesta de Pablo, comienza la actividad misionera, que primero se desarrolla en Grecia y Asia Menor, para después pasar a la capital, Roma. En el año 64 comienzan las persecuciones por parte de Nerón, acusándolos de haber quemado aquella; Pedro es ejecutado en el año 67. El martirologio cristiano aumenta en los años siguientes, alcanzando su culminación por vuelta de 250. 
Ya la llegada del siglo IV comienza a equilibrar el fiel de la balanza: las persecuciones se reducen, hasta que en 311 un edicto del emperador Galterio las prohíbe; en 313, Constantino I les da libertad de culto, lo que la transforma rápidamente en la religión predominante en el ya decadente imperio romano, capaz de resistir las tentativas de Juliano el Apóstata, que por vuelta del año 360 tentó restaurar el paganismo. En el año 380, a través del Edicto de Tesalónica, el emperador Teodosio transforma el cristianismo en la religión oficial del estado romano.
Durante las primeras épocas (Cristianismo Primitivo), la tónica general era la de una espiritualidad profundamente mística, una disposición al sacrificio y al martirio, una pureza magnífica en la adoración al Padre y al Hijo (el Espíritu Santo solo adquiere su igualdad con las otras dos personas de la Trinidad en el año 381, en el 1er Concilio de Constantinopla). De este modo, en la medida que el cristianismo salía de sus catacumbas y escondrijos secretos hasta alcanzar su reconocimiento y finalmente su oficialización, crecía la necesidad de consolidarlo, de uniformarlo, de hacerlo poderoso y dominante; la contrapartida de esto fue la disolución de su círculo interno, místico, que le daba tremenda fuerza y sustentación moral. 
Esto fue ocurriendo gradualmente a partir de los Concilios (el primero fue en Nicea en 325), en los cuales la necesidad de crear una religión fuerte, coherente y compulsiva fue creciendo aceleradamente. En el 2º Concilio de Constantinopla (año 553) acontecen algunos hechos que acaban de separar la Iglesia de sus raíces místicas; por esto consideramos arbitrariamente este momento como el que divide definitivamente el Cristianismo Primitivo del Cristianismo Moderno (Detalles importantes sobre este Concilio serán presentados en el Capítulo 5). Gran parte de esta situación ocurrió porque la Iglesia pasó a considerarse como la heredera del Imperio romano, cargando no solo su estructura altamente jerarquizada y sí sobre todo su espíritu autoritario absolutista, verdaderamente imperial.
EL CRISTIANISMO MODERNO
Como ya fue explicado, consideramos su inicio – arbitrariamente – en 553, ocasión del 2º Concilio de Constantinopla, oportunidad en la que la nueva religión estaba sólidamente consolidada. Con todo, fuertes cismas internos la sacudían, sobre todo en relación con las comunidades orientales de Alejandría y Antioquia, así como posteriormente de varios países europeos. La ruptura final ocurrió en 1054, siendo que la llamada Iglesia Ortodoxa Oriental se fundamenta más en la filosofía griega que en la tradición romana, lo que acarreó considerables diferencias de actuación que serán comentadas inmediatamente. Desde el punto de vista práctico, sus credos se definen como “actos de adoración” y no como “padrones de creencia”; se reverencia no solo a la Santa Biblia y sí a los textos de los grandes patriarcas, los Padres de la Iglesia Primitiva, tales como San Basilio, San Gregorio y San Juan Crisóstomo.
 Las diferencias con la Iglesia Católica son notables: ellos rechazan la idea de que el Espíritu Santo procede también del Hijo y no apenas del Padre; no practican el sistema de indulgencias: ven en María, la Madre de Dios pero no aceptan la Inmaculada Concepción; los sacerdotes pueden casarse antes de su ordenación, aunque los obispos son elegidos entre los solteros. La intolerancia era tan grande que hubo una excomunión mutua que duró 900 años: solo en 1985 ella fue anulada después de un encuentro en el Monte de los Olivos entre el Papa Pablo VI y el patriarca Atenágoras I.
La rama occidental, la Santa Iglesia Católica Apostólica Romana acepta, aparte de la Biblia, enseñanzas de los Apóstoles y aún de los Padres de la Iglesia, desarrollados y reformulados posteriormente por los Concilios y por el propio Papa, que desde 1870 goza de infalibilidad. La autoridad de la Iglesia se expresa por medio de sus siete sacramentos: Eucaristía, Bautismo, Crisma, Confesión y Penitencia, Matrimonio, Ordenación y Extremaunción. Como prueba de santidad, la Iglesia exhibe su capacidad de producir seres devotos y venerables, posteriormente canonizados y transformados en santos (San Francisco, Santa Juana de Arco, Santa Bernadette de Lourdes, San Juan de la Cruz, etc.).
La Historia de la Iglesia Católica es llena de altibajos: junto a seres santos, de indiscutible pureza, se mezclan seres ruines de indiscutible bajeza. Al llegar al siglo X, la lucha por el poder temporal mancha la Iglesia de una manera insoportable: comienza la era de la “pornocracia” con la cortesana Marozia que siendo amante del papa Sergio III, acaba volviéndose madre de Juan XI, tía de Juan XIII y abuela de Benedicto VI.
¡Todo esto en una Iglesia que venera la Inmaculada Concepción y adora la Virgen María! Pero esto no acaba con esta familia, los famosos Borgia también entran en la danza, y dos de ellos (Calixto III y Alejandro VI) reciben la tiara papal. Existe también la historia de la Papisa (!) Juana, que vestida de hombre disimuló su sexo, hasta que embarazada fue asesinada al dar a luz. (A raíz de este hecho, todo Papa elegido por el Consejo Cardenalicio, antes de ser investido en el cargo, debía sentarse en una silla especial con el asiento parcialmente hueco – algo así como una tapa de “water” – donde el Gran Camarlengo introducía su mano para comprobar la existencia de los testículos papales. Ignoramos si esta costumbre continúa válida o no en la actualidad).
Pero lo peor estaba por venir: en el año 1233, el Papa Gregorio IX instala la Inquisición; la tortura como medio de obtener confesiones fue oficialmente sancionada en 1252 por el Papa Inocencio IV. A través de la Inquisición, la Iglesia reprimió violentamente cualquier idea opuesta a sus dogmas. A partir de denuncias o de confesiones muchas veces fraguadas, los sospechosos eran juzgados por el Tribunal de forma totalmente arbitraria y sin garantías; el proceso era tan absurdo que los jueces no estaban obligados a informar cual era el crimen que se atribuía al acusado y todo lo que acontecía durante el juicio era prohibido de ser revelado.
 Dos alternativas eran posibles. Los llamados “reconciliados” abjuraban, renunciando a determinadas prácticas que alguna carta anónima había informado a los inquisidores; en este caso eran condenados a trabajos forzados o desterrados y muchas veces sus bienes confiscados y la casa arrasada; aparte de esto, la ceremonia de expiación era generalmente pública (los famosos autos de fe). La otra alternativa era la hoguera.
De esta forma una sospecha, una envidia, una rivalidad, podían conducir a una familia entera a la vergüenza pública, a la ruina, a la degradación completa. Y esto no ocurría apenas con aquellos adeptos de la Magia Negra y otras modalidades tenebrosas; se extendía igualmente a aquellos que arriesgaban todo para mantenerse en paz con sus conciencias, entre ellos, místicos que como Giordano Bruno tenían como único objetivo la búsqueda del camino de la Luz y de la Verdad. 
Así se desarrolló la necesidad de usar un lenguaje complicado y confuso para ocultar a los celosos ojos de la autoridad eclesiástica, los dulces frutos de la vida interior y de la auténtica armonización espiritual; por otro lado, las actividades del círculo interno correspondientes a las diferentes ramas místicas de la Gran Fraternidad Blanca debieron conducirse en forma secreta. Inspirados en la Luz Suprema, consiguieron atravesar esta nueva prueba de fuego y llegar hasta nosotros con su potencial intacto. El país donde la Inquisición actuó en forma más intensa fue España, donde vivió el inquisidor más feroz y fanático: Torquemada, fallecido en 1498. José Bonaparte, rey de España y hermano de Napoleón la abolió en 1808, restaurada por Fernando VI en 1814, la reina María Cristina la suprimió definitivamente en 1834; en los otros países ya había sido eliminada antes. 
¿Cómo explicar este horrible desvío de los ideales evangélicos? Challaye (5) levanta la hipótesis de la existencia de dos cristianismos, el de la razón y el del corazón; este último prevaleció en los primeros siglos de nuestra era, es el Cristianismo Primitivo. Con todo, poco a poco, la institucionalización de la Iglesia, su poder temporal, el abuso con las indulgencias y cosas de ese tipo, fueron solapando la base ética de las verdaderas enseñanzas cristianas; en su lugar se desarrolló el “Cristianismo de la razón”, apoyado en una moral hipócrita, sustentando una concepción del mundo y de la vida impregnada por el concepto del pecado original. 
Así la belleza es juzgada peligrosa y la desnudez, inmoral. Se condena muy particularmente el amor sensual; la voluptuosidad sexual es una impureza, algo sucio. La mujer peca al concebir. El amor fuera del casamiento es el pecado mas grave. Pero (según aquel autor) no sólo el aspecto emocional y físico es deformado, y sí también el mental y espiritual: 
También se desprecia y humilla el espíritu del hombre, su inteligencia. Escuchar Dios es escuchar a aquellos que se proclaman sus representantes. La Iglesia condena como intolerable orgullo toda actividad del espíritu ejercida fuera del dominio delimitado por ella, o sea: la religión cristiana (en su versión católica) es la Verdad, la Verdad revelada por Dios sobre la sociedad humana”. Así la “verdad” católica debe dominar el pensamiento y dirigir la conducta humana, a la fuerza si fuese necesario. Y esta fuerza brutal y terrible forjada a sangre y fuego se procesó a través de la “Santa Inquisición”.
Es importante señalar que las justificativas para este tipo de comportamiento están claramente expresadas en forma literal en los propios Evangelios. Por ejemplo: “Yo soy el camino y la verdad, nadie viene al Padre sino por mí” (Juan 14:6). Sí los líderes religiosos de la época tuviesen un mínimo de percepción mística; sí tuvieran algún contacto con el círculo interno, con la Gran Fraternidad Blanca, entenderían que ese intermediario entre el hombre y el Ser Supremo es nuestro propio Ser Crístico y no la grandiosa figura del Cristo Cósmico. Pues de la misma manera que Dios Inmanente vive en e corazón de los hombres – aunque la mayoría de estos no lo sepan – también lo hace el Hijo. 
Esta es una gran enseñanza mística que el Avatar llamado Cristo nos dejó y otra también: que precisamos hacer el máximo empeño en entrar en contacto, en seguir las orientaciones, en reverenciar ese Cristo Interno que existe en nosotros desde el comienzo de los tiempos y mucho antes de que aquel Avatar encarnase en la Tierra. 
Sólo vivenciando nuestro Cristo Interno es que podremos estar en contacto con el Cristo Cósmico y con el Padre, el Ser Supremo. Esto es verdaderamente “creer en Cristo”. Pero esta “creencia” no puede estar basada ¡jamás! en la imposición; sus únicas vías son el amor y la comprensión. Comprender esto es la esencia de la Religión Cósmica.
En pocas palabras: la Iglesia se hundió durante muchos siglos en su propia incapacidad de entender los Evangelios: “La letra mata, el espíritu vivifica” (Corintios II, 3:6); precisamente, incapacitados de comprender el espíritu de aquellos, se aferraron a la letra y ésta efectivamente, acabó matando. “Por sus frutos los conoceréis” (Mateo 7:16) y ¿qué se puede decir de alguien cuyos frutos son muerte, horror, fanatismo, odio y locura?
Antes de pasar a comentar rápidamente los movimientos reformistas cristianos que se iniciaron en el siglo XVI y que por lo tanto convivieron con la tenebrosidad de la Inquisición, debe hacerse algún comentario sobre la otra cara del Cristianismo, designada anteriormente como Cristianismo del corazón. Este Cristianismo – a diferencia del anterior – nace en los Evangelios y es el único heredero legítimo del Maestro Jesús, el Cristo; su énfasis absoluto está en el Amor, tan profundamente cultivado en las primitivas comunidades cristianas. 
En los siglos siguientes él retoma su brillo insuperable con la figura impar de San Francisco de Assis, así como de otros personajes de altísimo desarrollo espiritual como San Juan de la Cruz, Jacob Boheme, Spinoza o Von Eckhartausen. En ellos, aquel sentimiento grandioso se derrama por todos los seres vivos, por todos los aspectos de la Naturaleza, porque en ellos ven al Ser Supremo: así el Dios Trascendente y el Dios Inmanente son apenas uno: el Dios Único, percibido por la conciencia humana desde dos puntos diferentes.
La consecuencia práctica de esta modalidad de Cristianismo es la percepción de que el Amor Divino que emana del corazón del Creador como dádiva a los hombres, es rechazado por la inmensa mayoría de éstos, debido a la ignorancia, al egoísmo y al orgullo que se esconde en sus corazones. A raíz de esto, la sociedad reproduce exactamente este modo de pensar y de sentir, creando océanos de dolor y sufrimientos, explotación e intolerancia, miseria y guerra.
 Por lo tanto, en nombre del Amor Divino debemos transformar esta sociedad opresora y antihumana. Surge así un Cristianismo militante, impulsando para la creación de una sociedad libre e igualitaria. Aquí si se siente el perfume de la Religión Cósmica.
Esta idea tiene un ilustre antecesor en Thomas More en el siglo XVI, quien fue inclusive canonizado en 1935. Así el verdadero espíritu cristiano lleva a condenar las guerras y la explotación del hombre por el hombre, provenga de donde provenga. Este espíritu fue recientemente re-encendido por Juan XXIII que en su breve papado (1958-1963), emitió dos encíclicas importantísimas: Mater et Magistra y Pacem in Terris, donde discute profundamente el problema relativo a la participación social de la Iglesia Católica y de sus esfuerzos para promover la paz, a través de un abordaje sorprendentemente progresista. Paulo VI, (1963-1978) aunque en un grado menor, también mantuvo esta orientación. (Es interesante subrayar que oficialmente fue él quien eliminó el cargo de Inquisidor y el Index de libros prohibidos).
En la onda de esta vuelta de la Iglesia al espíritu evangélico, se celebra en 1979 en Puebla (México), la III Conferencia Episcopal Latinoamericana, donde son aprobados por unanimidad (178 votos a favor y uno en blanco) varios asuntos importantes, entre ellos: 
(Libertación integral del hombre, o sea surge la llamada Teología de la Libertación, en la cual la Iglesia se compromete con la realidad social, colocándose “al lado de los desvalidos”, impulsando reivindicaciones por mejores condiciones de vida en todo el continente.
(Dignidad de la persona humana, o sea la Iglesia debe denunciar y condenar prácticas comunes en los países latinoamericanos, donde los derechos humanos fundamentales, como la vida, la salud, la educación, la alimentación y el trabajo son repetidamente violados.
(Acción directa de los laicos, actuando como testigos delante de las instituciones seculares en relación a la libertación y dignidad humana. Esto implica en una actividad militante, ya sea en partidos políticos o en funciones públicas, lo que significa la conquista previa de un Estado por lo menos formalmente democrático.
Challaye (5) dice que “el Cristianismo de la razón es conservador, reaccionario, nacionalista y belicoso; ya el Cristianismo del corazón es igualitario, socialista, internacionalista y pacifista”. Bienvenida sea, pues, su resurrección.
El desvío del Cristianismo oficial de las enseñanzas evangélicas; el poder de la Iglesia que perturbaba en numerosas ocasiones a los señores feudales y a los soberanos; su riqueza material, que suscitaba cada vez más la codicia de éstos; los escandalosos comportamientos de algunas cortes papales y el feroz fanatismo de la Inquisición, llevaron – entre otros factores – a su fragmentación ocurrida en el siglo XVI; ella es causada por un movimiento llamado “la Reforma”, que envuelve varias tendencias, conocidas como iglesias protestantes.
La que surge primero es el luteranismo, comandada por Martín Lutero, profesor de la Universidad de Wittenburg, en Alemania; el pretexto usado por él es el combate al tráfico de indulgencias. Su punto de partida es la llamada Confesión de Augsburgo (1530), de ahí las nuevas ideas se extienden por toda Alemania y los Países Escandinavos. Por su vez en Francia surge el calvinismo en 1536, dirigido por Calvino, de donde se expande a Suiza, Holanda, Polonia y Hungría. La lucha entre la Iglesia Católica y los protestantes es terrible en Francia, donde ocurren varias masacres a cargo de la primera, entre ellas la famosa “noche de San Bartolomé” (24 de agosto de 1572), así como las matanzas de cátaros y albigenses. 
En Inglaterra se formó un tercer núcleo protestante, el de los anglicanos, a mediados del siglo XVI, uno de cuyos motivos fue exclusivamente personal (divorcio y segundo casamiento del Rey de Inglaterra, Enrique VIII). Uno de los grupos reformistas ingleses, “los puritanos” tuvo altibajos en este proceso, siendo que en ciertas oportunidades debieron emigrar, diseminándose con bastante suceso en las colonias de la época, sobre todo Estados Unidos.
El protestantismo se encuentra hoy día subdividido en un número muy grande de Iglesias y sectas, las cuales incluso continúan formándose hoy en día. Los principales son: bautistas, adventistas, presbiterianos, mormones, Asamblea de Dios, anglicanos, unitarios, cuáqueros, salvacionistas, Ciencia Cristiana, Nuevo Pensamiento, congregacionales, pentecostales, Testigos de Jehová, etc. 
Por lo tanto, es perfectamente comprensible que presenten numerosos aspectos divergentes. Con todo, hay ciertos rasgos comunes tales como: rechazar la autoridad del Papa; la confesión es generalmente suprimida; los sacerdotes (pastores) son casados y en muchos casos pueden existir mujeres ocupando esos cargos; no se cree en la virginidad de María ni en los santos; el culto es practicado en la lengua natal; la autoridad suprema es la Biblia, donde el creyente debe procurar la verdad (aunque en muchos casos los pastores ya la presentan pronta, como si fuera una pastilla a ingerir); la fe, mucho más que la intermediación de la Iglesia o las buenas acciones, es lo que lleva a la “salvación”, etc.
NUEVAS CONSIDERACIONES SOBRE LA SABIDURÍA ANTIGUA

Sabemos que algunos fragmentos de este capítulo y del anterior, y sobre todo de los próximos, encontrarán resistencia en ciertas personas, debido a su formación religiosa, ya que ciertas ideas que están siendo expuestas, están en desacuerdo con los dogmas que le fueron enseñados durante la infancia. Este confronto es inevitable, ya que los objetivos son diferentes: las religiones están empeñadas en transmitir ciertos dogmas que ellas afirman ser la Verdad; nosotros, en cambio, estamos interesados en otra cosa; lo que deseamos es presentar bases para el desarrollo espiritual de las personas. Cuando estas bases estuvieran firmes a través de un denodado esfuerzo personal, cada individuo estará en condiciones de construir el edificio de la Verdad. Durante la construcción del mismo, siempre podrá contar con la ayuda de la Sabiduría Antigua, pero nunca en forma de imposición y sí de orientación.
O sea, la posición en que nos colocamos es anti-dogmática, respetando cualquier creencia, rito o religión, siempre que sean sinceros. Dios, en efecto, es anterior a todos ellos, que son apenas manifestaciones terrenas, tentativas – más o menos bien sucedidas – de interpretar en lenguaje y actitudes humanas los rayos inefables que emanan de la Fuente de Vida, del Ser Supremo. Por lo tanto, éste, que es por esencia, Unidad, no estará preocupado con cual sea el camino específico que un hombre determinado tomará, siempre que sea recorrido con los magníficos sentimientos del amor y la armonía, de la paz y la alegría, del altruismo y la buena voluntad.
En consecuencia, no estamos preocupados en que usted sea católico, protestante, islámico, budista, judaico, parse, logósofo, teósofo, yoga o martinista, o aún no perteneciente a ninguna de estas religiones o filosofías. El hecho es que encima de cualquier creencia, reina el Padre Universal, el Dios del Amor, Aquel que a través de un ínfimo átomo de su excelsa Luz Divina puede mudar nuestras vidas desde la más negra desesperación hasta las deslumbrantes cumbres de la gloria más resplandeciente.
Con todo, un asunto importante palpita en el fondo del corazón: ¿dentro de la multitud de enseñanzas, teorías, dogmas y creencias existentes en el mundo, cual deberíamos elegir para guiar nuestros pasos, nuestra vida? La inmensa mayoría de las personas sigue apenas aquellas guías con las cuales se familiarizaron desde la infancia, descartando y rechazando otras alternativas, sin analizarlas y generalmente sin conocerlas. Con todo, un número creciente de individuos está comenzando a adoptar un procedimiento diferente, interesándose en comparar aquellas guías casi hereditarias con otras que fueron descubriendo a través de una procura permanente. 
Este grupo, aunque sujeto al error humano, viene avanzando enormemente sobre el anterior, pues habrá desarrollado un proceso de crecimiento personal, a través de su análisis, de su búsqueda, de sus experiencias en dirección de lo que es bueno, correcto, digno y verdadero. Como consecuencia, la tolerancia y el amor serán dos virtudes que se habrán arraigado en sus corazones, porque ellos comprendieron que ningún ser humano puede actuar encima de su nivel espiritual. Y como este varía mucho de persona para persona, serán necesarias – hasta que la evolución humana alcance un punto bien elevado – muchas religiones y filosofías diferentes, de modo a satisfacer adecuadamente las necesidades interiores de los diferentes individuos.
Pero esto no significa que la Verdad muda para cada persona; la única cosa que muda es el reflejo de ella en la conciencia humana, como un objeto que, iluminado desde distintos ángulos, parece diferente a la percepción visual, según cada uno de ellos. También es cierto que no todas las percepciones de la Verdad son igualmente valiosas. El criterio de elección estará en función del nivel espiritual alcanzado, el cual opera como un verdadero lente: cuanto mayor sea su aumento, con mayor claridad se distinguirán las cosas.
Dentro de este contexto, surge una pregunta interesante: ¿cuál será la religión, filosofía o creencia con mayor nivel de espiritualidad? (lo que también implica tener la capacidad de sobrevivencia a través de los tiempos, soportando las condiciones materiales y las persecuciones ocurridas). La respuesta a esta pregunta será dada por la inmensa mayoría de las personas de las personas de forma emocional, escogiendo ellas la creencia o la ideología que actualmente profesan como la mejor, sin preocuparse mayormente con conocer otras alternativas.
En el contexto de esta monografía, no vamos a hacer ninguna elección. Esta es su responsabilidad ineludible. Con todo y de acuerdo con lo mencionado hasta aquí, sería altamente deseable que el espíritu místico de la Gran Fraternidad Blanca estuviera presente. Un raciocinio simple es válido y útil aquí: si el hombre fue creado por Dios, y si está en procura de la Verdad, seguramente habrá absorbido de ésta lo que le fue posible según su grado respectivo de evolución espiritual. Esto significa que, concentrándonos en aquellas ideas más avanzadas, más resistentes al tiempo, más profundas, que fueron desarrolladas a través de los milenios por los pensadores y místicos más reconocidos, tendremos una base razonablemente buena para erigir un sistema de interpretación de la vida, del hombre, de Dios y de las relaciones entre esos elementos.
En otras palabras, si hiciéramos un estudio comparado de las religiones, fraternidades y movimientos metafísicos más representativos a lo largo de los milenios, nos encontramos con una realidad deslumbrante: los puntos esenciales son muy convergentes. Las divergencias existen, pero ellas están relacionadas, básicamente, con detalles, lo que es lógico, ya que aquellas ideas fueron divulgadas en diferentes épocas y en pueblos con costumbres y sentimientos de los más diversos. El gran drama en este asunto es que en varios casos, las enseñanzas originales fueron deformadas por grupos posteriores, más interesados en solidificar el poder de la institución a la cual dirigían, que difundir las perlas espirituales ofrecidas con amor – a veces excelso – por el iluminado fundador de aquella religión o movimiento. 
Un ejemplo bien conocido por nosotros, occidentales, es el caso de la religión cristiana, cuyos fundamentos, nacidos del Maestro Jesús, el Cristo, fueron deformados posteriormente en la tentativa de creación de una institución fuerte y coherente. Así, con el pretexto de mantener la pureza de aquellos ideales de amor, se creó su antípoda: la Inquisición, practicando la intolerancia, matando “herejes” e “infieles” en el sagrado nombre del Cristo. ¡Qué horror! Sin duda, el Maestro de los Maestros, sentado a la derecha del trono del Padre, ante estos acontecimientos tan tristes, habrá repetido su frase evangélica: “Perdónales Señor, no saben lo que hacen”.
Por lo tanto, para aproximarnos lo más posible del manantial de la Verdad, debemos ser cautelosos y no satisfacernos con el agua falsa que nos ofrecen en cada esquina. Nosotros, habitantes de Occidente y en especial de América Latina, fuimos educados casi exclusivamente en religiones llamadas “cristianas”, generalmente intolerantes unas con otras y más aún con otras religiones, consideradas atrasadas. Este modo de pensar debe ser modificado. 
En efecto, como ya fue explicado en el capítulo anterior, muchos siglos antes de Cristo existían en la India, religiones avanzadísimas que nos legaron escritos maravillosos como los Vedas, los Upanishads y el Bhavagad Gita, libros sagrados que nada tienen a deber a la Biblia; por otro lado, un siglo antes que Moisés escribiese la primera línea del Génesis, el gran Aquenaton instituía el primer culto al Dios Único – Aton – y para adorarlo levantó una ciudad entera, Tell-el-Amarna; cinco siglos antes de Cristo, vivió ‘la Luz del Asia”, el príncipe Sidarta Gautama, conocido como el Buda, cuya filosofía es de elevadísima ética, en la línea del verdadero cristianismo, etc.
Es claro que nada de esto reduce el papel fundamental del Maestro en la Historia humana. Apenas indica que su altísima misión no fue un meteoro aislado dentro de la Sinfonía Cósmica y sí que Él fue un sublime eslabón de la Corriente Divina. Él dio su mensaje en un momento específico en el seno de un pueblo determinado, pero este mensaje no era restricto a este, que además lo rechazó, llegando a crucificarlo. Su mensaje fue, es y será universal, siendo él más avanzado que recibimos hasta ahora.
Así, correctamente percibidas, las enseñanzas evangélicas no son una erupción volcánica que de repente se derrama sobre la Humanidad y sí una magnífica flor en el árbol de la Sabiduría Eterna, de modo que la raíz que viene de tiempos inmemoriales, insertada en el propio Corazón del Ser Supremo y cuyo primer brote visible parece ser el bíblico Melquisedec, se prepara – actualmente – para transformar la flor crística en el maravilloso fruto que comienza a madurar, con la entrada de la nueva era, la Era de Acuario.
La Sabiduría Eterna es, pues como el arquetipo de una planta. En ella, la savia representa su fuerza vital, en verdad su círculo interno. Este es el transmisor de aquella, tanto en forma vertical (o sea, a través de los tiempos), como horizontal (o sea a través de pueblos contemporáneos). La existencia de estos círculos internos, verdaderas órdenes o fraternidades, fue la responsable por la coherencia esencial de los principios originales entre religiones y filosofías completamente apartadas en el tiempo y en el espacio; en una palabra, ellas son las transmisoras de la Sabiduría Eterna. Y esta, nos parece, es la guía más confiable que el ser humano puede tener, en relación a los palpitantes misterios de ese Misterio llamado Vida.
Por ejemplo – como ya vimos – en el antiguo Egipto, junto a las masas ignorantes, los sacerdotes iniciados, adoraban Ra, el Sol, como un Dios. El calor y la luz del astro rey eran comprensibles, tangibles para aquellos seres atrasados; cualquier concepto más profundo no podría ser captado de ninguna forma por ellos. Esto llevó a muchas personas a imaginar que la religión egipcia era primitiva e incomparablemente inferior a la cristiana. Esto es realmente cierto si consideramos apenas el círculo externo, exotérico; pero en los círculos internos, esotéricos, Ra significaba otra cosa. Ra – aunque simbolizado por el sol – era un principio, el principio masculino o paterno que existe en la Naturaleza; dicho de otra manera, era nada más y nada menos que la Primera Persona de la Santísima Trinidad: el Padre. 
Como se puede observar, no fue la Iglesia que creó este concepto y muchos otros que se le atribuyen, siendo que ellos eran conocidos – y profundamente conocidos – por un círculo restricto de hombres antiguos. La propia religión hinduista, tal vez mil años antes de Cristo, nos habla de Brahma, Vishnu y Shiva, que no son tres dioses diferentes como quieren hacerlos aparecer algunos críticos limitados; ellos son apenas tres nombres diferentes para designar los tres principios que se funden en el Dios Uno: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Incluso en otras religiones no existe el exceso de patriarcalismo que el cristianismo atribuye a Dios, ya que las tres personas de la Trinidad tienen carácter masculino. 
En el Egipto, el Padre era simbolizado por Osiris, el Hijo era Horus, pero la tercera persona era – lógicamente – el principio femenino: Isis; en Oriente, se adora a la Madre Divina (Kwan Yin). En verdad, la adoración a María, tiende a suavizar esta evidente incongruencia, de ahí el importante papel de la Inmaculada Concepción, aunque es bueno recordar que recién en 1854 el Papa Pío IX declara aquella como un artículo de fe.
En la propia Biblia se dice que Cristo era “el sumo sacerdote según la orden de Melquisedec” (Hebreos 5:10). ¿Qué orden era esa? De acuerdo con este versículo, parece quedar bien claro que el Maestro Jesús, el Cristo, no era solo un Enviado de Dios y sí que tenía vinculación con algún orden o alguna orden preexistente. Y esa “orden”, naturalmente, sería portadora de conocimientos profundos y muy avanzados, que en este texto denominamos de Sabiduría Eterna y como ya fue explicado, quien transmitía la Sabiduría Eterna era la Gran Fraternidad Blanca.
Schuré (6) en un párrafo impregnado de grandiosa inspiración dice: “Al considerar las grandes religiones de la India, del Egipto, de la Grecia y de la Judea, por el lado exterior, no se ve otra cosa que discordia, superstición y caos. Pero sondead los símbolos, interrogad a los misterios, buscad la doctrina madre de los fundadores y de los profetas y la armonía se hará en la luz. Por diversos caminos, con frecuencia tortuosos, se llegará al mismo punto; de suerte que penetrar en el arcano de una de esas religiones, es también penetrar en el de las otras. 
Entonces se produce un fenómeno extraño. Poco a poco, pero en una esfera creciente, se ve brillar la Doctrina de los Iniciados en el centro de las religiones, como un sol que disipa su nebulosa. Cada religión aparece como un planeta distinto. Con cada una de ellas cambiamos de atmósfera y de orientación celeste, pero siempre el mismo Sol nos ilumina. Hay una palabra especial para designar estos fundadores de religiones, estos Grandes Iniciados; esta palabra es Avatar”.
LOS AVATARES

           No tenemos condiciones para afirmar o negar la Inmaculada Concepción de Jesús. La propia Iglesia Católica sólo estableció este hecho como dogma, como auto de fe, en 1854 y numerosas corrientes protestantes niegan la virginidad de María. En los propios Evangelios (Mateo 1: 1-17 y Lucas 3: 23-38) se dan dos genealogías de Jesús, que demuestran que Él pertenecía a la casa de David; con todo, las dos pasan por José, que pasaría a ser así su padre verdadero.
           Por lo tanto, no vamos a profundizar en este asunto, cargado de profundas implicancias místicas y sí en otro relacionado: los Avatares y su parentesco espiritual. Esta relación espiritual entre ellos está dada precisamente por la existencia de un nacimiento divino ocurrido en el seno de una virgen. Si esta virginidad es física o es simbólica no lo discutiremos aquí. En cambio, nos interesa divulgar el hecho histórico de que otras magníficas figuras de la Humanidad tuvieron un nacimiento relatado como similar al de Jesús, siglos o milenios antes que Él y en muy diversos puntos del planeta. Esto no reduce su grandeza ni desmerece sus enseñanzas; por el contrario, ennoblece su misión, colocándolo como la Luz de las Luces.
           Veamos pues, varios casos en los cuales un nacimiento divino y virginal fue anunciado a lo largo de la Historia humana; a través de ellos se percibe el plateado hilo que por debajo de todas las incomprensiones, unifica a la Humanidad. Se trata de los Avatares. Si la Vida es eterna, como todo lo indica, Ellos ya existían en épocas inconmensurablemente lejanas, y así su punto de origen escapa a nuestra percepción humana. Por eso es necesario considerar un Avatar como el primero, como punto de referencia para los siguientes.
  En Hebreos 7:3, se habla de él: “Sin padre, sin madre, sin genealogía; que ni tiene principio de días, ni fin de vida, sino hecho semejante al Hijo de Dios; permanece sacerdote para siempre”. Estas son palabras muy fuertes y los críticos no han profundizado como en otros asuntos, los tesoros que hay aquí escondidos. Es imposible utilizar la lógica formal para llegar a alguna conclusión acerca de esta figura notable, que es Melquisedec. Solo utilizando un enfoque holístico (ver Bonilla, 2) y ayudados por la intuición, es posible alcanzar a comprender el significado de este grandioso Ser.
           La conclusión es que tanto Melquisedec como Cristo (Aquel hecho a semejanza de Este) no son ni fueron seres humanos; ellos son Principios Cósmicos, Seres Divinos. Por lo tanto no tienen padre ni madre ni genealogía, son eternos, no nacieron ni morirán nunca.
           Es interesante señalar que el nombre “Melquisedec” significa “Rey de justicia y también Rey de Salém, esto es Rey de Paz” (Hebreos 7:2). O sea Melquisedec es el Principio Cósmico relacionado con Poder, el único capaz de administrar justicia y así garantizar la paz. En ese sentido, Él aparece como el Primer Avatar, siendo en realidad mucho más que eso. Con todo, su función no es reinar sobre la Humanidad; Él necesita preparar hombres para que ejecuten ese trabajo y estos hombres, verdaderos Avatares, conservan el nombre genérico y oculto de Melquisedec, de la misma manera que los romanos denominaban de César a todos sus Emperadores.
           Así es que surge “el orden” de Melquisedec. Hay pues un Melquisedec original, un Ser Divino semejante al Cristo, que instala en la aurora de la Humanidad, la Fraternidad de los Avatares como guías de aquella. Milenios más tarde, uno de sus sucesores, se cruza con Abraham y después su figura se hunde en el silencio hasta que sorprendentemente Jesús es designado como “sumo sacerdote del orden de Melquisedec” (Hebreos 5:10). Este es un ejemplo más que muestra la ligación entre Jesús el Cristo y los Avatares anteriores.
           Sin embargo, la paz, último objetivo de la justicia, no puede ser obtenida muchas veces sin el uso de la fuerza, debido el egoísmo y a la incomprensión humana. A través de los largos milenios de la evolución del hombre, los Avatares debieron envolverse en las luchas que éste desarrollaba contra sus propios hermanos; así Rama, Krishna y el propio Moisés – entre otros – eran Avatares que participaron en batallas y guerras. Eran los “Melquisedec” que en aras de la justicia y seguramente de un objetivo mayor, oriundo del Plano Divino, participaban activamente de estos acontecimientos.
           Pero en la medida que el Plano Divino progresa y el hombre evoluciona, acelerando la velocidad de sus frecuencias vibratorias, nuevos Principios Cósmicos deben surgir, de acuerdo con los nuevos tiempos. Así el Principio del Amor, que fuera abordado en ciertos aspectos por Krishna y por el propio Buda, necesita ser implantado de una vez en la Humanidad; de lo contrario ésta marchitará, no pudiendo resistir las nuevas pruebas que la aguardan.
           Así el Principio Cósmico del Amor, el Cristo, es convocado para entrar en acción. La justicia ya no podrá responder a la ley de Talión: “ojo por ojo, diente, por diente”; el perdón a las ofensas cometidas; el “amaos los unos a los otros” serán las nuevas leyes que lentamente deberán ser absorbidas por los hombres. De esta manera, el “sumo sacerdote según el orden de Melquisedec” deberá ser un pacifista, no un guerrero triunfante; de ahí la convocatoria de Jesús, el nuevo Avatar, representante del Principio Cósmico del Amor, el Cristo.
           Hay pues, por lo menos tres grandes series de seres: los seres humanos comunes, como el lector, como el autor de este material y más unos siete mil millones; los Avatares, un número sin duda reducido, que naciendo humanos, por esfuerzo propio alcanzaron a incorporar dentro de sí algunos aspectos divinos, así la Historia conoce al Melquisedec bíblico, a Moisés, Buda, Zoroastro y Jesús, entre otros; finalmente tenemos los Principios Cósmicos, extra-humanos, organizados en lo que místicamente se denomina Jerarquía Celestial, entre ellos el Cristo.
           Estamos conscientes de que esta separación entre Jesús y el Cristo en dos categorías diferentes, puede sorprender a muchas personas, pero el hecho es que esto no es novedad para el estudiante de la Sabiduría Eterna: simplemente, Jesús – individuo de elevadísimo nivel espiritual – abrigó en su cuerpo físico a aquel Principio Cósmico que para desempeñar su misión, debía encarnar entre los hombres, pues el suyo era el único capaz de resistir los fantásticas frecuencias vibratorias de aquel Excelso Ser: El Cristo. Este aspecto apenas puede ser mencionado ahora y será retomado en capítulos futuros, porque lo que nos interesa en este momento es considerar algunas características de estos Avatares, faroles de Luz para la Humanidad. Es el momento de volver al asunto relacionado con los nacimientos virginales.
           Una gran limitación para nosotros, occidentales, en relación con los nacimientos virginales, limitación que ha originado innúmeras discusiones entre los adeptos del cristianismo, es que las corrientes de éste que reconocen y defienden la existencia de tal acontecimiento, lo limitan exclusivamente a Jesús. Ya en Oriente, hinduistas, musulmanes o budistas, lo consideran no como una posibilidad y sí como un hecho natural que corrobora en forma indiscutible que el niño recién nacido está destinado a ser un Avatar. Para ellos, el nacimiento virginal es como una especie de sello que proclama el surgimiento de un Mensajero Divino.
           En una rápida revisión en las Escrituras Sagradas de diferentes pueblos, así como en trabajos publicados por historiadores diversos, es posible encontrar suficientes ejemplos relativos a nacimiento virginal. Una fuente informativa excelente es Lewis (10), de quien extraemos los datos siguientes:
(En la India, Krishna nació de una virgen llamada Devaki, escogida por su pureza para ser la “Madre de Dios”; Buda también – de acuerdo a lo informado por sus discípulos – fue concebido por Dios, nacido de una virgen cuyo nombre era Maia o María; también se informa en los relatos chinos correspondientes, que Shing-Shin (el Espíritu Santo) descendió sobre ella, en forma similar al relato de la Biblia en relación con María.
(Los primeros jesuitas misioneros que llegaron a la China, quedaron estupefactos al verificar en la religión de aquel país, la existencia de un redentor divinamente concebido y nacido de una virgen, 35 siglos antes de Cristo, ¡o sea 2000 años antes del Melquisedec bíblico!; Lao-Tsé también es conocido como hijo de una virgen negra.
(En Egipto desde mucho antes del propio Aquenaton y de Moisés, se habla de una larga sucesión de Avatares nacidos virginalmente: Horus (hijo de Isis), Rá (hijo de Mautmés) y muchos otros. Es interesante mencionar que la historia original de Moisés, como es relatada por algunos historiadores, es que él con el nombre de Hosarsiph era hijo de una princesa real egipcia y de padre desconocido; posteriormente le fue adjudicada paternidad judaica; en este proceso adaptativo su concepción puede haber perdido su carácter divino (Esto es mera especulación del autor).
(En Grecia hay varios casos notables: Platón, considerado por el pueblo como un Hijo de Dios, era nacido de una casta virgen, de nombre Perictione, casada con Aris, un antecesor de San José, pues la historia bíblica es idéntica a ésta; lo mismo aconteció con Pitágoras, el cual según las crónicas de la época fue concebido por un “aspecto” o “espíritu divino” que visitó a su madre durante el sueño; su padre terreno tuvo una visión de que esto ocurriría; 
(Esculapio también fue engendrado por un dios invisible y por su madre terrena, Coronis. El relato de este caso es muy interesante, pues Coronis, queriendo ocultar la gravidez de sus padres, fue a ocultarse en Epidauro, donde meses después dio a luz un niño en un mísero establo de cabras. Un pastor, Aristines, en busca de un animal extraviado vio el recién nacido y lo habría llevado para su casa si no hubiese visto el halo que rodeaba su cabeza, indicando tratarse de un Ser Divino. Ese niño fue adorado no solo en Fenicia y en Egipto, como también – posteriormente – en Grecia y en Roma.
(En el Nuevo Mundo, América, mucho antes de la llegada de Cristóbal Colón, las tribus de indios más avanzadas, tanto en América del Norte como en América de Sur adoraban seres a quienes era atribuido un nacimiento divino. Así en México, Quetzalcoatl era reverenciado como salvador del mundo, nacido de una virgen purísima, tal como fue descifrado de las inscripciones esculpidas en los templos, describiéndose también la correspondiente Concepción Divina. Los mayas del Yucatán tenían un dios llamado Zama con una historia equivalente y a quien consideraban como el “único hijo concebido por el Supremo Dios”. Historias semejantes ocurrían entre los incas peruanos y algunas tribus centroamericanas.
Es absolutamente relevante subrayar que todos estos casos ocurrieron antes del nacimiento de Jesús, por lo que no se puede pretender que sean simples adaptaciones de aquel magno acontecimiento; por otra parte, ocurrieron en lugares muy diferentes, entre los cuales no se conoce ningún contacto físico. Con este acopio de información, la cual está lejos de estar completa, es imposible pensar que toda ella sea falsa y apenas verdadera la historia del nacimiento de Jesús tal como descripta en los Evangelios.
Otro aspecto importante es el relativo a la fecha de nacimiento de Jesús, tradicionalmente fijada en la noche del 24 al 25 de diciembre, a pesar de que en la época de los Patriarcas de la Iglesia (hasta el siglo V D.C.), la Navidad era celebrada en abril o en mayo.
Nuevamente, la mayoría inmensa de las personas cree que el nacimiento de Jesús en el día 25 de diciembre es un acontecimiento particular, que solo tiene relación con él; también parece completamente aleatorio, por lo tanto podría haber nacido en cualquier otro día. Hay, sin embargo, un hecho fundamental: entre los días 23 y 25 de diciembre acontece en el Hemisferio Norte un hecho único en el año. En esa fecha ocurre el solsticio de invierno, a partir del cual el Sol comienza a aumentar la duración de la exposición de sus rayos sobre la Tierra. Ocurre, pues, como un renacimiento. Los antiguos, según Lewis (11) celebran esta mudanza cósmica, a la que llamaban “el Nacimiento del Dios Sol” y “el Parto de la Virgen Celestial”.
Estas festividades eran realizadas en culturas bien anteriores a la época de Cristo, por ejemplo en la China y en la India, donde se cerraban los comercios, las casas se adornaban con flores y había intercambio de presentes con parientes y amigos. En Persia, el 25 de diciembre se celebraban ceremonias magníficas en honor del dios Mitra, nacido en ese día.
En el Egipto, el 25 de diciembre era la fecha del nacimiento de varios dioses, entre ellos de Horus; su madre, Isis era conocida como la Reina del Cielo y la Madre Virgen de Horus, el Salvador. El día de Navidad, una imagen de Horus era retirada de un lugar sagrado y expuesta al público, tal como se hace hoy en día en Roma con la efigie del Niño Jesús. Osiris, hijo de la diosa virgen Nut, también nació un 25 de diciembre.
Los griegos también celebraban el nacimiento de importantes dioses como Hércules, Dionisios y Adonis en Navidad. Algunos Patriarcas de la Iglesia, como Jerónimo y Tertuliano informan que las ceremonias relacionadas con el aniversario de Adonis en aquella fecha tenían lugar en una caverna en las cercanías de Belén (según Lewis era el mismo lugar donde nació Jesús, conocida de los Reyes Magos, que no tuvieron así dificultad en llegar hasta ella).
Inclusive en culturas menos desarrolladas como la de los germánicos, existía en Navidad la llamada Fiesta del Yule; en los escandinavos era celebrado el Jul, fiesta en honor de Freyr, el Hijo Divino del Supremo Dios y la Suprema Diosa. En la Gran Bretaña los druidas conmemoraban el 25 de diciembre como día sagrado, encendiendo fuego en las colinas. En México, la última semana de diciembre era consumida en festividades, en honor al nacimiento de un dios.
Una vez más, las informaciones presentadas – que corresponden a hechos históricos debidamente documentados – no tienen como objetivo desmerecer las circunstancias en que Jesús nació ni el papel que le estaba reservado para desempeñar. Por el contrario, ligándolo a una cantidad de acontecimientos maravillosos acontecidos antes de su nacimiento, Él se presenta como un eslabón regio dentro del proceso evolutivo de la especie humana. Su advenimiento y su posterior misión, impregnado del espíritu del Cristo, representan el punto más alto que la espiritualidad humana alcanzó sobre la Tierra. Esto parece indiscutible.
Por lo tanto, nuestra principal diferencia con el enfoque oficial cristiano, es que la historia de la Luz no sigue apenas la línea: Abraham, Moisés, los profetas, para alcanzar la apoteosis con Jesús el Cristo. Ella en verdad es anterior en tiempo y más amplia en espacio. Viene desde la noche de los tiempos, del Melquisedec original y se extiende por todas las culturas humanas. Así la Luz brilla en la India, en el Egipto, en Persia, en Grecia, en México y también en la Palestina. Esta difusión es coordenada por la Gran Fraternidad Blanca y ejecutada por los Avatares, cada uno enfatizando aspectos diferentes de la Verdad; es esto que llevó a antagonismos entre sus seguidores, a guerras fratricidas, a horribles persecuciones, incapaces que eran de comprender los cimientos donde aquella Verdad se asentaba.
De este modo, vemos a la dulce figura del Cristo no apenas iluminada por la austera antorcha mosaica y sí por las fulgurantes luces de la espiritualidad más elevada de la especie humana, no importa la época ni el país. Porque Él vino – por sobre todas las cosas – a unir la Humanidad en torno de una bandera fulgurante: el Amor, y nunca a aprisionarla en un credo dogmático determinado.
Es fácil hablar en nombre de Él, pero el gran objetivo es otro: que Él hable por nuestro intermedio. Y para esto es necesario rechazar dogmas, quebrar cadenas y derribar rejas, que esclavizan nuestra alma. Para que Él hable en nosotros, debemos liberar su contraparte que vive en nuestro corazón: el Cristo Interno, el Yo Interior. Este es nuestro trabajo; para hacerlo mejor y más rápido es conveniente tener una orientación precisa – nunca una imposición – y ella no puede estar en otro lugar sino donde siempre estuvo: en la Gran Fraternidad Blanca y en sus excelsos Avatares. Allí es que habita la Sabiduría Eterna.     
CAPÍTULO 3. 
¿De dónde venimos? ¿Para dónde vamos?
EL CRISTIANISMO MÍSTICO

           No existe ninguna religión o secta que lleva ese nombre. Sin embargo, Cristianismo Místico es algo parecido con la “Religión Cósmica” de la cual habló Einstein.
           Con todo, la expresión “Cristianismo Místico” implica concentrar nuestra percepción específicamente en las enseñanzas del Maestro Jesús, el Cristo, de modo que sin despreciar la contribución de los otros Avatares – indispensable para que la conciencia humana se elevase a un nivel que justificara el advenimiento del Cristo – el énfasis será colocado en los principios por Él expuestos.
           Es necesario, sin embargo, antes de entrar a considerar estos principios, comentar algunos asuntos que han quedado pendientes de capítulos anteriores, básicamente los dos siguientes:
a) La diferenciación entre Jesús y el Cristo. Antes de todo, es necesario comprender que los Evangelios, aún en su extraordinaria grandeza, son insuficientes, para explicar muchos detalles de la vida del Maestro. Por ejemplo: su madre, María, aparece de repente en el relato como caída del cielo; entre otras cosas, nada se dice sobre algo tan importante como es saber quiénes fueron sus padres. Otro caso: los Reyes Magos también aparecen de pronto en escena, adoran al niño después de cabalgar innúmeras leguas por el desierto y desaparecen sin dejar rastro. La infancia, la adolescencia y la juventud de Jesús están completamente ignoradas en la Biblia, a excepción del pasaje en que la sabiduría de éste, con 12 años, asombra a los altos sacerdotes (Lucas 2: 41-52).
           Un asunto de vital importancia es el siguiente: el hecho de que estas informaciones no figuren en los Evangelios, no significa que ellas no existan, debidamente registradas. Para comprender esto, utilicemos apenas el sentido común: si a lo largo de la historia humana han surgido una serie de Avatares, ligados a través de una cofradía mística y sagrada, la Gran Fraternidad Blanca, es absolutamente lógico pensar que ésta – dirigida por Seres de altísimo nivel espiritual – tendría capacidad para organizar archivos y registros relativos a la vida de sus principales representantes. 

            Por lo tanto, es obvio reconocer la existencia de documentos auténticos que hagan referencia a la vida de Jesús. Es claro que existe el problema de la autenticidad. Precisamos discriminar pues, cuales son las autoridades competentes para hablar de estos asuntos.
           Es obvio que tales documentos no están expuestos a curiosos; ellos fueron conservados en criptas, grutas y escondrijos secretos a través de los siglos por miembros de la Gran Fraternidad Blanca. Sólo los Altos Iniciados de ésta tienen acceso a este material, uno de ellos, H. Spencer Lewis (10), (Imperator de la Orden Rosacruz, una de las ramas de aquella) nos informa, por ejemplo, que María era hija de Joaquín y Ana, siendo que Joaquín era el sumo sacerdote del templo de Helios, cerca de Jerusalén. Este no era un templo judaico y sí esenio, ligado a la Fraternidad. Fue en el seno de esta comunidad que creció María; también José era esenio. 
Es interesante relatar aquí lo documentado en aquellos registros en relación a la elección de José como esposo de María: el sumo sacerdote Joaquín recibió un mensaje divino de convocar a todos los viudos de la fraternidad esenia para escoger aquel que debía proteger a María. Convocados en número de 144, el último a recibir el bastón sagrado fue José; al levantar cada uno su bastón como forma de saludar al sumo sacerdote nada aconteció. Sin embargo, cuando le tocó el turno a José, surgió del mismo una paloma blanca (el Espíritu Santo) que se posó sobre su cabeza.
           En relación con los Reyes Magos, Melchor, Gaspar y Baltasar, eran tres altos Iniciados de la Gran Fraternidad Blanca, que naturalmente no viajaron centenas o hasta millares de kilómetros por el desierto abrasador, a lomo de camello, sólo para adorar el Niño recién nacido y después, abandonado a su suerte. Esto es absurdo. Lo cierto es que ellos estuvieron siempre atentos y vigilantes a su desarrollo, siendo sus instructores. En especial, parece que Melchor – también conocido como El Morya o Moria-el, fue su iniciador.
           En la  juventud de Jesús, sus instructores prepararon un “plan de estudios” que enfatizaba el conocimiento de las principales religiones existentes, lo que implicó en viajes a regiones distantes, comenzando con la India. Allí también hizo valioso aprendizaje de los métodos terapéuticos hindúes, con el mayor conocedor de los mismos en aquellas regiones, Udraka. Durante su permanencia en la India recibió la noticia de la muerte de José e inclusive una carta de Jesús, consolando a su madre es mantenida en los registros. 
      De la India pasó al Tíbet y de aquí volvió al Occidente, comenzando por Persia, después Asiria y luego Caldea. De ahí pasó para Grecia, donde conoció a Apolonio de Tiana. Finalmente pasó por Alejandría hasta ser instalado en Heliópolis, donde completó su instrucción, antes de aparecer en el Jordán y ser bautizado por Juan.
           Esta larga explicación es hecha para alertar a los lectores que la vida de Jesús no puede ser comprendida apenas con los escasos datos existentes en los Evangelios; estos en verdad refuerzan la idea generalizada de que el advenimiento del Maestro Jesús es un acontecimiento absolutamente impar sin ningún punto de referencia en el pasado. Toda la argumentación presentada – que no es nuestra y sí procedente del misticismo auténtico – muestra lo contrario: la encarnación del Cristo es un hecho que debió ser larga y prolijamente preparada por Altos Iniciados o Avatares que en cierta forma fueron sus predecesores. Por lo tanto, la llegada del Mesías no era apenas una profecía de videntes; era conocimiento de individuos con elevado desarrollo espiritual.
           Ahora entrando de lleno al asunto que nos interesa: la doble personalidad de Jesús y de Cristo, podemos resumir las cosas de este modo: Jesús era el hombre más desarrollado, más evolucionado en términos místicos que existía en aquella oportunidad en este planeta, y el tiempo era llegado; la era de Piscis mostraba su aurora sobre la Humanidad. El Principio Cósmico del Amor, el Cristo, la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, el Hijo, precisaba encarnar sobre la Tierra, después de paciente espera para que la Humanidad estuviera en condiciones de recibirlo, incluyendo un cuerpo físico capaz de resistir las altísimas frecuencias vibratorias de Aquel.
           Jesús ya había sido iniciado y ungido en el templo por los hombres (la fraternidad esenia), inclusive le fue otorgado el título de Cristo. Pero esto si bien necesario, era solo preparación, pues la Verdadera Iniciación no es humana y sí divina. Es en este momento que saltamos a los Evangelios, por ejemplo el de Mateo. Allí se dice: “Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí los cielos fueron abiertos, y vio el Espíritu de Dios que descendía como paloma y venía sobre él. Y hubo una voz en los cielos que decía: Este es mi Hijo amado en quien tengo complacencia” (Mateo 3:16-17). 
  A pesar del lenguaje bíblico ser en general bastante velado, en este caso es casi explícito, ya que la expresión “el Espíritu de Dios” es apenas más impresionante que decir “Principio Cósmico”. De cualquier forma, el maestro humano Jesús pasó a incorporar en ese momento aquella Chispa Sagrada y se transformó en el Cristo, el Maestro Divino, pronto para cumplir su Misión en la Tierra.
           Durante tres años, este ser extraordinario, Jesús el Cristo, divulga sus enseñanzas impregnadas de sublimes mensajes de Amor. En ocasión de la crucifixión, aquel Principio Cósmico, el Cristo es liberado, ya que su Misión ha terminado. No podemos ser más explícitos ni extensos en este punto, porque en verdad en los registros de la Fraternidad, la “muerte” de Cristo aparece contada en forma totalmente diferente a la aceptada generalmente. 
De modo que apenas nos referiremos a los versículos bíblicos. En verdad, uno de ellos es suficiente: “Más Jesús, habiendo otra vez clamado a gran voz, entregó el espíritu”. En primer lugar es muy extraño que un moribundo tenga energías y capacidad pulmonar para dar un gran grito. En segundo, la palabra “Espíritu”. Si leemos los Evangelios, por ejemplo ella aparece en la forma de “Espíritu Santo” en relación a la concepción de María (Mateo 1:18); como “Espíritu de Dios” en el bautismo de Jesús (Mateo 3:16); como “Espíritu” que llevó a Jesús al desierto a ser tentado por el diablo (Mateo 4:1). 
Es obvio que en ese contexto, “Espíritu” no es equivalente a fuerza vital o vida. “Entregar el espíritu” y sobre todo después de dar un grito potente, significa devolver al Espacio Infinito, el Principio Cósmico que estaba alojado en aquel cuerpo.
           En realidad, este asunto no es muy importante para los objetivos de este texto. En efecto, la verdadera naturaleza de Jesús, del Cristo y de Jesús el Cristo no es un tema cuyo conocimiento cabal influya en gran forma en nuestra evolución, por lo menos en las fases que estamos recorriendo, pues se trate de uno, dos o tres Seres, lo importante es lo que simbolizan: el Amor. Y este sí es nuestro gran objetivo. Por lo tanto, no se preocupe mayormente si los conocimientos emanados de la Sabiduría Eterna o de la Religión Cósmica son chocantes o antagonizan con aquellas ideas que la mayoría de las personas aceptan, simplemente porque algún sacerdote las expresó como verdaderas. Con todo, vale la pena meditar sobre este punto.
           A continuación, abordaremos un asunto muy importante, que ese sí tiene consecuencias prácticas de la más alta relevancia, pues aceptar ciertas interpretaciones bastante en boga nos pueden llevar al estancamiento, a la indolencia y finalmente a un retroceso moral y espiritual.
b) Jesús, el Cristo y el “rescate” de la Humanidad
           Lo que queremos analizar son algunas versiones sobre este asunto, que pueden ser resumidas en los siguientes conceptos:
- “Dios ama tanto a los seres humanos, que sacrificó su Único Hijo para salvarnos”.
- “Jesús a través de su crucifixión, expió los pecados humanos concediéndonos la salvación”.
- “Jesucristo nos reconcilió con Dios a través de su sangre vertida en la cruz; por su sacrificio calmó la cólera de Dios”.
- “Los que creen en Jesús están a salvo; los que no creen están condenados”
           Inmediatamente comentamos las frases expuestas:
- “Dios ama tanto a los seres humanos, que sacrificó su Único Hijo para salvarnos”.
           No es posible aceptar esta idea ni en términos de justicia, de moralidad o de sentido común. En efecto, desde el punto de vista del sentido común sería verdaderamente absurda, algo así como decir que una persona ama tanto a los animales que al verlos hambrientos se arrancó un brazo y se los dio como alimento. Desde el punto de vista de la justicia es imposible admitir que el justo pague por el pecador. Y considerando el asunto del ángulo moral es pésima didáctica realizar las cosas por los otros, cuando éstos no las quieren hacer por pereza, indolencia y subdesarrollo; sería como si el Rector de una Universidad condenase al mejor de sus profesores a hacer un inmenso sacrificio, cumplido el cual los alumnos serían aprobados.
           Aun considerando que aquella afirmativa ser correcta, llegamos a una conclusión todavía peor. Pues si Dios realmente operó así, no es el Dios Todo-Poderoso y Omnisapiente que aprendimos a reverenciar, porque basta mirar para la Humanidad tomada como conjunto y es claro que aquel sacrificio fue en vano, pues la tal “salvación” no se transformó en Amor, con muchos “creyentes en Cristo” explotando, aplastando y ensangrentando sus hermanos.
- “Jesús a través de su crucifixión, expió los pecados humanos concediéndonos la salvación”; “Los que creen en Jesucristo están a salvo; los que no creen están condenados”.
           Aquí se retira la responsabilidad de Dios pero se mantiene la idea central de que Jesús a través de su sacrificio nos concede la salvación (siempre que creamos en El). Torquemada – entre otros – “creía” en Jesús. Con todo, nos negamos a aceptar que por este motivo él – y los otros – hayan sido salvados, sobreentendiendo por “salvación” la elevación del alma – después de la muerte – al mundo de la bienaventuranza.
           En verdad aquel concepto paraliza el desarrollo moral y espiritual de las personas, ya que apenas precisan “creer” en Cristo para alcanzar el “Reino de los Cielos”. La clave de todo es ¿qué significa “creer” en Cristo? La interpretación oficial es que esto implica en seguir los dogmas impuestos por las autoridades religiosas, que los distribuyen como si fuesen pastillas o comprimidos, prontos para ingerir. Esto detiene el crecimiento interno de las personas, que apenas repiten los que les fue enseñado. Pero las enseñanzas del Cristo no son para ser ingeridos como aspirinas, ellas tienen que ser aprehendidas y comprendidas, a través de un esfuerzo personal muy grande. 
  En otras palabras, ellas no son para ser repetidas por papagayos; ellas son para ser vividas, para ser incorporadas en la naturaleza íntima de nuestro ser. Por lo tanto, vuelve aquí una diferencia fundamental, ya comentada anteriormente: cristiano es aquel que dice creer en Cristo, porque pertenece a alguna de las iglesias auto-denominadas como cristianas; crístico, es aquel que siendo cristiano, budista o de cualquier otra religión, o no profesando ninguna de éstas, siente palpitar en su corazón el contenido de las enseñanzas del Maestro Divino.
           Por lo tanto, no está “condenado” el que no “cree” en Cristo y sí aquel que siente, piensa y actúa despreciando los principios que Él enseñó, aunque como Torquemada se proclame un “siervo de Cristo”. Por su vez, no se “salva” aquel que dice “creer” en Cristo y sí aquel que siente, piensa y actúa, de acuerdo con sus enseñanzas, o sea intenta llevar una vida lo más noble posible, impregnada de luz, amor y paz; para esto no es necesario profesar religión de ningún tipo. Apenas es necesario abrir el corazón a la luminosidad de la Sabiduría Eterna y dejar que él hable su propio lenguaje; como si fuera una Rosa irguiéndose magnífica por encima de la Cruz del mundo. ¡La Rosa elevándose sobre la Cruz! Este es un símbolo maravilloso, una verdadera Resurrección.
- “Jesucristo nos reconcilió con Dios, a través de su sangre vertida en la cruz; por su sacrificio calmó la cólera de Dios”.
           La primera parte de esta frase está en la línea de las anteriores: los pecados humanos exigen expiación con sangre y un Gran Ser, el Cristo, se ofrece en holocausto; esto satisface a Dios, que de este modo “calma su cólera”. ¿Pero que Dios es éste? No es por cierto el Dios Único propuesto por Akenaton, reverenciado por Moisés, glorificado por el Maestro Divino y reconocido por la Sabiduría Eterna. El Dios Único está absolutamente por encima de las debilidades y miserias humanas, de modo que jamás podría serle atribuido el sentimiento de cólera o cosa parecida. Él es un Dios de Bondad, de Amor y de Misericordia. Aun hablando metafóricamente, Dios no podía estar “descontento” o “enojado” con el hombre. 
  Por su propia Naturaleza Divina, el Ser Supremo tiene conciencia absolutamente cristalina acerca de la evolución humana y sus dificultades. Fue el propio Creador que nos concedió el libre albedrío, fue Él que formuló nuestro “Plan de Estudios”, fue Él que diseñó los instrumentos a través de los cuales ese Plan está siendo gradualmente ejecutado. Y Él dispone de inmensa Paciencia, que tanto nos falta a los seres humanos.
           Este es un modo verdaderamente crístico de ver las cosas sagradas: el ser humano evoluciona de acuerdo con un Plan Divino, por lo tanto sabiamente elaborado. Este nos impone, desde hace muchos milenios un énfasis muy fuerte en los aspectos materiales; tan fuerte que se ha evaporado de nuestras conciencias la existencia de antiguas culturas humanas donde el énfasis era dado a lo espiritual (Es aquí que aparece el Melquisedec original, así como la Gran Fraternidad Blanca).
           La evolución humana opera en espiral: hay períodos en donde prevalece lo espiritual, otros donde la primacía es material y otros donde ocurre la síntesis de ambos, siguiendo el modelo de la Santísima Trinidad, la Ley del Triángulo y el principio de los opuestos complementarios. Pues bien, la Historia humana (conocida) pertenece a la fase material. Ella tiene un objetivo principal: desarrollo de la inteligencia y de la creatividad, sabiendo de antemano que esto tendrá un precio a ser pago, de la misma manera que un alumno centrado en estudiar Física y Química exclusivamente, causará perjuicios tanto interiores como exteriores. 
         Los interiores se refieren a su parada y posterior atraso en lo relativo a la ciencias humanísticas (equivaldrían al estancamiento espiritual de la Humanidad); los exteriores se deberán a daños producidos por quiebra e inutilización de materiales, explosiones, etc (equivaldrían a la destrucción y devastación que el hombre impone al planeta).
           El hecho es que en la medida que el hombre se vuelve más inteligente y más creativo, también se vuelve más peligroso, porque su dominio sobre la materia aumenta. Por esto, a lo largo de la Historia humana los Avatares comenzaron a destilar suaves dosis de Sabiduría para así ir aplacando el riesgo creciente de que el hombre aplicase su inteligencia y su creatividad – sin saberlo y apenas por orgullo – contra el propio Plan Divino. En la medida que perlas de Sabiduría fueron diseminados en la Humanidad, la evolución de ésta marcó nuevas necesidades. 
La mente humana en pleno desarrollo en uno de los vértices del Triángulo, comenzó a desequilibrarlo peligrosamente; así se hizo necesario comenzar a trabajar en un segundo vértice. El Principio Cósmico del Amor, que ya había hecho sus incursiones en la India con Krishna y con Buda, debe aparecer como materia completa en el currículo humano y debido a su naturaleza específica, a su contenido y a la potencialidad de su desarrollo en el futuro, no era suficiente un Avatar. En verdad, no se trataba apenas de introducir una disciplina en el currículo: era necesario reformularlo totalmente; por lo tanto un avanzado profesor terreno, Jesús, le brindará las herramientas físicas más adecuadas para poder operar eficientemente.
           Es claro que el nuevo Principio no podría ser comprendido inmediatamente por el ser humano. Con todo, electrizada con la nueva Luz, parte considerable de la Humanidad la abraza y desea absorberla; así se desarrolla la Iglesia Primitiva. Más tarde, su institucionalización ofusca gran parte de su brillo, creando organizaciones pervertidas como la “Santa” Inquisición y llegando al fanatismo inconcebible de matar “herejes” e “infieles” en el sagrado nombre del Cristo. Sin embargo, a pesar de la larga noche medieval, de naturaleza pseudo-espiritual, la frágil plántula de Amor creció protegida en refugios y lugares secretos por aquellos que desde el fondo de los tiempos son conocidos como los Hijos de la Luz.
           En la primera mitad del siglo XVII, el pseudo-espiritualismo que prevaleció en Occidente durante más de mil años fue vencido por una vigorosa expansión de aquellas materias que habían privilegiado el currículo humano: la Inteligencia y la Creatividad. Aprisionada durante un milenio y ahora exacerbada a través de un nuevo recurso: el método científico, la mente humana recupera rápidamente su prestigio, levantando una nueva religión: el materialismo científico, cuya diosa llamada Ciencia, reina indiscutida sobre las culturas más avanzadas de la actualidad.
           Lo demás es historia reciente, la Ciencia (Inteligencia y Creatividad) divorciada de la Sabiduría y del Amor, descubre una nueva energía: la nuclear, capaz de arrasar el planeta en unos pocos minutos. Ahora es el momento de que la planta del Amor florezca. Es absolutamente necesario. En verdad, ignoramos cual será el próximo desarrollo del Plan Divino; con todo – humildemente – osamos creer que él privilegiará la expansión del segundo vértice del Triángulo, el Amor. Esa es la magna tarea que nos espera en esta aurora de la Era de Acuario. 
    Antes que el segundo vértice esté consolidado (tan consolidado como lo están actualmente la Inteligencia y la Creatividad), comenzará a formarse el tercero, el vértice del Poder, ejercido directamente por el Padre. 
    Será la Edad de Oro de la Humanidad, en la cual la Plenitud, la Armonía y la Auto-realización serán la consecuencia concreta, real, tangible de la confluencia de las tres fuerzas que operan eternamente en el Universo y que las diferentes filosofías y religiones han bautizado con nombres diferentes, pero que en el centro del Dios Único corresponden a una misma y majestuosa Realidad, la Santísima Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo; Principio masculino, Principio femenino y Manifestación; Osiris, Isis y Horus; Brahma, Vishnu y Shiva. En fin: Poder, Amor y Creatividad.
           Esto es verdaderamente “Cristianismo Místico”, tema íntimamente ligado con el de Religión Cósmica.
ALGO MÁS SOBRE EL CRISTIANISMO MÍSTICO

           El verdadero significado de las doctrinas que Cristo enseñó, implicarían – para ser expuestas con claridad y extensión suficiente – en escribir una verdadera enciclopedia. Por otro lado, el autor de este texto no es más que un modesto aprendiz en la senda de la Sabiduría Eterna, por lo que debemos recurrir a autoridades de alto nivel en el asunto, especialmente a Lewis (10,11). De este modo, pueden ser resumidos así los aspectos más importantes:
          (1) El Maestro Jesús, El Cristo, nos trajo una doctrina nueva, espléndida, basada en el Amor. Lewis (10) la resume magistralmente de la siguiente forma: “Creed en Mí y en mis enseñanzas, amad y actuad con amor para con todos. Dejad que la esperanza sea el alma de vuestros actos, pues más allá de esta existencia hay una vida más perfecta. Sé de eso porque fue de allá que vine y para allá os guiaré. La aspiración – por sí sola – nos os ayudará; para alcanzar esa vida más perfecta en el futuro, debéis comenzar por realizarla ahora, encontrándola primeramente dentro de vosotros mismos y en el Reino de los Cielos que está dentro de cada uno de vosotros, encontrándola después en la Humanidad, a través de actos de amor y caridad”.
           Esto es Cristianismo Místico puro; en él se da énfasis fundamental a nuestra vida interior. Es necesario “creer”, pero más importante es actuar en función de la creencia. En una palabra, el mensaje del Maestro Divino está centrado en un punto esencial: la necesidad de desarrollo espiritual, la que naturalmente envuelve Amor. Eso es lo primero. Respondiendo pues a esta orientación es que fue elaborado este texto.
           Véase bien que las enseñanzas del Cristo están repletas de amor y esperanza; ellas son bien diferentes de muchas de las que en su nombre fueron difundidas después, las cuales podrían ser resumidos en las siguientes palabras: “Aunque nacidos de Dios, sois perversos porque hais dejado que el demonio se instale en vuestro corazón; arrastráis el pecado original y lo perpetuáis. El pecado os acompaña del nacimiento hasta la muerte. Vuestro único camino es el arrepentimiento y creer en Nuestro Señor Jesucristo. Sólo Él os podrá salvar, purificando-os para que podáis entrar en el Reino de los Cielos, después de vuestra muerte. Fuera de esto, vuestra única expectativa es sufrir eternamente el fuego del infierno”.
           La diferencia entre ambas versiones es fantástica. En la primera, todo está centrado en la Vida y en nuestra capacidad de evolución durante nuestra encarnación terrena. En la segunda, la primacía está dada al pecado, a la muerte y al castigo eterno, así como a un supuesto “príncipe encantado”, capaz de llevarnos al reino de la bienaventuranza eterna, apenas “creyendo” en él; la graduación de esta “creencia”, así como los dogmas explícitos e implícitos involucrados serán administrados por los “representantes” de Dios, de modo que a los seres humanos comunes solo les cabe obedecer. No hacerlo implica en el riesgo máximo: castigo eterno.
           Lo que enseñaba el Maestro era bien diferente. Véase el Sermón de la Montaña. ¿Acaso él amenazaba con puniciones?, ¿pedía grandes sacrificios? ¿exigía prolongadas penitencias? No, Él simplemente predicaba humildad, compasión, bondad, justicia y amor. Esto, que puede ser resumido en apenas una línea: “Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios” (Mateo 5:8), era un mensaje místico profundo, dirigido a electrizar el Yo Interior de cada uno, radicalmente diferente de las proclamas posteriores que apenas procuraban asustar el Yo Exterior. 
          (2) Uno de los principales de los judíos, Nicodemo, venía a escondidas a hablar con el Maestro procurando absorber sus enseñanzas. Este la decía: “De cierto te digo que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios” (Juan 3:3). Nicodemo no podía entender, porque él consideraba literalmente las palabras de Cristo; véase su ingenuidad: “¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso entrar por segunda vez en el vientre de su madre y nacer?” (Juan 3:4).
           Es claro que ambos daban sentido diferente a la expresión “nacer de nuevo”. Nicodemo, como muchos seguidores posteriores sólo percibía la superficie, la cáscara del asunto. Cristo hablaba de la esencia del mismo, en términos propios de lo que llamamos Cristianismo Místico. Este renacimiento “milagroso” y aparentemente imposible tiene otro significado, claramente conocido por la Gran Fraternidad Blanca, pues en verdad él representa su objetivo supremo. Se trata de un renacimiento interior, no un renacimiento físico, claramente absurdo.
Precisamente, la Fraternidad, a través de los milenios, orientó a los discípulos a este renacimiento por medio de sus enseñanzas, ejercicios e iniciaciones. Gracias a ellos, es despertado el Yo Interior que así consigue desarrollar toda su potencialidad, hasta que, montado en la centella del Espíritu Santo alcanza la Conciencia Cósmica; entonces es que conocemos la Verdad, en toda la amplitud, riqueza y profundidad que esta expresión significa. Esto es el renacimiento.
Así el renacimiento en la vida física pero no de la vida física y sí de la interior es una de las enseñanzas claves del Maestro Jesús, el Cristo. Esto trae a la superficie, dos asuntos importantes, que serán tratados inmediatamente. Por un lado, Cristo comienza a divulgar públicamente algunos conceptos místicos, que antes sólo eran mencionados a los iniciados en los Misterios; la etapa de evolución espiritual en que la Humanidad ingresaba, así lo exigía. Por otro lado, el despertar del Yo Interior significa – ahora sí – “creer en Cristo”, pues el Yo Interior es nuestro Ser Crístico o Cristo Interno. Es a través de él que nos vamos a “salvar’ (“El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado”. Juan 3:18).
         3) La popularización o por lo menos una mayor divulgación de las ideas místicas auténticas era una necesidad imperiosa en aquella época, si es que en el Plan Divino – como ya fue dicho – se pretendía introducir una nueva y fundamental disciplina: Amor. Para que esto pudiese ser posible, la conciencia humana precisaba ser ensanchada y profundizada; la comprensión era un factor fundamental y el primer paso de la comprensión es la información.
           Indudablemente la vida de Jesucristo y especialmente su crucifixión y su resurrección son acontecimientos revestidos de características tan inusuales, que pueden ser hechas varias lecturas e interpretaciones – perfectamente válidas – de las mismas. En efecto, la encarnación de un Principio Cósmico es un hecho tan especial, tan rico en significados y desdoblamientos, que ninguna persona – ni aún los mayores maestros humanos – puede tener la vana pretensión de agotar el asunto.
           Hacemos esta reflexión para subrayar que la interpretación posterior es apenas una justificativa para explicar el desarrollo de la vida terrena del Cristo, considerada desde un único ángulo. Otros, sin duda existen, inclusive más importantes que el aquí expuesto.
           La idea central que deseamos transmitir es que la Misión terrena del Cristo puede ser percibida como una pieza teatral que era necesario grabar en la conciencia humana. Así, los acontecimientos más importantes en ella transcurridos serían como jalones que mostrarían a los seres humanos en evolución, las etapas que su Yo Interior debería recorrer para llegar a identificarse y finalmente disolverse en el Ser Crístico. Estos jalones eran de conocimiento de la Gran Fraternidad Blanca y sus Adeptos; recibían el nombre de Grandes Iniciaciones y los discípulos llegaban a ellas después de preparación intensa, dependiendo del grado de evolución de los mismos el número de aquellas que podían ocurrir en una única vida.
           La grabación de estos jalones o verdaderas culminaciones de los actos de una pieza teatral en la conciencia humana, se revisten ahora de una trascendental importancia, porque al nacer del Tercer Milenio el verdadero Cristianismo (y todas las otras religiones) deberán de ser místicas o perderán su razón de existir.
           No tenemos espacio aquí ni tampoco autoridad suficiente como para explayarnos sobre un tema tan esotérico como las iniciaciones místicas. Resumamos pues sus aspectos básicos según la notable Alice Bailey (12):
           En la primera iniciación (correspondiente al Nacimiento de Jesús) el control del Yo (interior) sobre el cuerpo físico debe ser alcanzado; esto implica que cosas como la lujuria, la gula y la embriaguez deben ser dominadas; el iniciado recibe instrucciones para estabilizar sus emociones de modo a operar con ellas con la misma facilidad que lo hace con objetos físicos. 
  En la segunda (correspondiente al Bautismo y que conduce a la encarnación del Principio Cósmico conocido como Cristo), ya alcanzado el dominio de las emociones, el iniciado es instruido a dominar la materia mental que lo capacitará a utilizar las leyes de operación del pensamiento creador. Es interesante saber que – según los registros – hay generalmente un gran período de tiempo entre la 1ª y la 2ª iniciación, lo que no acontece de ahí en adelante. Esto está perfectamente retratado en “la pieza teatral” que estamos describiendo: entre el nacimiento y el bautismo pasaron 30 años; mientras tanto, los tres pasos restantes fueron dados en apenas tres años.
           En la tercera iniciación (correspondiente a la Transfiguración) “la personalidad entera es invadida con una Luz venida desde lo Alto”. En efecto, el Adepto, con un dominio casi completo de su cuerpo, sus emociones y su mente, puede presentarse ante el Supremo Iniciador, estando apto para percibir la Luz en todo su esplendor, Luz que antes lo cegaría. Esta Luz lo penetra en aquel sagrado momento, transfigurándolo. Él ahora está en contacto íntimo y profundo con la Sabiduría Eterna; él vive en la Verdad.
           La cuarta iniciación (correspondiente a la Crucifixión) implica en absorber la Ley del Sacrificio (ver Capítulo 6). El iniciado, con una personalidad altamente evolucionada, debe, con todo – siguiendo la ley – depositarla en el altar del sacrificio, renunciando a todo: amigos, dinero, reconocimiento, familia, planes, proyectos y a la propia vida (como aconteció con Jesús, que debió devolver el inefable Principio Cósmico que se había encarnado en su cuerpo). Se trata de templar el alma como el hierro al rojo vivo lanzado en el agua helada; así se fabricaban las mejores espadas medievales. Observada exteriormente la vida de un iniciado de tal nivel, es impresionante: su grandeza espiritual es perceptible a simple vista, pero su vida terrena se muestra increíblemente complicada, dolorosa e insoportable. Parece ser víctima de un castigo divino.
         La quinta iniciación (correspondiente a la Resurrección) lo lleva el objetivo final: ser un Maestro Cósmico.
           Con todo, esta analogía no puede ser vista apenas como válida para seres humanos muy evolucionados; también lo es para cada uno de nosotros, en menor nivel de desarrollo. Así “micro-iniciaciones” ocurren a lo largo de nuestras vidas con cierta frecuencia, en particular la dupla: Crucifixión – Resurrección. Ella se manifiesta especialmente cuando nos negamos a reconocer validez a los principios espirituales y nos lanzamos de pecho abierto en el océano de las apariencias físicas que como fuegos fatuos nos deslumbran, aprisionándonos a la materia. 
         Esto es un principio contenido en el Plan Divino: cuando no queremos aceptar las orientaciones de nuestro Ser Crístico y nos aferramos ciegamente a los dictados del egoísta Yo Exterior (manipulado por la Mente Colectiva), la enseñanza rechazada se transforma en dolor y sufrimiento, hasta que la comprensión interior consigue quebrar las cadenas en la que estaba esclavizada, haciendo irrumpir con su hálito libertario, el glorioso esplendor de la Resurrección.
            (4) En la problemática discutida en este texto, las argumentaciones básicas relativas al ser humano confluyen sobre tres aspectos fundamentales: el Yo Exterior, la Personalidad y el Ser Crístico o Cristo Interno). Naturalmente también existe el cuerpo.
           Ahora estamos en condiciones de precisar mejor aquellos términos. Hablando místicamente, el Ser Crístico es el Alma, o sea un fragmento de la Conciencia Cósmica, la partícula Divina que vive en nuestro interior; por su vez la Personalidad, una condición de nuestro ser que está en evolución, teniendo como modelo o imagen a la propia Alma. 

           Dicho de otra manera, nuestro limitado Yo humano está aprendiendo, a través de su encarnación en la materia física, a transformarse en una duplicata del Ser Crístico o Chispa Divina que vive en el fondo de nuestro corazón. Ya el Ser Exterior es aquella parte del ser humano que lidia con el mundo físico y con la Mente Colectiva, creando hábitos en general perniciosos para el desarrollo espiritual.
        A esto se resume el larguísimo proceso de la evolución humana; naturalmente que para alcanzar aquel refulgente objetivo, es fácil de percibir por nuestra propia experiencia personal, que una única vida es un tiempo ínfimo para alcanzarlo, a menos que estemos muy adelantados. La consecuencia lógica de esta simple comprobación es que precisamos vivir muchas veces antes de poder alcanzar aquella magnifica meta. (Esto será analizado con especial cuidado en el Capítulo 5).
           El enfoque anterior es relativamente simple de comprender hoy día, pero era desconocido en la época. Así los pueblos antiguos (no así las fraternidades místicas, que realmente “sabían” de las cosas), tenían una comprensión simplificada de la relación del hombre con las fuerzas universales. Ellos consideraban la existencia del cuerpo físico como el Yo único, a los cuales se agregaba el alma, parte del ser humano que podía comulgar con los dioses. Estos, se encontraban en diversos lugares, la mayoría, físicos,– pero separados del hombre; eran dioses trascendentes.
           De esta manera, el comportamiento concebido y reputado como inmoral era expiado con castigos físicos; este comportamiento inmoral se refería a contravenciones contra las reglas de la comunidad, tales como adulterio, robo o asesinato. Aquellos castigos eran considerados la compensación justa y suficiente para el desvío necesario (recuérdese que aún hoy en día en algunos países islamitas a los ladrones – por ejemplo – se le cortan las manos). En esta misma línea de raciocinio están los padecimientos que algunas personas se infligen – hasta hoy – en la procura de derrotar al “demonio” de la inmoralidad, a través del ayuno, la auto-flagelación, el desprecio del cuerpo y mortificaciones correlacionadas.
           El único acto que escapaba a esta consideración de compensación física estaba representado por la blasfemia: negación de poder o de existencia del o de los dioses adorados por aquella comunidad. En este caso, no era un comportamiento que pudiese ser compensado con sufrimiento físico, pues en ese caso el Yo humano, el cuerpo, era considerado irrecuperable. Así siendo, la muerte era la única salida para el problema.
           Las enseñanzas del Maestro Jesús El Cristo muestran aquí una importantísima novedad: el código moral no podía tener más como punto de referencia a la comunidad humana y sí el Ser Supremo, al Creador del hombre y del Universo. El nexo entre el hombre y la Divinidad es doble: no se trata apenas del alma y sí de su duplicata en formación: la personalidad – alma. Así tenemos tres componentes fundamentales del hombre: su cuerpo material, destinado a desintegrarse a partir de la muerte física; su Personalidad en proceso de evolución espiritual y su alma (o Cristo Interno), verdadera chispa divina, que en ocasión de aquel acontecimiento se reintegra a su origen: la Conciencia Cósmica.
           Así el sentido evangélico de la palabra salvación debe ser vinculado a la evolución de la Personalidad, en procura de su perfecta identificación con el Cristo Interno. Este es el verdadero sentido de los versículos que hablan de salvación o salvación del alma.
           En efecto, era ampliamente conocido por los místicos de la época (y de todos los tiempos) que el alma es perfecta, debido a su propia naturaleza, de origen divino. No había pues en ella nada que se pudiese “salvar” a través de algún tipo de acción humana constructiva. En cambio, había – y hay – un espacio inmenso para “salvar” la Personalidad. De manera que cuando se dice por ejemplo: “Sólo Cristo salva”, esto es entendido generalmente como que sólo el Maestro Divino en persona – a través de los rituales de una determinada iglesia cristiana – es capaz de salvar las almas individuales de la llamas del infierno. 
      Por esto es que se dice que “el infierno está empedrado de buenas intenciones”: fanatizados por esta interpretación, “herejes’ e “infieles” fueron asesinados por Torquemadas de épocas terribles; hoy día la tortura externa ha sido suprimida en esta área, pero la interna continúa produciendo grandes sufrimientos.
           El significado de la expresión “Sólo Cristo salva”, a la luz del verdadero sentido de las enseñanzas de Aquel, es relativamente simple: solo el reconocimiento de la existencia de nuestro Cristo Interior y la comprensión de que necesitamos identificar nuestra Personalidad con él, nos puede “salvar”, o sea conducir a la perfección de ésta, con lo cual la etapa del Plan Divino que debemos cumplir mientras estemos encarnados, será cabalmente realizada. Es por esto que afirmamos que para evolucionar espiritualmente no es necesario ser “cristiano”, pero sí “crístico”. 
         Nada de esto implica en desconocer el Cristo Cósmico, Aquel que se encarnó en la antigua Palestina, pero jamás podremos llegar cerca de Él si no preparamos detalladamente el camino interno, capaz de conducirnos a su Divina Presencia ‘Este es el camino” (Isaías 30:21) y el combustible necesario para recorrerlo se llama Amor. Estas son dos enseñanzas centrales en la doctrina que el Maestro Divino divulgó.
           Desde el punto de vista terreno, la crucifixión del Cristo fue impulsada por el temor que su radiante y carismática personalidad pudiese ofuscar y eventualmente derribar con sus prédicas diferentes al alto sacerdocio judaico. Ellos procuraban matarlo, como aparece textualmente en los Evangelios; muerto, aniquilado su Yo humano, su alma iría para el otro mundo y así su figura dejaría de ser peligrosa. Desde el punto de vista místico, cuando Jesús “entregó el espíritu” (Mateo 27:50) y con él aparentemente la vida, estaba ilustrando una escena capital en la “pieza teatral” antes mencionada. En ella, se estaba mostrando, para los que podían entender, una alegoría: aniquilado el cuerpo y exhalada el alma, no estaba todo perdido. De las cenizas, algo era capaz de resucitar: la Personalidad-alma.
           Otros asuntos fundamentales contenidos en las enseñanzas del Maestro Divino que necesitan mayor profundización son: el Amor y una comprensión más profunda de sus significados; el proceso a través del cual puede evolucionar la Personalidad y el complejo asunto referido a la necesidad de sacrificio. Ellos serán abordados en los tres próximos capítulos.
PERCEPCIÓN MÍSTICA DEL HOMBRE: ¿DE ONDE VENIMOS? ¿PARA DONDE VAMOS?
           En un Capítulo anterior se habló de cuenta vital, también denominada balance cósmico, concepto que significa el conjunto de tendencias y situaciones ambientales con las cuales nacemos, en parte positivas, en parte negativas. Por ejemplo, un niño nace en un cantegril, una villa miseria, una callampa, otra en un palacio; una sorda, aquella muda; otra con gran habilidad musical; una en un hogar materialista, otra en un medio familiar impregnado de espiritualidad y así sucesivamente. Las grandes preguntas que surgen son: ¿por qué esto acontece? ¿No sería más justo que todos naciésemos en las mismas condiciones, con iguales oportunidades y con idénticos atributos? ¿O realmente la justicia no existe y todo se procesa al azar o tal vez por decisión de seres inescrutables?
           En aquella oportunidad no era posible profundizar más en este asunto y este tipo de preguntas quedó pendiente. Aun así, hubo una conclusión muy importante, que será una base muy firme para futuros análisis: todos los problemas, barreras, dificultades, obstáculos y bloqueos que pretenden apartarnos de nuestros objetivos superiores, son apenas ejercicios para perfeccionar el aprendizaje de las lecciones necesarias para ser diplomado en la carrera denominada Vida y no castigos de un dios cruel, injusto y vengativo.
           Ahora hagamos el vínculo que interesa, desde un punto de vista práctico: si a pesar de que una cierta persona-tal vez usted – haya hecho todo lo que le fue posible, de acuerdo con su grado de comprensión para resolver un cierto problema – afectivo, económico o de otra naturaleza – y éste continúa sin solución, es porque está enfrentando un ejercicio más demorado, una lección más profunda, una enseñanza más difícil.
           O sea, usted se está purificando, a través del cambio de sus sentimientos, sus pensamientos y sus actitudes. Pero tal vez era mucho el negativismo acumulado; probablemente sus canales internos estaban muy bloqueados por residuos; seguramente su cuenta vital estaba con un saldo negativo muy pronunciado. Es claro, usted podrá decir: “esto no es posible, durante toda mi vida he actuado bien, he ayudado a los otros, no he deseado el mal para nadie. ¿Cómo podré haber depositado tanta ruindad en mi corazón?”
           Si estos hechos fuesen correctos y correspondiesen a toda la verdad, parecería – por lo menos en un primer análisis – que la injusticia lo hubiera transformado en una víctima propiciatoria; precisamente, muchas personas gustan de creer en esta suposición, de modo a tener una coartada para sus fracasos. Pero si esto fuera realmente la verdad, se quebraría un cimiento básico en el Universo: la existencia de la Justicia Divina. Siendo así, el mundo se transformaría en un tremendo calderón, en un indomable remolino, en un caleidoscopio absurdo, donde la ética, la espiritualidad, los buenos sentimientos y el propio Amor carecerían de sentido.
           Estamos pues en una encrucijada fundamental, donde los recursos del análisis racional y de la metodología científica parecen proporcionarnos poca ayuda. En este contexto es que entra en juego “la Sabiduría Eterna”.(o “Religión Cósmica”) Si ella es el tronco común del más elevado, más espiritualizado y más profundo conocimiento humano; si ella es la quintaesencia que surge de la armonización de los mayores Iluminados con la Conciencia Divina; si ella es la Luz que muestra al hombre el conjunto de las leyes cósmicas; si ella es el supremo cáliz de la comprensión; si ella nos permite aproximarnos de la Verdad Absoluta, que es el propio Dios, entonces la “Religión Cósmica” será capaz de dar una respuesta satisfactoria a tan importante asunto.
           En resumen: la Sabiduría Eterna nos permitirá comprender como es que la Justicia Divina puede existir en toda su plenitud, y por otro lado parezca a los ojos físicos y a la mente racional haber sido sustituida por la injusticia; ella explicará porqué una persona bondadosa puede sufrir serios problemas en esta vida y porque un ser cruel y explotador pueda estar bien de vida, por lo menos aparentemente; ella explicará porqué una persona puede haber hecho un gran esfuerzo interior cambiando su vida en forma positiva y aún sus objetivos no se han concretado. (Quien sabe no es esta su situación actual).
           Verdaderamente, la Sabiduría Eterna da una respuesta para todas estas dudas y todas estas preguntas. La respuesta es simple: los seres humanos estamos sujetos a una extensísima serie de experiencias vitales a través de vidas sucesivas, hasta el momento en que, purificándonos totalmente por medio de la evolución de nuestra personalidad-alma, esto no sea más necesario. En ese momento alcanzaremos la plenitud máxima como seres humanos, transformándonos en verdaderos Maestros.
           En una palabra: la comprensión del misterio de la Justicia Divina solo es posible a través de la doctrina de la reencarnación, la que será analizada detalladamente en la segunda parte de esta Monografía. Ahora es necesario considerar brevemente un asunto muy amplio y profundo: ¿de dónde venimos y para dónde vamos?
           La Sabiduría Antigua nos habla de que el Universo es eterno; aun así se le puede atribuir un principio y un fin. En el lenguaje común esto es contradictorio y hasta absurdo, pero, en realidad, se trata de una gran verdad; tal vez no sea muy difícil explicar su significado más profundo. 

          De la misma manera que el hombre se compone de una parte visible y de otra invisible, también esto ocurre con el Universo, de modo que él aparece cíclicamente en la forma de “Manvántara” (en sánscrito, significa los períodos de actividad del Universo, en los cuales manifiesta su grandiosa magnificencia en forma física) y de “Pralaya” (en sánscrito, significa los períodos en los cuales el Universo se encuentra en reposo, como si fuese un vapor invisible a los sentidos).
           Los períodos de tiempo que estos ciclos envuelven son fantásticos, midiéndose en miles de millones de años, de modo que el actual Manvántara implica en una extensión de tiempo terrenamente incomprensible. No es por lo tanto recomendable abordar en este momento un análisis más amplio de los ciclos de vida universales, pero por lo menos ahora tenemos condiciones de explicar con bastante simplicidad la aparente contradicción mencionada anteriormente. 
         En efecto, el Universo es eterno si lo consideramos en su totalidad física y extra-física; ya él puede ser considerado como teniendo un principio y un fin si fuese encarado apenas como un “Manvántara”, o sea el Universo manifestado físicamente. Aún en este caso su duración es extremadamente larga y tanto la ciencia como el misticismo consideran que ya han pasado varios miles de millones de años desde que comenzó la condensación de la materia y pasarán otros tantos, antes que ésta acabe desintegrándose totalmente. Simplificando, estamos más o menos en la mitad de un Gran Ciclo Cósmico (Manvántara).
           Dentro de este marco referencial general es necesario situar el hombre. La propia ciencia reconoce que hubo en el Universo y en especial en la Tierra un gradual enfriamiento que fue transformando los gases sutiles de la nebulosa original en gases más pesados, en agua y finalmente en formas sólidas, tales como rocas y depósitos minerales, hasta alcanzar un punto en cual comenzó a desarrollarse la materia orgánica y finalmente la vida, primero vegetal, después animal y como coronación a todo, apareció el reino humano.
           La aparición del hombre sobre la faz de la Tierra es un tremendo misterio, sobre todo para la ciencia, que le atribuye apenas el carácter de último eslabón de la cadena de especies en evolución; seríamos así el animal más desarrollado que existe. Sin embargo, las cosmogonías antiguas con base en la Sabiduría Eterna tenían otra visión del asunto, por la cual el hombre era reconocido como un ser especial, parecido físicamente a los animales pero con una naturaleza interior completamente diferente, o sea compartiendo ciertas características con los animales, él era de otro reino en su configuración interna, extra-física.
           Según esta interpretación, el ser humano tiene como base su naturaleza interna, espiritual, intangible, siendo su cuerpo físico apenas una vestimenta especial, como el traje de amianto que protege a los bomberos de las llamas. O sea, seres de naturaleza espiritual, los hombres, necesitaron encarnar para aprender a lidiar con la materia física como parte del Plan Divino. En un cierto planeta – la Tierra – las condiciones materiales son lentamente preparadas para que en ella pueda aparecer y desarrollarse la vida orgánica; después de muchísimos millones de años la evolución fisiológica lleva los seres unicelulares originales a transformarse en pluricelulares, primero vegetales y después animales, hasta culminar en los mamíferos.
           Es importante subrayar aquí que esta evolución no aconteció aleatoriamente, como algunos integrantes de la ciencia moderna pretenden convencernos de una forma totalmente ingenua. Ella fue organizada y ejecutada por la Inteligencia Divina, expresada a través de Seres radiantes, emanaciones de la Conciencia Divina. En lenguaje cabalístico, estos Seres constituyen el llamado Árbol Sefirotal, integrado por diez Sefiras. La grandiosidad y magnificencia del significado de este Árbol, también llamado Árbol de la Vida, así como de cada Sefirot individual no puede ser analizado aquí, pero el lector interesado puede recurrir – entre otros autores – a Hodson (13).
           Cada Sefirot está dirigido por un Ser espiritual elevadísimo, un Arcángel, a cuyo comando existen infinidad de seres extra-físicos a través de los cuales se procesó aquella condensación de la materia y hoy día se procesa la construcción de las formas. Ningún cuerpo físico, sea de una bacteria o de un hombre se desarrolla espontáneamente: hay seres que tienen como función realizar este trabajo y lo hacen, impregnados de amor.
           Volviendo al hombre, entonces, él estuvo en condiciones de encarnarse físicamente cuando los Conductores del proceso evolutivo llegaron a un punto en que seres altamente desarrollados en cuanto a aspectos fundamentales, como es el caso del sistema nervioso, estaban perfectamente adaptados al medio ambiente terreno. Muchas historias son contadas en las tradiciones esotéricas, acerca de estos acontecimientos, inclusive de seres humanos espirituales que se negaban a encarnar debido a la precariedad de los organismos físicos a disposición.
           El hecho es que una vez acontecida la encarnación física del hombre, el fuego espiritual que lo ligaba al reino de la Luz se apagó, (aunque siempre quedó encendida una brasa escondida, en su corazón: el Cristo Interno). Aquel debió así comenzar una nueva vida desde cero y ahora solo contando con los recursos que le podían proporcionar sus cinco sentidos físicos y una mente racional incipiente. Esta es exactamente la visión que tenemos hoy día del hombre primitivo, apenas ligeramente superior a los animales en inteligencia y comprensión. 
Es en este momento que nace la Personalidad en la historia humana; ella tiene un espejo en el cual mirarse, el Alma, el Ser Crístico que vive en el corazón del hombre, pero él no lo sabe, preocupado que esté en sobrevivir en aquel caos que es el mundo exterior. Este esfuerzo le demanda largos milenios (aún estamos – en gran parte – en esta fase); de vez en cuando, la Divinidad envía un Mensajero para que a través de su antorcha la Luz se propague en un pueblo determinado. 
Mas tarde, algunos hombres consiguieron comprender la naturaleza de la Senda a recorrer y comenzaron a hacerlo; los más inspirados y más esforzados alcanzaron gradualmente la Conciencia Cósmica, apareciendo al mundo como Iluminados. Esta es la Historia de los Avatares, hasta que un Principio Cósmico, el Cristo, se encarna para promover – entre otras cosas – un importantísimo impulso en la evolución humana.
           Esta rápida revisión nos muestra de dónde venimos. Está escrito en la propia Biblia: “Yo dije: Vosotros sois dioses, todos vosotros hijos del Altísimo, pero como hombres moriréis” (Salmos 82:6). Aquí aparece hasta literalmente la doble condición humana: somos dioses (espiritualmente) y por lo tanto creados antes que se manifestase nada en la Tierra, pero a su vez somos dotados de un cuerpo material sujeto a la extinción física. En el medio de estos dos polos o vértices, se desarrolla lentamente el tercero: la Personalidad en evolución. El Maestro Divino habla claramente de la naturaleza esencial del hombre: “Vosotros sois la sal de la tierra; vosotros sois la luz del mundo” (Juan 5:14-14). Es claro que no se refería al cuerpo perecible. 
           Digamos entonces que el hombre encarnado surgió en la Tierra hace un millón de años, completamente polarizado: en un extremo, la naturaleza animal, en el otro, su naturaleza divina. En el medio, como diamante bruto, la Personalidad, sometida a dos atracciones opuestas. Este doble juego de atracciones acaba siendo comprendido por la mente humana como el Bien y el Mal, como Dios y el Diablo, como la Virtud y el Pecado, así como de otras maneras.
           Aquí entramos en un campo muy difícil de abordar, porque el lenguaje es lineal y no acepta referencias aparentemente contradictorias. Elegimos la forma siguiente para tentar dilucidar el asunto relativo al Mal, al Diablo y al pecado. Expliquémonos: la letra mayúscula es usada para indicar cosas reales; la minúscula, cosas aparentes. Por ejemplo si Dios es Todo-poderoso, Omnisapiente y Perfecto, siendo por su propia Naturaleza, el Bien y la Virtud, y además, siendo Él Todo lo que realmente existe, no puede tener un rival (el Diablo), ni puede desintegrar su Naturaleza, creando el Mal y el Pecado. Él es la Unidad, es la Gran Realidad, es el Uno Único.
            Con todo, es bien posible que a pesar de que este raciocinio parezca completamente verdadero, nos encontremos con el hecho irrefutable y cotidiano de que la ruindad, el egoísmo, la malignidad existen. ¿Cómo explicarlos pues? Véase que no negamos la existencia del “mal”, del “diablo”, del “pecado”, etc. ¿Qué significa esto entonces? Que el hombre, colocado entre la luz y la sombra, precisa clasificar los acontecimientos que él percibe en una y otra categoría y ahí es que crea conceptos en pares de opuestos, tales como “bien” y “mal”. 
        Esto le resulta muy útil en su proceso de desarrollo y evolución, pues en la medida que él escoge el camino del “bien”, su senda se lucifica, progresando rápidamente; y en la medida que escoge la del “mal” su crecimiento espiritual se paraliza, ocurriendo una atrofia. Pero el “bien” y el ‘mal” son productos de la mente humana, que como tales adquieren consistencia propia, visible y tangible a partir de acontecimientos específicos. En las altas esferas – mientras tanto – solo existe el Bien, la Luz, el Amor.
           Sin embargo, es necesario, para comprender mejor las cosas, saber que existen lo que se llama los Sefiras Inversos o Negativos. En la medida que los Sefiras Positivos actúan condensando el Espíritu y transformándolo en materia hasta llegar al último Sefirot (el séptimo o el décimo, según se consideren o no los tres primeros) denominado Malkut, aquella materia, originalmente sutil va haciéndose cada vez más densa. En la proporción que esto ocurre, se va forjando una resistencia que es máxima en Malkut, el Reino de lo manifestado. Esta resistencia es procesada a través de os Sefiras Inversos, pero tanto estos como los Positivos están encuadrados dentro del Plan Divino.
           El hombre, no percibiendo la naturaleza de este Plan y estando acostumbrado a moverse entre luces y sombras, proclama la existencia de dos Principios (el Bien y el Mal), donde hay un solo (el Bien). Pero como él dispone de libre albedrío acaba creando el mal (así como el diablo, el pecado y las otras ruindades). Muchas veces esto es hecho por ignorancia, pero otras (veces) es realizado intencionadamente por seres humanos de elevada inteligencia, los Magos Negros. El precio que pagan por este abuso del libre albedrío es altísimo: retroceso en su evolución espiritual, lo que implica que en próximas encarnaciones tendrán que aprender durísimas lecciones, resarciendo a todos aquellos que perjudicaron y explotaron en la presente vida.
       De una cosa debemos tener absoluta certeza: el Ser Supremo es inexpugnable; Lucifer es apenas un ángel “caído”, a servicio del Señor para burilar la personalidad-alma de la Humanidad, nunca su enemigo y opositor.
           En la mitad del camino entre ¿de dónde venimos? y ¿para dónde vamos?, está el presente; en él gozamos de libre albedrío. Es importante pues evaluar la naturaleza de éste. Realmente, el libre albedrío es un instrumento vital para nuestra evolución; ejerciéndolo, podemos separar lo cierto de lo errado, el “bien” del “mal”, la “virtud” del “pecado”, etc. Es a través del uso continuo de esta poderosa herramienta que podremos tallar la piedra bruta de la Personalidad. De esta manera, el libre albedrío se presenta como el gran recurso a disposición del aprendiz, del discípulo. Con todo, en la medida que nos acercamos a la Maestría, aquel instrumento va perdiendo gradualmente su utilidad, pues solo existe el Bien, la armonización con el Ser Supremo.
           Esto nos lleva al ¿para dónde vamos? Como vimos, el libre albedrío, indispensable en las fases iniciales de nuestro desarrollo espiritual, comienza a perder su importancia a medida que comenzamos a transitar etapas más avanzadas del mismo.

           Paralelamente, la armonización con el Plan Divino empieza a tomar preponderancia dentro de nosotros; eso significa que nuestra Personalidad, aunque todavía presa en los lazos materiales, siente claramente el perfume que emana del Ser Crístico y anhela cada vez con más intensidad una fusión con Él, lo que místicamente se conoce como “casamiento alquímico”. En este proceso, la personalidad-alma percibe en todo su esplendor su verdadera Misión: ser un vehículo, un canal por donde la Energía Divina pueda descender en la Tierra “Vosotros sois dioses”, Salmos 82:6.
En efecto, la Energía Divina comparable a la electricidad generada en una usina hidroeléctrica, tiene un altísimo voltaje que aplicado directamente sobre una persona la fulminaría. Son por lo tanto, necesarios transformadores que reduzcan sus frecuencias vibratorias; algunos de ellos existen en los mundos espirituales, pero es tarea del hombre, refinar su cuerpo, su mente y su corazón para actuar como un transformador capaz de derramar aquellas sublimes energías en forma aprovechable por sus congéneres.
           La llegada del Cristo tiene un papel fundamental en este asunto. Como ya vimos, la materia se fue condensando gradualmente hasta convertirse en roca sólida. Después de un cierto tiempo, ya no era necesario el impulso divino para que esta condensación ocurriese también a nivel del corazón y la mente humana; simplemente por aplicación de un principio que la Física llama de inercia, el mundo y los hombres – por decirlo metafóricamente – respiraban materia por todos sus poros. 
       Sin embargo, el Plan Divino marcaba un punto en el cual la pequeña lumbre guardada en el ser humano, debía ser reavivada y mostrarse al mundo; esto significa que la Personalidad, tanto tiempo distraída en la atracción de la materia, debería comenzar a sentir la nostalgia de su naturaleza verdadera: el Ser Crístico. Los Avatares habían llegado y preparado el camino, pero era necesaria ahora una figura mayor, un Principio Cósmico, que viniendo del seno de la Jerarquía Celestial pudiese mudar el curso de los acontecimientos, cambiando su dirección, o sea transformando la curva descendente (de la espiritualidad a la materia) en curva ascendente (de la materia a la espiritualidad).
           Esta fue – entre otras – una de las grandes Misiones del Cristo: a través de su Presencia en la Tierra iniciar una nueva era donde la Ley Suprema es el Amor. Es claro que aquel efecto inercial se mantuvo por algún tiempo después de cesado el efecto que impulsaba aquel descenso; tanto es verdad que el chapoteo en el pantano de la materia hasta se agudizó después de la venida del Cristo, y en los tiempos actuales resurge con fuerza bajo las poderosos alas del consumismo. Pero estos son estertores de algo que está interiormente muerto, aunque su cáscara pueda sobrevivir por algún tiempo aún.
           Ya estamos en la segunda década del Tercer Milenio y es aquí donde el verdadero impulso del Cristo (que es un verdadero impulso cósmico) va a tocar profundamente el corazón humano, electrizando la personalidad-alma y arrancándola de las futilidades en las cuales hay se desgasta. Este choque magnético llevará a las personas a una intensa procura de su Cristo Interno, de modo que este sirva de modelo para la personalidad-alma, la cual podrá así evolucionar en un tiempo reducido más de lo que ya ha conseguido a través de innúmeras encarnaciones.
           Es exactamente este el punto para dónde vamos.
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